
Lca
ó a Fran^ 
w Cories, 
'.les exae-

a técnica 
io Hiera- 
tica, sino 
a Historia 
flechas... 

fectias y 
io por la 
nliijüedad 
'.to de la 
dir}te mi- 
utores de 
la Patria 

ios de su

Francisco 
nuestros

ilo 17 de-t 

minutos, 
Ciudad y

ijada por 
dad y la 
el tesón, 

taleza st 
s rasgos, 

de esta-, 
su Esta- 

tii cnil cu-t 
el Tercio 
tue hacia 
'0 era el 
Talón An­
te Ismael 
I rida 11a- 
lyuerra y 
l>ru el Ce- 
0 con los 
la enlre-i 
fticciones 

de la vo- 
carnación 

?o que ya 
. en Sa/a- 
'^a era su 
Francisco 
rnblcmcn- 
In rostro 
'ación pa- 

esitlad dt 
alabras.
í pronun- 
.Î n'.ngunq 
ron escu- 
dcl salón 

osa. lícrl- 
I nuestros 
es y nues- 
•'ión de la

del car- 
islrializar- 
l lerruño. 
las trans- 
ones inti- 
inte aquel 
nienlu de

MAMIO, 20 DE MAYO DE
Est* suplotn^to «s flratuKa

oiaand
SUPLEMENTO EXTRAORDINARIO

UANDO olmos a un extranjero quo lleno la fortuna de pertenecer a un nafa donde 
tes ventajas de Ja ilustración se lian hecho conocer con mucJia anfcrloi^ad que 

efl nuestro, por causas que no es de nuestra inspección exanninar nada extra- 
consideración y aun de gratitud que reclama 

“ de todo hombre honrado que Ja reciba; pero cuando oímos la ex-
^e&lón despreciatva que hoy merece nuestra sátira en boca de españoles y do 

« ’» no conocen más país que este mismo suyo, que
van injustamente dilaceran, apenas reconoce nuestra indignación limites en que contenerle.

, Borremos, pues, de nuestro lenguaje la humillante expresión que no nombra a 
. 1. denigrarte; volvamos los ojos atrás, comparemos y nos cree­
rá. sea nara /nnJîn ^®Bces. Si alguna vez miramos adefiante y nos comparamos coa eJ Extraa- 

con loa porvenir mejor que el presente, y para rivaEzar en nuestros ad-o-
huestros ""’■.^’-ros vecinos; sólo en este sentido opondremos nosotros en algunos de

Olvidemoq n Væ" dentro.
que de nueítM’‘‘nrnAu contribuye a aumentar la injusta des co n-

Jpamosle capaz o tenemos. Hagamos más favor o justicia a nuestro poJs, yy en vez felicidades. Cumpla cada espadoJ con sus deberes d© buen^tauí
’^nlribuya cada cual piejoras^^osüdw^ expresión do deeaniento: ¡Cosas de Espofio^i

Mariano José DE LARRA (FIGARO);

UEDAN no muy remotos los tiempos en 
que Madrid era un lugarón destartalado 
y sucio, con opción a las amargas 
jas de don Pascual Madoz o don An.^el 
Fernández de los Píos. De aquel Madrí l 
de Larra y de Mesonero, de Narciso Se­
rra y de Sepulveda, Madrid del preten­
diente y del^ cesante, con dibujos de Or- 

j . te go y de Méndez Bringa, no quedan sino 
las cenizas, como un melancólico recuerdo en el alma de 
quienes se complacen en la evocación de las cosas defi­
nitivamente muertas. A aquel Madrid no se venía de 
ninguna parte y no conducía a parte alguna.

Prolongó aquel Madrid sus languideces hasta los pri­
meros años del siglo XIX, y le ayudaron a morir las

Julio Burell y los versos de López Silva. 
Miriñaques o polisones, mangas de jamón o talles de 
avispa, velocípedos o <icaminos de fierro'», grabados en 
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Española y Americana'^ o 
poesías cortesanas de don 
Antonio Fernández Grilo, 
Pi y Aiargall comiendo por 
tres pesetas cuando era 
presidente del Poder ejecur 
tivo o el duque de Sexto en 
sus correrías extrapalatinas 
con Alfonso X¡1, son todas 
estampas que, unas relati­
vamente próximas y otras 
bastante más alejadas, pa­
recen confund irse en un 
posado arqueol ó gi co por 
virtud del tiempo vivaceit 
a que ka llevado Madrid su 

g r e s o en los últimos 
años. Madrid ha pasado de 
nido de pájaros perdido en 
lo alto de la meseta caste­
llana a pzierta de Europa, 
encmici jada de los cinco 
conti nentes, rosa de los 
vientos que señala a los 
aviones de los treinta y dos 
rumbos el camino cierto de 
tieiyas y mares. El tránsito 
de lo arcaico a lo moderno^ 
de lo cómodo a lo confor­
table, de lo sucio a lo asép­
tico y de lo manchego a lo 
universal se operó en po­
cos años, los que distan en­
tre si las dos guerras mun­
diales. Madrid no ha peina­
do su perso7ialidad intima, 
generosa, humana, ese re­
catar el propio esfuerzo y 
hacer como que se admira 
ci ajeno, que es una de 
las características más ele­
gantes del alma madrileña 
y lo que injustamente nos ha
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proporcionado fama de pe­
rezosos y comodones. No le ^áis al madrileño qtie alabe 
sus ventajas, porque tiene la suficiente buena crianza 
para recatarlas en modesta inhibición de ellas y supe­
ditar^ a la admiración de las del forastero. Ese sutü 
desden de lo propio, que a veces irrita el apasionado por- 
triotismo de algunos carpetanos, forma la expresión más 
espiritual del buen gusto madrileño. El hombre de Mar 
arid, que para los escasos conocimientos geográficos de 
la mayoría de las gentes pudo sonar en tiempo próximo 

localización geográfica imprecisa entre los Urales y 
el Atlas, ya se sitúa exactamente en los mapas merced 
a las ventajas de una posición estratégica singular que 
nos convierte en vestíbulo de Europa para el adiós y 
para la bienvenida. Aviones de todo el mundo fcmdean 
o recalan en Madrid con su bandada de viajeros, un poco 
deslumbrados por el limpio sol de Barajas. ÍXcen que 
Madrid está en un desierto. Mejor. Eso acredita la te­
nacidad del genio hispánico. Los envidiosos deturpada- 
res de este Madrid sin mar ni gran rio navegable no 
saben cómo ensalzan el espíritu creador de una ciudad 
que sin todo eso ha llegado a ser lo qzie es. Viajeros del 
Cairo o de Nueva York, pasajeros de Buenos Aires o de 
Manila, turistas de Noruega o de la Unión Sudafricana 
revelan su admiración en un inglés sin vocales o en un 
castellano sin <ices:^ suaves. Madrid, ultramoderno, me­
canizado y motorizado, con salas de cine de aire cate­
dralicio y 9:Palaces> cosmopolitas, donde toda comodidad 
ti^e su asiento, conserva su alma antigua, igual-a si 
misma, invariable en el decurso de los años, cordial, 
humana, generosa, bienhumorada y fácil. Por Madrid 
se va a todas partes y, en primer, término, al alma de 
los madrileños,,
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Quieren ver al Esparlei'o 
que era famoso tore**©.

Actualmente |a iusjón 
es ver parar a Bañón
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Gozaban como 
comprando en

benditos 
la calle pitos.

Lo pasan fenomenal 
con Banda Municipal.
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En las callejuelas típicas 
habla amor y filípicas.
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Aunque estés en la Gran Via 
oyes decir: xvida mial

Las manólas con mantones 
estaban como fresones.
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sabrosas
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Por cuatro cuartos que dabas 
tabaco negro fumabas.

Ahora, hay que creerlo, 
fumas paja ¡y de estrapcriol
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Para pasar a otra orilla 
no *« miraba al guindilla.

El gii.irdia, el quante y el foco 
ly dos pesetas por cocol

En aquel tiemoo de antaño 
había casa de baño.

Hogaño hacia la p'scina 
¡a ver mojar a Crispina...!
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N marzo último so 
cumplieron tres 
años del adve­
nimiento de don 
José Moreno 
Torres a la Al­
caldía de Ma­
drid. El c.xcep- 
cional impulso 
dado desde en­
tonces a todos
los servicios de 

villa se debe en buena par­
al conde de Santa Marta 
Rab.o. Es nuestro alcalde 

hombro tallado en ''a materia 
de los grandes gobernantes: 
Inspirador constructor y admi­
nistrador insuperable de Ja ca­
pital de Eiíipaña, en su persona 
reúne todas Jas prendas y vir­
tudes que le aseguran ©1 fa­
vorable Juicio de Ja posteridad 
en es'c difícil puesto, tan im- 
por.anle y más complicado que 
el de un Ministerio, no meóo.s 
proJijo_ y arduo que el de un 
ptxjucno Estado en ia variedad 
de asuntos y problemas a quo 

atender a diario el al- 
Madrid, Un alma ple- 

tórlca de ilusiones por el futu­
ro <Ie Ja ciudad, una voluntad 
ajena ai desmayo, una persev- 
ranoia In.^'nsib.e a los obstácu- 
£03, lina técnica pnriquecida 

más modernas cvpe- 
un espíritu de crea- 

■ de ingeniero y de arqul- 
H’eto; ,a. es do que precisa ia 
capital de España en el hom­
bre ¡lucslo -

la 
te 
de

por Jas 
rieucias,
dor

... ^1 frente de susd'i'slinos, y tales son Jas cjr- 
cunsi.'incjas que venturosamenté 
se maniilestan en don José Mo­
reno Torres, alcalde de una 
cudad ejemp.ar y ejemplo de 
alcaides, üi dinamismo deJ léc- 
rilco sobre un fondo so brema- 
ñora cordial, la hatcJlgcncla asis­
tida por el amor, un superior 
encendimiento favorecido por un 
gran corazón, así es el hombre 
a quien Jos madrileños todos 
miran cO'nJladamento como eJ 
mandatario de su.s mejores 'en­
sueños por o. ■enerarifieclmlcnio 
y 'Ja prosperidad de la Villa,

Para que nos habíase de rea­
lizaciones y proyectos munici­
pales hemos visitado en su des­
pacho de Ja Casa de Cisneros a 
don .fosé More-no Torres, que 
oon to cortesía pe>cul¡ir en 
quien como él es a ja vez nró- 
ccr de*. taJento y de la sangre, 
Bo prestó amablemente a nues­
tro iníerrogaiono.

—-¿ Puede usted Informarme 
Bobre Jas mejoras de Ja 
púbiloa en Madrid? via

—'En cuanto a ellas, se 
aeguido un plan ordenado 
realizaciones, pavimentando

ha 
de 

nu-
merosas calles en forma defini­
tiva; es decir, llevando toda cla- 
»e de servicios, bien por gale­
rías o bien zanjas, debajo de as 
aceras. Y así, hemos pavimen­
tado calles de |a importancia de 
las do Baílén, Montera, Mayor 
Atocha, Montalbán, Bravo Mu- 
Hllo, plazas de España y Santo 
Domingo, avenida de José An- 
tonto, en su prolongación hacia 
hacia la calle de la Princesa, y 
otras muchas vías en distintos 
sectores de la capital.

—Hemos advertido que Ma- 
drW es una de las capitales que 
Henee más bellos parques y jar- 
dim's. ¿Podría usl€d decirnos 
«cuáles son los proyectos del 

esta cuestión?
.. ^'H^pseto a esto tema lo 

d ró que estamos en vías de 
terminar los llamados Jardines 
de Caballerizas, Jos de la plaza 
de España, el arreglo de los 
paseos laterales de la Casteiia- 
C®* Tambión es interesante so­
nalar que hemos adquirido la 
Quinto (íel Berro para futuro 
pilque de aquella populosa ba­
rriada, Se ha procedido, asimis- 
Mo, a la utilización de los Jar­
dines del Retiro para que pue­
dan ser visitados por las no­
ches de*! estío. Se ha abierto al 
publico, casi en su totalidad, la 
Casa de Campo, que tiene el 
Ayuntamiento en usufructo per­
petuo, pues la propiedad corres­
ponde al patrimonio nacional del 
Estado. Y en ella se han mejo­
rado notobiomente las condicio-
nes del arbolado, con nuevas 
plantaciones y una poda recien- 

cosa que no se realizaba
«esdft hace muchos años,

Y rn lo referente a mer-
¿Cuáb'.s han sido las lu- 

novac unes llevadas a cabo?
es una de las ciu- 

oades mejor abastecidas de Es- 
pana. Nuestra capitail cuento con 
jnercados perfectamente dotados. 
Memos realizado obras de ade- 
centamiento en varios de ellos, 
J en estos momentos estamos 
^pitando el de los Hermanos 
Miralies. Está en vías de ejeou-

'® Prosperidad, tan 
P®’’® aquel sector. Y 

«ciualnTente se está construyen- 
r^ P®** ^f^essión a partie uto- 

Argüelles, no descui- 
nnL, 1®*®"^®«’ 0^08 de nueva 
ípr,. . diversos barrios es- 

y estudios han•'do ya Iniciados.
wbre eJ alumbrado pú- 

¿qué no« dice usted?
niiKii P’’°l^lema del alumbrado 

P'^^ocupa mucho a nues- 
y hemos pro- b^P H ° entuaiasmo la la- 

yj-.-diestros antecesores, con- 
t^^** ®'’ .instolaclón defini- 
«lespués^riA*!®'®"®' ®'é®*'’'ca Que 
tuvAnH^ ’*® '* querrá fue susti-

®l«mbrado de gas.
Vo on e8tab|ecido alumbrado nue- 
rradrA"J'"'®T®®® <*®l extra- 
•Perta Al mejorado notable- 

avenido ^® centro, como .’a 
Antonio, Alcalá,

«•e gas J "“n?®'*® do fa.’oles i 
que han sido electrifica- i

MADRID visto por su alcalde 
el conde de Santa Marta de Babío

La primera autoridad de la Villa habla de lo hecho 
y las inmediatas realizaciones del Ayuntamiento

ha sido por la dificultad do Im­
portar material adecuado no só­
lo para la recogida en las calles, 
sino también domiciliaria. Sin 
embargo, una buena prueba de 
cómo está organizado este ser­
vicio puede constatarse al escu­
char las opinlonee de los extrarf- 
Jeros y de los españo'les que vi­
sitan nuestra ciudad y que con­
sideran a Madrid una de las ca­
pitales más limpias del mundo.

¿Sobre materia sanitaria 
tiene usted algo que declarar­
nos?

—De la mejora de las tondi- 
clonss sanitarias de Madrid es 
buena prueba su índice de mor­
talidad, que es el más bajo en­
tre todas las capitales euroneas. 
Por no tomar sino el índice de

“Senoill a m e n t e, c « 
Ayuntamiento anterior, cumplien­
do oon su deber, y cargando 
sobro sus hombros una gran 
responsabilidad, acometió decidi­
damente el problema de los 
transportes urbanos de supeiTi- 
cie, labor que ha de ser refle­
jada en un folleto que estoy 
terminando de redactar, donde 
so verá toda la génesis de esto

a que el po^erlor de los Nuevos Minie- 
...II _ terioa, hasta dicha nueva esta­

ción.

mortalidad de las principales en 
fermedades, vemos que en 
anos ha descendido del
por 1.000 al 4.35 por 1 
El futuro gran Laboratorio 
nicipal será modelo en su 
ñero.

.’iez 
5,52 
f'OO. 
Mu- 
gó-

asunto tan vital para el .vecin­
dario de Madrid. Así se llegó a 
la municipalización de estos ser­
vicios liquidando el convenio con 
la Sociedad Madrileña de Tran­
vías y constituyendo la Empresa 
Municipal de Transportes, que 
ahora hace Justamente un año se 
h.'zo cargo do la red de tranvías, 
que estaba, como todos recorda­
rán, en condiciones verdadera­
mente alarmantes, falta de ma­
terial y falta de eficacia. En 
este año hemos logrado implan­
tar hasta nueve lineas de auto­
buses, que en breve llegarán a 
doce. Se ha mejorado notable-

¿Y qué nos di&e usted sot 
bre «1 problema de Ja vivienda 
en nuestra, coipdtaJl?

—En repetidas ocasiones he 
manifestado que el problema de 
la V vienda, tal como está plan­
teado,^ corresponde solucionarlo 
a la in.ciativa privada, aprove­
chando la serie de beneficios de 
todo orden que la legislación

Estado le concede para la 
construcción de viviendas de 
rento media. Si bien a| Ayun­
tamiento le corresponde ayudar 
en esa labor construyendo las 
necesarias para resolver proble­
mas do urban zación en las zo­
nas suburbiales y recoger aque­
llas fanrrlias que hasta ahora vi-
vían en chavolas o cuevas, las 
cuales tienen que ser necesaria­
mente destruidas. ~

dos pasa de 15.000 y que la la­
bor do convertirlo en definitivo 
®8 muy costosa y, en cierto mo­
do, lenta, por necesidad de con­
tar con materiales adecuados pa­
ra esta mejora.

—Uno de Jos servicios que más 
llam.in Ja atención do los m.idri- 
Joños por su eficacia es el de in­
cendios; ¿se proyectan en éfl nue­
vos perfeccionamientos?

—En efecto. En este servicio 
trata de mantenerse y aumentar­
se el prestigio de que goza. Y 
aparte de la magnifica labor lle­
vada a cabo por los concejales 
delegados del citado servicio y de 
sus Jefes, ha logrado la Alcaldía 
la adquisición de material mo­
derno, procedente de Inglaterra, 
recién llegado a Madrid, y que 
estará dispuesto para ser utili­
zado, aunque preferiría que tar­
dase mucho en sor necesario...

—¿ Qué es io que usted puede 
adelantarme en cuc-stión de es­
cuelas ?

—En el aspecto de la ense­
ñanza, la preocupación de loa 
Ayuntomientos que he tenido el 
honor de presidir ha sido Inten­
sa. Siendo en ello un valioso co­
laborador el que ha sido durante 
toda esta etapa concejal delega­
do, don José María Gutiérrez del 
Castillo. Se ha realizado una gran 
labor en lo referente a interna­
dos municipales, como en el sos­
tenimiento y apoyo material y 
moral a los distintos grupos es­
colares nacionales y municipales 
de la capital. En el pasado aflo 
so concedió a todos los maestros 
c a s a - habitación y derecho de

te en su saneamiento. Los más 
Importantes, aparte el ya citado, 
eon los de Fuentelarreina, la Eli- 
P®» la Almudena, Doña Carlota, 
Puente de Vallecas y Paseo de 
Extremadura. Otro aspecto muy 
importante de la higiene popular 
es la construcción de casas de 
baños y piscinas cubiertas. Ade­
mas de las tres casas de baños 
que hay en la actualidad, cons­
truiremos dos más: una en la 
plaza del Marqués de Comillas 
y otra en el Puente de Vallecas. 
Y veinte evacuatorios públicos, 
algunos en s.itios tan céntricos 
como la glorieta de Quevedo, el 
cruce de Princesa y Alberto 
Aguilera, el de Diego de León- 
Velazquez, el de Lista-Conde de 
Ponalver, etc. Respecto a las 
aguas residuales, ya sabe el pú- 
b.ico que las obras de la esta­
ción depuradora terminarán den­
tro de poco tiempo. Una vez 
puesto en marcha la estación co­
menzará el aprovechamiento de 
subproductos, que nos permiti­
rán poner en riego hasta 2.000 
hectáreas de terreno.

mejoras puede usted 
senaj.amos en Jos servicios de

cuestión se ha me­
jorado extraordinariamente, has- 

totalh aad los llamados montones ofi­
ciales, organizándose la recogida 
de basuras. El no haber podido 
llagar a una solución perfecto, 
que está en vías de realización.

consorte. Una de las mayores 
preocupaciones ha sido el po­
der resoator varios grupos es­
colares que se utilizan o se han 
utilizado para servicios muy dis­
tintos de la enseñanza. De és­
tos ya están en poder munici­
pal los de Tirso de Molina y 
Unamuno. Y esperamos en bre­
ve recuperar el gran grupo de 
Barceló. Aparte de ello, tene­
mos en este momento en eje­
cución la construcción de cua­
tro grupos escolares y dos en 
trámite de subasto.

—¿ Cuáles son sus proyectos 
en materia de saneamiento?

—En primer término he de se­
ñalar la mejora del alcantarillado 
con la construcción de nuevos 
colectores, alguno como el de 
la Castellana, que tendrá una 
longitud de 11 kilómetros. Con.s- 
truiremos otros nuevos en ba­
rrios modernos de Madrid, hoy 
muy densamente poblados y que i 
necesitan transformación urgen- <

—¿ Cuáles son las rea’izaelo- 
nes que en el aspecto cu ¡tarai 
proyeota ci Ayuniuinientn ?

—Aparte nuestra participación 
en la enseñanza pública, aai rn 
su aspecto general como en el 
técnico y profesional, ahí es^án 
la Hemeroteca, la Biblioteca y el 
Museo Municipales. Nuestros ta­
lleres de Artes Gráfleas producei 
obras de gran belleza, entre las 
que me complazco en citar is 
ediciones que realiza la Comisión 
de Cult ura del Ayuntamiento, 
presidida por mi compañe.'o de 
Concejo don Tomás Qistáu. Es 
notorio que los campos de de­
portes, como lugares de ad'es- 
tramiento y distracción de la Ju­
ventud, desempeñan una fuñe ón 
eminentemente cultural por 'o 
cual el Municipio se preocupa 
de que las escuelas y los ins­
titutos dispongan de algunos 
campos deportivos como lugares 
com plementarios de la misión 
docente. También vamos a crea** 
campos deportivos en 'os ba­
rrios más densos y popularas.

mente 
niendo 
mento

el material tranviario, te- 
adjud.cados en este mo­
la construcción de 100

coches motores, así como 40 
trolebuses, que dentro de esto 
msmo año tendremos en fun­
cionamiento. Para todo ello la 
Empresa Municipal acaba de lle­
var a efecto la emisión de un 
empréstito de 126 millones do 
pesetas, que ha sido un verda­
dero éxito, pues se colocó Inte­
gramente en el mercado, lo que 
nos anima a proseguir en esto 
labor con el apoyo del veoin- 
dar o. En breve quedará defini­
tivamente resuelto el plan que 
he seguido desde los primeros 
instantes de sup r i m i r la red 
tr^viaria en el centro de Ma­
drid, donde por la congestión de 
tráfico es completamente inade­
cuado el uso del tranvía con su 
rrg dez y continuo entorpeci­
miento. También nos ha preocu­
pado el enlace de la capital con 
los términos anexionados de Ca- 
rabanchel y Chamartín, y en es­
te momento están muy avanza-

tido, durante el 
mandato, hemos 
truír alrededor 
nuevos hogares, 
construcción de

En este sen- 
tiempo de ml

llegado a oons- 
de| millar de 
continuando la
varios grupos 

en d stinlos puntos de la caoi- 
tol.

Y para toda esta magna la­
bor, ¿cómo se ha resuelto la 
cucsfiión flnanolera?

la marcha normal del 
Ayuntamiento hemos llevado una 
administración proba y austera 
de 'los presupuestos ordinarios, 
que en los ú Him os tres años 
hemos liquidado con importantes 
superávits, sin haber creado nin­
gún impuesto nuevo ni ampliado 
les que existían antes de 1946. 
Ahora bien: para la realización 
de Im obras a que nos hemos 
referido, y otras muchas que 
restan por hacer, aprobó la Cor­
poración municipal en 1947 un 
presupue s t o extraordinario de 
1.400 millones de pesetas, de 
los que en una primera etapa 
se puso en práctica una parte 
del misnrM, emitiendo obligacio­
nes por 408 millones, y que 
conforme vayamos agotando 
obligará a nuevas emisiones en

Í

•»>»«

como lo's de Inclusa, 
Chamberí y Hospital.

Centro.

—Heirioé notado de poco tiem­
po a esta parte una gran inrjora 
de !as coiniinicacioncs urba.nas; 
¿a qué es deljido este progreso?

das las obras del ferrocarril que 
unirá los Carabancheles con la 
nueva estación de Chamartín, 
atravesando por la Casa do 
Campo, y en túnel, desde aquí, 
por la plaza de España y parte

años suces’vos. Todo ello_ — per­
fectamente encajado dentro de

LA POBLACION DE
CN un siglo, Madrid ha 

sextuplicado su p o b I a- 
ción. Vivian en Madrid, hacia 
1849, 223.614 personas. Se 
alcanzó el medio millón si ini­
ciarse el pre sente siglo. Al 
millón llegamos en 1930. 
Hoy viven en M a d r i d—bas­
tante apiñados, por cierto—

1.413.264 vecinos. Los hom­
bres están en notoria inferió- 
dad con respecto a las mu­
jeres (unos 100.000 menos), 
por lo cual abundan más las 
solteras Que ios solteros, con 
los consiguientes riesgos pa­
ra quien de los últimos de- 
ontbula d e s c u idado por las

MADRID
calles madrileñas. También 
las viudas aventajan a los 
viudos: 77.872 contra 16.671.

Ciasifloada esta población 
por profesiones, hallamos que 
casi un sexto corresponde 
a estudiantes, exacta mente 
237.694 vecinos. ;Ah! Hay 63 
vecinos dedicados a la pesca.

Hay más madrileños de nacimiento
[ OS madrileños se burlan 
" donosamente de sí mis­
mos diciendo que son los me­
nos en esto gran ciudad de 
todos los españoles. A creer 
sus chanzas, andaluces, extre­
meños, gallegos y cántabros 
forman la mayoría de 'la po- 
b I a c ión madrileña. No lea 
c.-eáis. Madrid tiene 1.413.264

habitantes, y de ellos 789.412 
son madrileños de nacimiento.

* * •
En la provincia han nacido 
76.482. Por lo tonto, los no 
madrileños son aquí 647.370. 
Es^tán en minoría. Pero Ma­
drid se reserva esto gentileza 
de decir a los forasteros que 
son ellos más...

Muchas poblaciones españo­
las tienen en su recinto me­
nos indigenas que ajenos. En 
Badajoz sóo Iva nacido allí un 
40,20 por 100 del vecindario; 
en Cuenca, un 32,42 por 100, 
y en Gerona, un 24,08... Los 
que faltan es que se han ve­
nido a vivir a Madrid.

La potencialidad económica del 
Ayuntamiento de la capital de 
España.

—En resumen, señor a -y»Id?, 
que Madrkl va a estar d<3*<mo- 
‘'.''do di'ntro d** piieos añus...

—A eso aspiramos. Ten ^a us­
ted en cuenta que es muy posi­
ble que en el año 1954 Madrid
sea teatro de una gran Exposi­
ción Universal y para entonces--- - J « «TlIV JlICCa 
confío en que habrá de Pencar 
le atención de propios y extra» 
ños.

Podríamos continuar isla in- 
teresantfeuna enlrcvlsta d'ir.irt- 
varias horas, pues son Turhos 
los t-emas palpitsntós que abar­
ca una labor municipal como la 
madrileña: pero no queremos 
abusar de !a complacencia de 
don José Aíorcno H'orres, vl ru- 
mado por las niúltipips ocupa­
ciones de su di>ble cargo de al- 
cajldc de Ja Villa y director gc- 
neral de Regiones Devastadas. 
Después de declinar modesta­
mente los aciertos de cs^a labor 
en sus compañeros de G-'neeJo, 
ol conde de Santa María de llaljio 
nos despide con esa cord ilidad 
que ¡os periodistas eslloumos 
como la mejor compensaeión a 
nuestras diarias tarca.s.
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zaba e-ntre eJ palacio del Conde Duque y el Seminario de Nobles, a la
de áa Puebla de los .Mártires de Alcaiá. ho Qnn Bartolo,mó de P'nai’es todopodeiroso

bitar aquella wsa. Doña Rosario de Venegas, marquesa de Ub O^zas fué M Gama vaie q

DUhXDbS

lEMPRE hubo duendes en Madrid La tmaginaclôn
no ha querido privais de ese atractivo en a»gun^ de en^i S
la ooJle de Toledo, no hace muchos años, y antes en ja del G^a£ en 1 
Pmhniariores v en ec convento de monjas de la calle de Sagastl. 1 or algo A,ipne ínST"comentará al Digesto”, aüriña que los inquilinos do las ««u 
dííondcs pueden abandonarlas san rendir cuentas a los J ¿nS
si siguen habiUndo en ellas, están rdlevados de pagar la renta mientras tengan 
Bubarrendada alguna habitación a un duende. .„110 yq» imnrilo Cosa del
d«ssnarrt''œ"ï: ?..

Callejero pintoresco
He aquí el erigen—cuya exactitud no garant izamos—del nombre de 

^^“-'’¿«n^’^^Piííí’nn’Hn^eronle herab-a que exhibían allí unos portu-

I U abada, que. encolerizada, se lanzó sobre él y lo mató. La abada

‘“"AM"AmuEr«.-pT'I^Vupdún « sanen» "I.
chacha muy pobre a quien en cierta ocasión pidió agua Isabel .la Ca 
gí5^«S!&5»to B»n%. en e. mejor nPearo que 
lielna, compadecida de su pobreza, dijo. Llu . d
ese búcaro, regad con él lodo el lerrcuo que podáis y que se le de cu 
dote a está muchacha.”

Te ' a Pedro 1. ennndn llego el p™- 
,end“n “Eorl^éTslllo no, calle 
llera Dló ésta noticia de una mina que conducía al aicazar y cu a 
rlós'reconoclintenios alumbró con su candil. Enrique mandó colgar un 
‘=“''cARÏÆ--'por’^«^uï°s.rvieron de parapeto cuando la rebellón

SnÍSto^VIvU gente que en los autos de fe iba a recoger la 

®*"cHAMBCBMBS?^-Dlcesc que le dló este nombre Isabel Farnesio, 
esposa de Felipe V, natural de Chambery, en Saboya, con cujas cer 
nnia^ hnllnbA alíTuna scnicjúnts en aquel barrio.

CHINCHILLA__ Apellido de un famoso alcalde que fue quien mâs aver^Xloñet blzo ‘í-especto a las sospechas de envenenamiento de la 

'^^'"cRUz’^^ERDE.—En este lugar se quemaban lo? cadáveres de los 
ahorcados y un familiar aventaba las cenizas. Segúu costumbre, se puso 
allí una cruz de madera, pintada de verde. «, nivmn

DIVINO PASTOR.—Pcr uua pintura que representaba al Divino 
Pastor sobie la puerta de Luis Carrillo, ministro de Felipe III.

DON FELIPE,—De un alcalde de cas.i y rastro, asi llamado. 
runióle el escribano que extendió su testamento si tenia algo Q»» «• 
íTr a sus criados: "El perdón de lo que me han robado ’—respondióte.

ESCUADRA.—Por un cosmorama que expusieron allí unos extran­
jeros, representando la catástrofe de la Invencible. o-nTim»

ESPADA.__ Por la que exhibía de muestra un maestro de esgrima, 
niic (tocia era de un Dar de Francia.

ESPIRITU SANTO.—Un día de Pascua un rayo redujo a cenizas 
tres o cuatro tiendas de inlleles y en recuerdo del suceso se puso una 
cruz de piedra con una paloma enmedlo.

QORGUERA (hoy Náhez de Arce).—Por una agorera que allt vivía 
y murió ahorcada La palabra se corrompió hasta dar en Gorgu^.

JUAN DE DIOS.—Nombre de un rico arruinado que pedia limosna 
a la puerta de la iglesia de los Afligidos.

JUANELO.—Porque en ella vivió el ingeniero Juanelo.
LEON.__Por un indio que expuso allí un león a dos maravedís

^MANCEBOS.—Por 103 docc ptjes o mancebos del marqués de Vi-
11 AfrancM

MARTIRES DE ALCALA.—Por los niflos mártires Justo y Pastor.
MATHEU (Pasaje de).—Por haberse abierto a través de una tinca 

del sehor Maiheu. En un principio tuvo cubierta acrlstnlada.
MILANESES.—Por la tienda de dos relojeros de .Milán, los primeros 

que empezaron a construir en Madrid relojes de bolsillo.
MONTERA.—Dicen que por habei vivido allí la esposa de un mon­

tero real, mujer muy coqueta, por quien porllaban y se mataban los
mejores galanes de Madrid. .

NEGRAS.—Por dos que vivieron en ella con la servidumbre 
nieto de Cristóbal Colón. ho

PASA.—Por la costumbre que estableció el cardenal Jaime de 
partir un puflado de pasas de limosna por una puerta a espaldas

del

deeqyués a ocupar la casa encantada, y Evangélico” del Padre Tinco, rióse
» - - -*•

Cuando, abandonada 1,1 cosa pOT ’ nqulHnM de dejado a°Íuí "rjí'M.'wono el
vid Ja Iníellz un día de súbela creada del r» en que ™nsider=b^^^rd.das anodléndtfla a su Real IMrtnionJO, y
??°;?í,a'’que“'^X"« é?c”o;S“¿n e™ minuciosa ¿quisa Imanáronse en sus sóUnos máquinas y troqueles que delataban la cxls- 

y P-o -nocMo. era el t?“e”cu?¿a‘’'“q?,'e“'cl'crtí’SÍ’ÁT

^"íf. áüss;,^ n"" V-
a?í¿^^'’:.ird¡?.~S’y“ enÆ'’d,™ y que mucos anos después apareció en los sótanos dc la tenebrosa casa un
esqueleto de mujer, al lado de un^ monedas dcl como el esqueleto arrebozado en manto femenioo que se le aporc-

Otros fantasmas o duendes pueblan el pasado. de Madi^. como ? descorre las cortinas del lecho de doña Prudencia
ció al Drincipe don Carlos en la calle del Desengaño; o » mano invis.D.e que hi^„
Grllo. la fuñadora del convento de Santa Labe., y .e anuncia la muerte de su prometido en la invencible .

Recordemos también lo que cuejiU E=p ne^ en su Marcos de 
Obregón” de lo acaecido al marqués de íXlc se
drugada fué acometido en «1 Monasterio de San Martin, doMc se 
hallaba recluido, por un hombre a quien po^s noches antes ha 
bía muerto a estocadas en una encrueyada del las

Puesto que nuestro itinerario nos ha Irsddo a aJ¡ casa 
Siete Chimeneas, vamos a hablar un poco más de ella. Se term, 
nó su coristruoción hacia 1570, Era una de p a^r en la^
afueras dc la Villa, Dícese que fué un servidor¡de Ftjpe H qu-n 
mandó edificar esU morada para una hija o pupj.a 
suntuosa la casa se supuso que e. servidor era un testaferro 
propio Rey. interesado en que allí viviese cierta dama de la cor^e 
de la aue andaba enamorado. ,Esta dama—o su fantasma—fué la que despues se apareció 
riptrás de las Siete Chimeneas, vestida con b.anco sudano.Aluertos loT Zapata, adquirió la casa don Juan de Lede^a 
secretar o del famoso .\ntonio Pérez. De éste pasó a manos de 
u-n taú Baltasar de Rivera, quien la vendió a poco a un mercader censés llamado Catano. Dicese—sin mucho fundamento—que allí 
S í’oW i* DrtnclDB de Gajes, luego Carlos I de Inglaterra, cuan­
do vino como novio de la Infanta doña María. Este principe co^ 
sabe el Rector, murió en el cadalso. Cinco monárquicos ‘”0;^ 
Asesinaron en represalias ai embajador de Inglaterra en Madr^. 
Aiitónio Ascham, a poca distancia de la oasa dc las Siete Chl- 
"’^"ÍAbitaha en 1706 la ca-^a de las Si ole Chimeneas el marqués 
dc EsquilachÍ. Las turbas invadieron la mansión y desbrozaron 
lodos sus muebles y enseres, sin que a los marqueses les tupie­
se la misma suerte por haber podido huir a -æmpo.

En eJ siglo XIX. la vieja casa de la calle de Us Infanla.s rue

re- 
del

Sanpalacio arzobispal. .
PALOMA.—Por una que vtvla en un corral de las monjas de 

Juan de Alcalá y volaba sobre la Virgen de Maravillas, cuando la lleva-
ban al convento de su nombre.

PELIGROS.—Por una Virgen que fajo de Africa un cautivo y a la 
que dló este nombre por los que él hal-la pasado entre túlleles.

PERRO.—Por un mastín de don Enrique Vlllena, que. según cuen­
tan las crónicas, echana el mal de ojo ;y hablaba latín!

P0STA8.—Porque en ella naraban los correos. 
------------ del convento de San Martin daban a losSARTEN.—LOS fámulos 

sctartores una sanen llena
SOMBRERETE.—Porque 

pUcio fray .Miguel rte los 
del pastelero de .Madrigal.

TESORO.—Al aorlr los

de comida un,a cíniara de vino y pan.
3111 exhlh.ercn uno que dicen llevó al su- 
Sanios, como instlgadnr de la superchería

cimientos para unas casas en tiempos de 
muchos cangilones de barro atestados deEnrique IV. encontráronse 

nx'Mdns del tlenifo de Juan 1.
TUDESCOS.—Por unos jesuítas flamencos a quienes el pueblo Ha-

miba tudMcoe.
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vento "dV^San Plácido recuerdi otra leyenda relacionada 
cyin iki ira’anLeos dc Felipe IV. Es fama qu^t alli había una monja 
de exlraoMinai-ia liermosura. llamada 
ella el Soberano y con la complicidad de un patrono del 
torio ideó el modo de romper Ja clausura por una cueva de una 
casa vecina .Margarita, enterada y aterrada de los propósitos rea 
los, los puso en conocirmento de la priora quiwi 
nart libr ir a la monja de Jas garras del Rey. La noche elegida por el Rey para entrar on el convento, la priora mandó a.zar un 
túmulo eh la celda dc (MargariU la hizo acostó^ ‘^Í^aSía^Aó^^os 
uní cruz en la mano v cuatro hachas a los lados, y afj’arao jos XSriml«5tS. cuando I»"»:"*-
Lartn riel psocctáculo Y dcsisUÓ de SUS flncs. Posvcnorrnenw ga^ó al convenio un reloj que. para recoi^ar el ardid inventado 
Mr la priora, dobla a muerto al dar las horas.

LZeada a la catedral madrileña sobrevive una leyenda muy es- 
pMtaS DÍim quo la Boina doAa loabes de Valois encargó 
fxlíbiiiiiir Becerra una Imagen de las llamadas dc vestir , y ei 
artista presentó sucesivamente dos esculturas, que no agradaron a la sobe?ana“ Deaesperado por «sU contortd quodósc una 
noche dormido y soñó que una voz le al island
que principiaba a quemarse m la chimenea. o -
V habiendo encontrado el madero que en sueños habla visio. iiizo 
de él la cabS de la Imagen, que agradó sobremanera a doña 
ÍsalSl, y aún pueden admiirar los curiosos en una capilla dm

No menos trágica es la leyenda que une su nombre afl dc la 
calle de ¡a Cabeza. Dícese que en esta calle vivía un sactrd^, 
dueño «le una regular fortuna, y que fué robado y a.sesiMdo ^r 
su criado, con tal encarn zaimcnto. que le separó la cabeza del 
tronco Pagados los años, volvió a .Madrid ej infame servidor con­
vertido en caballero, y paseándose una manana por el R<hro. se 
le antojó comprar una cabeza do carnero. Marchaba el hombre 
muy tranqueo, con la cabeza de carnero bajo la capa, 
alguaeiil, habiendo advertido que dajaba un rastro de
U acercó preguntándole qué llevaba allí. Respondió ei aseso^ 
que una cabfza de carnero; pero ] cu^ fué su asombra ai vw 
que se había convertido en la del sacerdote asesinado! B. c^^do, 
?onft7ó % crimen y se arrepintió, lo que no le libró dc ser ajus- 
So en ¿ plaza Mayor. Por orde-n de Felipe IH se puso una 
cabeza de piedra en la faeliada de la casa. «niia

Pareeido carácter reviste ia leyenda que da nombre a
del Soldado. Se dice que un soldado de Gu^í/as espano.as enamo­
róse de una rica heredera, llamada doña Almudena LonUll. que 
se hallaba próxima a ingresar en el oonvenbo de ^berci^rias D^- 
Jtz^ de San FernondoT y despreciado por a joven d^Wió a^- 
slnarla, como lo efectuó, metiendo después la cabeza de la• 1“^® 
liz en un saco, que colocó en el torno del convento. L1 soldado 
fué nreso y sufrió la última pena. La calle lleva este nombro {SVrS aunante se hizo retratar en un pUar de una casa fron- 
‘^LÍ ïe 'îâSiïn^X^SÏ’^WnU d. un hixiho, cr  ̂
Pieria noche solicitaron unos desconocidos, dol guardian de un SX5 ¿n«no a este sillo, la presencia de un «kr.<to 
aux-liar a un moribundo. Salió el fraXe acompañado dv u g 
y L llegar a los Caños de Alcalá comprendieran que lo que je 
Quería era confesar a una joven y bautizar a un niño, para ase- 
Jnarios después. El grito de “iVálgame Dios!”, proferido por 
la muier púsoCos en eonocimienlo del crimen que se trataba de wSr y nXXl al arrojo y al vaJor del le^ frustráronse los 
propósitos de los cr.minales. El hecho acaeció en un^ barran 
aue^ lleva desde entonces el nombre de VáJgame Dios

Cefromw ¿te hrow paseo por el Madrid legendario con la 
Interoíetedto de® nombre de la cálle del Bonetillo. Un bewfr- 
clad^ de la iglesia de Santa Cruz, de nombre don Juan Enriquez, 
era peraona T vida disipada, jugador y pendenciera. Una no- 
pJie al volver a su casa por las desoladas callejas del barri , luc¿3 a lo 'efos y hasta sus oídos llega el rumor del cántico fu­
nerario Avanza un poco y contempla asombrado su propio en-

entierro es

s Mudad no perder» ocasión de recrearae en eu recuerdo......_

“““’FÍmnoS'ieyrndA «W llgJdn « 1=, «'{‘X dÆ fÏ

a“d"of^Lcon:;. y ÏSoSao 'îî
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MADRID
drid es, ante 
todo, una 
o " e acáóñ. In- 
genieril y ar- 
quiltectónd c a.

épocas so 
defl nen por 
sus es t i 1 o 3. 
BJ de Madrid, 
a cuyo prodi- 

... gloso crecá- miento asistimos anora, es 'a 
vocación constructo r a Cuando 

,Peinas apasiona- 
tías de la Ultima guerra civil 

aquellos años de lucha comprendemos do 
r . Alzamientona^nai fuá una rcbeúlón da 
ordenodore©, do creadores y do 
constructores. Contemplaban a 
Bspana con pena por su des­
orden y porque llevaban den- 
♦ vocación arqul-*
tectónica que iba a expresarse 
en vocación política. Mucho an- 
IBs de que Jos primeros pensa­
mientos de la revclución comen-- 
zaran a germinar eo el olma 
naoiona'I ya se advertía ese ma- 

por lo mal hecho o de* 
iKyontemente construido, por ¡o 
abigarrado y desordenado, por 
ose vlvff sin plan ni concierto', 
TJC es lo que en ©] fondo más 
desespera a esos perfectos hom­
bros de orden que son los ré­
volue i onarcos. Fuimos a la rc- 
yofluclón con esa consigna, y 
do todas las ciudades españo­
la© acaso sea Madrid aquella en 
que con más hondura se mani- 
floaU la pasión edldcado-ra deJ 
regimen.

tí'

potismo ilustrado. Federico «J 
Grando en Prusia o nuestro Car­
los III en España. Pero con la 
victoria do la Revolución Fran­
cesa y OI nacimiento de la era 
industrial se perdió el concep­
to dB Jo suntuario, hasta enton­
ces volado por el poder de* Jos

Eso ardiente afán de ordenar 
y croar, eso alma de arquitecto 
bajo la estructura material de 
Un modestísimo menestraj que, 
&1 se quiere—y él no pubde 
más—, hace frugales comidas 
de queso y pan, ©s lo que pre­
domina on Ja intimidad de cuan- 
tOT madrileños ensoñamos am­
plias avenidas y edifloios armo­
niosos, con os© amor por lo 
grande no exento de gracia, que 
constituye la actitud más ca- 
racteríslicu de todos los que 
-—nacidos en la Villa o fuera de 
olla, ya que ajenos a ella no 
puede barrios — piensan legar 
0- sus hijos el patrimonio más 
caro al madhltno: una ciudad 
engrandecida y enno-bdecida.

Sentimos esa InclinacJón a la 
arquitectura com»' una de las 
determinantes de la vida dol 
madrileño, que día a día sigue 
Aa evolución de la ciudad, b1 
drocimlento de sus distritos, Ja 
conversión de barriadas en eJu- 
dades nuevas, la Incorporación 

1^ limítrofes, la apari­
ción ca©l mágica de nuevos edi­
ticios dotndo hac© pocos años

habla 
oreo.

El

granjas y

sueño do

qukrtas de re­

Madrid: poner
España y cons­

truir bellos edificios. Y es que 
ciertamente, ningún arte como 
la arquitectura brinda un campo 
propicio a los espíritus natui-ad- 
ineníe inclinados a la armonía. 
La historia del mundo es una 
larga lucha entre las fuerzas

brindan mil salidas a 
las orlxitrarjodadcs o

íos juegos,

alg) de orden en

amigas defl caos y las que lo 
anatematizan. Eil triunfo momen­
táneo y parcial de las primeras 
sólo sirve para evidenciar la
grandiosidad de las otras.

El arquHoabo está sometido a 
leyes nahí rales do Imposi­
ble violación, a- , _ fórmulas y 

cálculos ajenos al retorcimiento, 
la prcslidigitaclón y te, magia. 
Do todas los artes, la do la ar­
quitectura es Ja única capaz dB 
intervenir do modo eficaz para 
modificar la faz del mundo. Ella
compite oon la Geografía y crea 
sobre la corteza do la tiorra esas 
aglomcraolones urbanas que en 
las civilizaciones caducos o des­
aparecidas recuerdan para siem­
pre eil paso defl genio deJ hom­
bre. Pero en tanto otras artes.
oo-mo la literatura, por ejemplo.

El Ayuntamiento de Madrid ha 
preferente a esta cuestión, y en un primer esfuerzo puso 
Nt raarcha la construcción y reconstrucción de las colonias 

del General Moscardó y de Cerro Bermejo, con lo que 
se llegó a la habilitación de 1.710 viviendas.

_____ - los perver­
sidades de la fantasía, la ar-
quJtectura tiene un fundamento 
clontífloo y racional que nadie 
se atreverá a modificar sin pe­
ligro pora sus propias construc- 
oioinBs. La arquitectura es,, por 
tanto, la ciencia del orden y do 
la armonía. Todos loe grandee 
gobernantes han sido a Ja vez 
unos grandes constructores. Y 
BU vocación arquitectónica so 
definía así en la manera con que 
Imponíala un carden a su Impe­
rio, como en los monumentos y 
los edificios públicos.

Cuando pasa la devastación 
sobre un imperio y s© desplo­
ma su organizaoJón militar y ci­
vil quedan siempre esas cons- 
truocionee arquitectónicas para 
definirlo a los asombrados ojos 
do los arqueólogos dei futuro. 
Roma nos ha legado soberbias 
construcciones Impertolee; el 
mundo romaioo vive todavía gra­
cias a las calzadas, a los puen­
tes, a los acueductos. En resu­
men, ■ gracias a la rod do oomu- 
nicaoionos que garantizaban su 
solidez, ¿Y qué decir de nues­
tra España? Los conquistadiores 
llevan una consigna de Jæos pa-

labras: 
Cuando un 
audaces se

'Fundar y poblar", 
puñado de homl>res
ha abierto paso ha­

cia Jas lagunas do Méjico y ha 
llegado a Jas costas del Perú
pora conquistar d Imperto In­
caico, se atienen ante todo a la 
divisa del César: “Fundar y po­
blar". ¡Sueños de Cortés, dedi­
cado a reconstruir la ciudad 
quo habla tomado, o Imagen 
apacible del marqués de Piza­
rro, transportando (M mismo los 
elementos para la fábrica de su 
pelado en Lima! Etepaña ha des­
aparecido de allí, al menos co­
mo potencia dominadora, pero 
desde California hasta la Patago­
nia, sobre miles y miles de ml- 
llaa al este y afl oo&te de la 
gran cordillera americana, que­
dan sus CatodraJes, sus Semina­
rios, sus pajados como la ex­
presión más perfecta defl genio 
de un pueblo fundador.

La arquitectura, es derlo, pa­
só por épocas do terrible deca-< 
denda desde que œn la Revo­
lución Francesa, ©1 advenimien­
to d« la burguesía y deJ mundo 
Uberal dejó ai esfuerzo particu­
lar ed cuidado do creer y em- 
beJleoer ciudades. Las últimas 
grande© muestras do la arqui­
tectura europea las dló efl des-

príncipes y los Estados abso-lu- 
tos. fâ esfuerzo individual no se 
preocupaba lógicamente más que 
de Jas creaciones ultlitarias. Ja 
fábrica, la vivienda privada, el 
Bdiflcio de renta... Pero faltaba 
el ánimo magnánimo de los re­
yes para alzar caledrafles y san­
tuarios, puertas monumenta- 

- les Tf museos, fuentes y jar­
dines. El Estado se recluía en 
BUS covachueilas, en la tediosa 
compañía de los considerandos 
burocráticos y los “V. E. re­
solverá", y dejaba al eefiierzo 
individual la preocupación do 
embellecer Jas ciudades. Con 
ello la arquitectura ee deslizó 
rápidamente por un plano In­
clinado que amenazaba destruir 
entro los habitantes de Jos ciu­
dades modernas el concepto do 
Jo Indio. Pero Ja arquitectura no 
es un arte Individual ni pueda 
dejarse al cuidado del indivi­
duo de una clase social, antes 
al contrario, no hay arte como 
éerta que tan a fondo exija una 
visión colectiva, la cooperación 
do todos bajo la direoción de un 
fletado o un poder deslntereea- 
do y creador, con una visión 
toia-l—©n el tiempo y en el es­
pacio—da Jos necesidades de la 
Nación. Esto se había hecho en 
tiempos antertoircs a los del

Estados libéralos perraíte croar 
una arquitectura que defino un 
movinxento poJtUco y señaJa una 
época.

Los rasgos ooracterfetíoos do 
las grandes dudados no pueden 
tener como exponentes señaros 
los grandes almacenes, los ba- 
zares, los hoteles y las oficinas 
en forma de rasoooleloe La ar­
quitectura del nuevo Madrid, en 
oposición con la obyecta vul­
garidad do las construocCones 
oomprendklas en los den años 
anteriores se Inspira en varios 
ooooeptos esenedaJes; grandeza 
no exenta de medida, severidad 
asistida do la gracia, fuerza y 
sencillez. Estas inspfeucflonea se 
manifiestan así ©n lo que debe­
mos aJ Utánico esfuerzo do la 
Dlrecdón General do Reglomes 
Devastadas como a las creacio­
nes de la arquitectura municipal 
madrileña. La alegre construc­
ción, amoldada al estilo típico 
de cada comarca, con sus rojos 
y alegres tejados de barro o 
sus severas lajas de pizarra, las 
amplias solanas, los parches pa­
ra soslayar la lluvia, los Jardi­
nes do recreo Infantil...

triunfo de la burguesía. Des­
pués fuá Imposible. Y sólo el 
advenimiento do un Poder In­
capaz de disolverse en la de­
bilidad y el dejar hacvr do los

«n

VIVIENDAS PARA LOS MADRILEÑOS

El Caudillo ha puesto su vi­
gilant© atención en todas estas 
obras—lá mayoría do ellas de­
bidas a eu personaj iniciativa—.. 
La fecunda tarea dej réginten 
se Dustra sobre «I suelo espa­
ñol con una nueva arqultootu- 
ra, directamente enlazada a la 
do nuestras épocas más prós­
peras: la herreriona y la neo­
clásica. La desnudez doJ Esco­
rian y la limpia línea Carolina 
de Ventura Rodríguez, la ale­
gría humilde de los blancos po­
blados laboriosos y-los rojoe la­
drillos y las Anas torres do esa 
arquitectura madrileña de los 
Austria, Incorporada a algunos 
de Jos edIQclos clásicos de nues­
tro Madrid. Todas estas suges- 
Uonee recogen los arquitectos 
de la Corte pora Incorporarlas 
con estUo persnoalíslmo a las 
creaciones arquitectónicas que 
no son un proyecto, sino una 
realidad, y que en estoa días 
alzan les nuevos edificios—unos 
modestos, etros suntuosos — dB 
la capital de España,

venido dedicando atención El estado siguiente resume la relación de viviendas construi­
das o proyectadas en el término municipal de Madrid,

^^ronaio Municipal de la Vivienda muestra 
preocupación que la Municipalidad, siente por 

si^ organismo fué creado con la ml-
de ^^^r a cabo con la máxima facilidad ese tipoconstrucciones,
érecció^fir}»^^ cotonía del General Moscardó se continúa la 
yectos a construido, aunque sujetando los pro-sa^ r^Ofiemas. En tai sentido se ha cwr,
fnina^dÍ consíruccton de 253 en las calles deno-,

^esta y del General Marvá.
« 15.000,000 de pesetas.

*an«el B¡^^ erección en el parque de
r^nclonarS^^.r,iZJf V 12 tiendas con destino a
Pese^. "^^nicipales, y un presupuesto de 10.000.000 de 

en otr^oyecto de 220 viviendas^tón de la calle^dc^j?!^^^ munic^^ sitos en la prolonga- 
fle toros. La cuarU^ Julián Marín, en tomo a la nueva Plaza

pesetas presupuesto se eleva a 22.000.000

Vivienda de Construidas

Clase obrera 1.710
Glose medio >—

El Patronato Mimlctpal 
urbanización de terrenos y 
económico en la antedicha

En oonstrucción Proyectadas, Total

232 257
316

2.199
316

aproM asimismo- «n anteproyecto de 
construcción de 656 ^dviendas de tipo 

colonia del General Moscardó.
Esta barriada se halla (tfectada por importantes vías de acceso 

que en parte sirven de límite a la colonia, ya que por el lado 
Norte y atravesando terrenos de la misma está sUuada la im­
portante arteria prolongación de la caUe de Santa María de la 
Cabeza y del paseo del Canal, que viene a constUulr en el extra­
radio el doblado de la carretera de Toledo.

2 ** proÿecfaron nucidas vlaS
Ordenación Urbana de Madrid, que en-Ideadas coTt Ids ‘n >.,■ 2 a* Yrin nn/fiü wnton de la importante art&-

permUen la unidad urbanística de la

El Patronato Municipal de la Vivienda tiene como plan bi- 
mediato al de la terminación de las barriadas General Mescardó 
y Cerro Bermejo, núcleos de población que aprovechando líneas 
de Iransporte colectivo cuentan con 10.000 habitantes.

Y consecuente con este criterio, el Patronato ha llevado a 
cabo la compra de qrandes extensiones de terreno que, seaún 
el acuerdo adoptado, no podrán ser edificadas más que por el 
Ayuntamiento de Madrid.

La ampliación de viviendas en la colonia del General Mos- 
eardó podrá hacerse en número de unas 7.000, con una capacidad 
de poblactón de 35.000 almas. La de Cerro Bermejo, capaz para 
unas 2.J00 personas, podrá ampliarse a unas 500 vivendas apro­
ximadamente.

Tienen especial interés en este orden de ideas los proyectos 
^e abriga el alcalde tocante a la construcción de bloques en 
terrenos situados entre la pista que actiudmente se construye 
m la Casa de Campo y la carretera de Extremadura, ai lado 
del importante construido por su propia iniciativa como director 
general de Regiones Devastadas.

finalmente, como zona de situación priiHlegiada en 
que podría desarrollarse toda clase de proyectos de bloques de 
mviendas la situada al sur de la prolongación de la calle de 
Cartagena y el paseo sobre el Arroyo Abroñigal, con un pre~ 
supuesto de 150.000.000 de pesetas.
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amoroso cultivo dedica todo su saber pa.ra^ qué^

OMNIAsaBm
tuciones de nuestro mundo cientíjico actual.

ALGUNOS HIJOS
ILUSTRES
DE MADRID

Alenza (Leonardo), pintor; 1807- 
184 3.Altamirano (Jerónimo), Juriscon­
sulto; 1616-1685.

Alvarez Clenfuegoe (NIcaslo), 
poeta; 1764-1809.

Austria (Juan de), hijo de Feli­
pe IV; 1629-1679.

Asenlo Barbieri (Francisco), com­
positor; 1823-1894.

Benavente (Jacinto), dramaturgo; 
^^Borja (Francisco de), principe de 
Esqiiilache; 1581-1658.

Calderón do la Barca (Pedro), 
poda dramático; 1600-1681.

Cas'añoi (Francisco Javier), du­
que de Ballén; 1756-1852.

Coello (Claudio), pintor; 1621-

No hay tantos ABOGADOS
■ Central 11.766 muchachos. La mayoría no ^® ®
Derecho, sino a Medicina. los’^^n^es

fras’sumamos los 654'alumnos de la o'*’F*iSurS

maorileños al Derecho.  ■

CIUDAD UNIVERSITARIA

^^Cruz (Ramón de la), autor dra­
mático; 1731-1705.

Díaz (Matilde), actriz; 1818- 
1883

Erenla y Zúftlga (Alonso de); 
1553-1594.

Echegaray (José), poeta y dra­
maturgo; 1833-1916.

Eacosura (Patricio), 111 er a l o ;
1807-1878. .

Fernández de Oviedo (Gonzalo), 
blstorlador; 1478-1557.

Fernández de Moratln (Nicolás), 
autor dramático; 1737-1780.

Fernández de Moratin (Leandro), 
poeta lírico; 1760-1828.

Figueroa y Torrea (conde de Bo- 
manones), político; 1864.

Franoéa (José), literato y critico 
de arte; 1883.

Garda de Polavieja ((iamllo), ge­
neral y político; 1838-1914.

Giménez Caballero (Ernesto), li­
terato; 1899.

Gómez de la Serna (Ramón), lite­
rato; 1891. «

Gómez Ortega (Rafael, “El Ga­
llo”); 1882. . , „

HarUenbuech (Juan Eugenio), li­
terato; 1806-1880.

Larra (Mariano José de), Fíga­
ro”; 1809-1837.

López do Hoyoa (Juan), humanis­
ta maestro de Cervantes; 1 583.

HUraftón (Gregorio), médico y es-
crltor. . , .

Nleaonero Romanos (Ramón de), 
*E1 curioso parlante”; 1803-1882.

Moreno Torroba (Federico), com­
positor, 1891. , A

Moreto (Agustín), poeta dramá­
tico; 1618-1669.

Ortega y Gaaset (José), Olósofo 
y periodista; 1883.

Ortega Morejón (José), jurlscon- 
BulfJ y escritor: 1860-1948.

PattI (Adela), cantante; 1843-

S necesario re- ! 
saltar la labor ■ 
del Estado es- ¡ 
pañol, a c audi- ‘ 
liado por Fran­
co, en esto gran 
empresa de la 
Ciudad Univer­
sitaria. Porque 
la nueva vida 
de esto sobcr- 
b i a institución 

eflentíflea tropezó eo su segun­
do nacimiento con mayores di­
ficultades que en el primero, 
ya que hay que vencer más 
obstáculos pora ©di f i c a r so­
bre ruinas que eflevar sobre so­
lar nuevo. A esto súmense los 
hechos de que España salía de 
una guerra de tres años para 
sufrir más tarde las complica­
ciones de una contienda uni­
versal. A pesar de todo ello, 
ahí está otra vez la Ciudad 
Universitaria, que íué escenario 
de actos heroicos en nuestra 
Cruzada y es hoy aula de es­
tudio. Su reconslruccJón ha si­
do hecha como por arte de ma­
gia. Y esta grandiosa empresa, 
en la que lodos los españoles 
hemos contribuido con nuestra 
eeonomía para alzarla y mantc- 
neria es hoy orgullo de los 
madrileños y pasmo de nuestros 
visitantes.

La composición arquitectóni­
ca de esta gran urbe de La Cien­
cia llene unidad dentro de la 
variedad, magnífico emplazamien­
to, y una armónica ordenación 
de edificios.

E] criterio de núcleos Inde­
pendientes, aunque debidamente 
enlazados, ha sido segundo en

fíelos complementarios: Casa del 
Deporte, (lasa del S. E. U., co­
medores económicos, Residenda» 
de profesores, etc.

■y efl gran templo universita­
rio, dedicado al sonto doctor

Pérez (Antonio), secretarlo de 
Felipe 11; 1534-161 1.

Pérez de Montalvén (Juan), poeta 
V novelista; 1602-1638.

Pérez Uugín (Alejandro), perio­
dista y escritor; 1870-1026.

Pérez Zúftlga (Juan), escritor, 
poeta y músico; 1860-1032.

Quevedo y Villegas (Francisco 
de), poeta y escritor; 1580-1645.

Quintana (Jerónimo de la), his­
toriador; 1644.

QuInUna (José Manuel), poeta U- 
rlco y dramático; 1787-1851.

Répide (Pedro de), ©scrllor; 
1882-1048. ,

Roju (Agustín de), actor y poe­
ta dramático; 1677-1611.

RoealM (Eduardo), pintor; 1836- 
1873.Serra (Narciso), autor dramático; 
1830-1877. . „

Téllez (Gabriel), "Tirso de Moli­
na” poeta dramático; 1570-1648.

Torrijos (José María), general; 
1701-1831. .. .

Villanueva (Juan de), «rqultecto;

Madrid, en oposición a lo que 
se ha hecho en otras capitales 
europeas. Nuestra Ciudad Uni­
versitaria se compone de los si­
guientes núcleos parciales, no 
cxenlos de unidad en el coo-

angéllee.
El carácter y estilo de los 

edificios responde aJ moderno 
sistema pedagógico: dominio de 
Ja práctica y trabajo de Inves­
tigación. Laboratorio en las cien­
cias y Seminarlo en las letras.

El número do los estudian­
tes que reciben enseñanza en 
la Ciudad Universitaria llega a 
los 10.000.

De esta segunda etapa de su 
renacimiento se pueden señalar 
como principales efemérides las 
que damos a continuación t

1936.—Las tropas de Franco, 
en gesta hero-ica, llegan a la 
Ciudad Universitaria.

1939,—^su total! liberación.
1940,—^E1 Caudillo publica una 

ley creando, bajo su Presiden­
cia, la nueva Junta de la Ciu­
dad Universitaria de Madrid.

1941,—So inicia con febril 
empeño ja reconstrucción de Fa­
cultades y Escuelas.

1942,—Se destinan 225 millo­
nes de pesetas a su reconstruc­
ción.

1943,—^Dla de la Raza. El 
Caudillo Inaugura los edificios 
reconstruidos de las Facultades 
de FUosofía y Letras, Ciencias, 
Farmacia, Escuelas de Arquitec­
tura y de Ingenieros Agrónomos, 
Colegio Mayor de Cisneros, pa­
bellón de Gobierno y campos 
deportivos.

junto:
1. Grupo mayor form a d o 

por el Rectorado, Paraninfo y 
Gran Biblioteca, Filosofía, Cien­
cias y Derecho.

2. Grupo médico, integrado 
por jas Facultades de Medicina, 
Farmacia y Escuela de Estoma- 
tolosfla, reflaclonándose directa­
mente con el Hospital Clínico,

3. Grupo do Bellas Artes, en
ei que se comprenden la Escue­
la de Arquitectura y la de Pin­
tura, Escníltura y Grabado.

4. Grupo de Residencias o 
Colegloe Mayores y Deportes,

Investigaciones 
CIENTIFICAS

RIGINAL InsU- 
luolón d© la 
España de 
Fr a n c o es el 
Consejo Supe­
rior d© Invea- 
tlgaciones 
Científicas.

S u creación 
r e s p o n de al 

. objeto de des­
arrollar la Ira-

ral del país hace que sea con­
siderado como órgano superno 
de la alta cultura española. Ocu­
pa, por tanto, el puesto más pre­
eminente en las manifestaciones 
Bocioíles y públicas de cul.ura, 
en la esfera nacional y en las 
relaciones internacionales.

Tiene por patrono espiritual a 
San Isidoro, arzobispo de Sevilla, 
que represento en nuestra hísto- 
na el primer momento imporiol 
de la cultura española.

COLEGIOS

1945.—El Jefe dej Estado 
inaugura la Escuela de Estoma­
tología, Escuela de Ingenieros 
de Montes y pabellones de Ma­
temáticas y Físicas de ja Fa­
cultad de Ciencias.

1940.—En los presupuestos y 
por crédito extraordinario se des­
tinan a las obras de la Ciudad 
Universitaria 39 mtllones de pe­
setas.

1947.—^Se consignan 25 mi­
llones para el mismo concepto.

dición unitaria de la ciencia es­
pañola. España necesita dedicar 
preferente atención a fortoJecer 
su imperio espiritual, basado en 
su esfuerzo civilizador, secular y 
ecuménico. Y por eso se resalta 
como fines dbl Consejo ell de es­
timular y ordenar tos Investiga­
ciones técnicas, subordinándolas 
a las necesidades económicas de 
la nación.

En eil Consejo Superior de In­
vestigaciones Científicas se tien­
de a reunir la representación de 
todos los valores de la cultura 
para encauzar y lograr la ade­
cuada distribución del trabajo 
científico.

Esto Consejo Superior busca 
que todas las vocaciones de In­
vestigación puedan concurrir a 
esa labor sin que sea obstáculo 
su clasificación administrativa o 
su situación geográfica. Su ele­
vada pretensión está clara: que 
el desarrollo científico sírva a los 
ideales de la España Inmortal y 
sirva a España misma con a^e- 
Ua trabazón que es exigencia y 
exaltación de su unidad, nomena- 
je a su grandeaa y garantía de 
su libertad.

Su jerarquía en la vida cuHu-

Su emblema, adaptado 8- la 
tradición lullana, es un “arbor 
scientiae", que representa un 
granado en cuyas diversas ramas 
se alude en lengua ttoitlna a las 
manifestaciones científicas que eH 
Consejo cultiva.

En 6U Reglamento se crean 
Institutos que van desde el estu­
dio del Arle y la Arqueoilogla ail 
de construcción de InstrunientM 
científico, pasando por toda la 
escala de conocimientos: Biolo­
gía, Filosofía, Filología, Física, 
Derecho, Matemáticas, Teología, 
Combustible, Economía, Química, 
etcétera; Institutos que a su vez 
van asociados por su contenido 
a diversos Patronatos que coor­
dinan e Impulsan su labor y ea- 
tableecn su “régimen de socia­
bilidad

OS Colegios Ma­
yor c 8, institu­
ciones a las quo 
©1 nuevo Esta­
do ha dado 
g r a n Impulso, 
son en la Uni­
versidad espa- 
fio.la d© hoy la' 
aplicación a las 
disciplinas do- 
©eotes dé un'

antiguo sistema, quai 
reoienle legislación. 

Tienen por objeto facAlilar al 
escolar de estudios superiores 
cuyos padres o tutores se ha­
llen alejados de las poblacio­
nes en que las Universidades 
desarrollan su enseñanza un lu­
gar adecuado al estudio q u o 
sume a las (»racteríslieas do 
residencia cómoda y ordenada, 
ambiente propicio a la aplica­
ción y vigilancia paterna] acor­
de con la edad de loa resuden-

práctóco y 
revive por

citar además los ©di-
mos a loe 

Hay cpie

c&paces aquéllos para 2.500 es- 
’’vUa’V'carpio (Félix Lope de). VudCantee. Y q«© «Wn próxl- 
poeu y escritor; 1562-1635.

Vega (Blcsrdo de la), poeta dra­
mático; 1840-1910.

campos de juego.

SK

UN CENTRO CULTURAL 
DE PRIMER ORDEN

En Madrid hay 800 escuelas públicas de niños y 887 de 
niñas. Concurren a ellas unos BO.OOO niños, ain contar lo» 
muchos miliare» matiHculadoe en colegios particulares.

Loe futuros maestros se educan en dos Escuelas Norma­
les, con una matricula de 4.185 alumnos.

Funcionan siete Institutos do Enseñanza Media, en los que 
terminan sus eatudios cada año más d« 2.<XX) muonaohos.

La Universidad tiene 11.760 alumnos y expido al año 1.086 
títulos.

A la Escu^ do Comerolo acuden 4.636.
Es muy nutrida asimismo la matrícu'lia en las Escudas 

Especiales: 218 alumnos en la Escuela, de Ingenieros de C^ 
min^, 204 ©n la de Industriales, 103 en la de Mino, 106 en 
K de Aorónoro». 8B en I. de Monies, B40 en I. de Telece- 
municación, 68 en la de Ingenieros Navales.

Estudian para peritos aparejadores 1.264
drid. Para practicantes, 526; pora enfermeras, 769, y 46 para

esto sin contar la Escuela de Aduanas, la
colegios de Huérfanos, los centros extranjeros de ensenan-

Orienten sus actividades en las Escuelas de Trabajo 6^ 
alumnos; 693 en la de Peritos Industriales, 5" ®
Artes y Oficios, 403 en el Seminario, 173 en la Academia ae 
Beltos Artes d© San Fernando. 3.130 en el Conservatorio 883 
«I la Escuela Central de Idiomas, 408 en la Escala del Ho- 
Sr. SfÍ« i»rÍs5Íá. jucída» y que acreditan a Madrid como

ÎlUdrid“ïa'^î'ta^cabeïï%e‘^E^^^^^^^^ en la enseñanza de todas 

las ciencias.j

El Consejo agrupa las diversas 
ramas de la Ciencia en tres sec­
ciones que corresponden a estos 
tres líneas generales: “materia, 
vida, espíritu; esto es: lo físico, 
lo biológico, lo espiritual”. Cada 
sección se divide en dos Patro­
natos; éstos asocian los Institu­
tos de Investigación de materias 
afines, los cuales a su vez so 
subdivlden en secciones que son 
auténticas células investigadoras.

Nota Interesante del Consejo 
es la creación de premios a la 
Investigación de tres tipos: dos 
premios anuales “Francisco 
Franco" para Letras y Ciencias, 
de 50.000 pesetas cada uno. Otros 
dos de 20.000 pesetas para pre­
miar la Investigación,, lltulados 
“Raimundo Lulio”, para Letras, 
y “Alfonso efl Sabio*’ para Cien­
cias. Y seis premios de 6.000 pe­
setas cada uno para fomentar la 
vocación científica de la juven­
tud estudiosa: tres para Letras, 
llamados “Menéndez Pelayo , y 
los otros tres para Ciencias^ y 
se titulan “Juan de la Cierva",

tes.
Nuestro ministro de Educación 

Nacional ha sabido definir ja­
ramente la función de estos co­
legios, “porque nulos y estéri­
les pueden ser todos los esfuer­
zos de la docencia facultativa, 
d© la capacitación profeslonall e 
Investigación científica si la Uni­
versidad descuida la educación 
de les escolares, la formacióu 
completo, defl hombro y del ciu­
dadano, ei pulimento de los es­
píritus, el desarrollo de tos la- 
cultodcs morales y fís-cas’.

De entre los Co-legios Ma­
yores podemos citar como 
más antiguo y (Rw sirve de 
nauta para los recíentemen l© 
Meados el Ximénez de Cisne- 
ros.

También presta el Consejo es­
pecias atención a las bibliotecas 
y aj servicio blbllográllco con de­
terminada especialización.

DI índice de la labor deS Con­
sejo Superior de InvesUgaclones 
Científicas se manifiesta elocuen­
temente en sus publicaciones. 
Todos los Institutos editan 
correspondiente revista. También 
se lanzan a la luz crítica obras 
de carácter magistral o doctri­
nal. En los diez años de vida que 
lleva el Consejo su producción 
rebasa los dos mil volúmenes.

lie aquí a grandes rasgos, esta 
magnífica institución esp a n o 1 a 
que labora en el silencio de sus 
blb.iotecas y laboratorios para 
España por los senderos de la 
paz fecunda, siempre deqtro de 
la más cordial armonía, que ne- 
cesitaa el saber ÿ la investiga- 

''clón de los tlonjbrcs y los pao- 
_,bl.ü3t

Esta InsUtución lien-a su ori­
gen en la antigua Residencia d« 
estudiantes del Paular, y en « 
se celebran, para complementar 
las enseñanzas de las Faculto- 
d e s y Escuelas, co-nferencias 
científicas y literarias, 
Museos, lecturas seQectas, cui^ 
líos, leocÉones de arte, conrt^ 
toa y otras varias manifestaoio- 
nas culturales.

El edificio d©l Colegio 
do Cisneros ocupa una sup^ 
flcle de 15.000 n>e*ros «uMrt 
dos. Y BU línea arquitectónica 
es moderna y eQegante.

Tien© capacidad para 400 
tudiantzGS. Los dormitorios 
Individuales y ampKos.

Bu mobfllarlo es comodista 
V las habitaciones están 
puestas de tal forma Que 
rante el día son salas de 
dio, y por la noohe se tran» 
forman en dormitorio.

Su emplazamiento es 
glado. Está situado en 
de Residencias y deportes. 
•por tanto, muy cerca do 
ínstolaciones depof^^^madrifle- 
Cludad Uñiversrlaria y

: ña, sin par en España.
Desde ^3 -terrazas y Ten» 

nales se divisa una lejanía 
lada f telazquefia sobre ** 
éós ' del - (jruadatrraina.
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/í m lis Gl^rixs Ms QuCan £n Pie "
ÍGRAN 

DRID
Que se &TA HACIENDO

L promulgarse la leij de Ordenación Urbana de 
Madrid.. Su Excelencia el Jefe del Estado pro­
nunció las siguientes palabras para nuestra ciudad :

“La capital de una nación es «I símbolo 
do lo que la nación es, y la capital do Espa­
ña, como desgraciadamente fué en otros tiem­
pos, no respondía al espíritu do nuestras Ju­
ventudes, a los sacrificios de tantos españo- 
tss. Por ello, Madrid tiene que ser un ejemplo 
para tod^3_2o3 españoles.“

Y aún anadia nuestro Caudillo:

"Os estimulo a qu-e prosigáis vuestra obra y logréis el 
fln propuesto, por difícil que parezca, y no os detengáis en 
ej camino a emprender por las dificultades económicas; no os 
achiquéis por ello, que cuando los millones se gastan bion, ©I 
tiempo borra los cacriflolos y al final son |as grandes obras 
las que quedan ten pie, señalando ©1 resurgir de una época.”

Estas palabras de ánimo y aliento han servülo para que los 
hombres que sienten en esta hora ei imperativo del deber se hayan 
puesto a trabajar con amor y cntusia.smo. Y el Madrid que necesita 
E.spaña, la España victoriosa en nuestra Cruzada, la España descu- 
briíiora de mwvJos, la Espatla ecuménica, se está en estos días 
creando con realizaciones presentes y miras al futuro. Prueba de 
ello son las obras ya hechas o emprentadas que se incorporan para 
formar con las proyectadas un gramlioso plan de conjunto armónico. 
A hi están las destacada.s obra.s de la Ciudad Universitaria, Investi­
gaciones Científicas, Nuevos Ministerios, Ministerio del Aire, Enla­
ces ferroviarios, túnel bajo la avenida del Generalísimo, con apea- 
leras en fíecoletos y Nuevos Mini-^teiios, prolongación de la ave­
nida del Generalísimo, mejoras en los accesos a la capital, reforma 
de la canalización del Manzanares, aeropuertos de Barajas y To- 
rrejón, nuevos acuartelamientos, reconstrucciones llevadas a cabo 
o encomendadas a Reglones Devastadas, bloques de vivendas et­cétera.

Estas obras, y otras muchas que no hemos mencionado por 
exigencias de sintetizar este reportaje del Madrid de mañana, son 
de extraordinaria importancia; pero en nuestro contacto con el pú­
blico de Madrid hemos sido objeto de apremiantes interrogantes, 

mayoría de las personas que nos piden iriforma- 
ción sobre el futuro de Madrid nos reclamar : ¿ Qué es el aeropuerto 
tr^socednlco de Barajas? ¿Cuáles son los enlaces ferroviarios^ 
¿Quiere usted hablarme de la urbanización del último trozo de la 
avenida del Generalísimo? ¿Qué significa la ordenación general de los suburbios?

Urbanización del último
trozo de la avenida del

propuesta d e ] 
ministro de la 
Gobernación se
aprobó 
mucho 
creto 
que se 
normas

no ha 
un de­
pot- ed 
dictan 

para Ja
urbanizad ón 

dol sector que 
c o rresponde a 
la prolongación 

de la avenida de] Generalísimo. 
Güu esta medida se sirve ©n

El aeropuerto transoceánico de Barajas

gue para aviones

AS teorías anti­
cuadas do que 
los aviones 
p u eden tomar 
tierra en cual­
quier sent i d o 
sob.-e grandes 
superficies h a

Generalísima
uno de sus principales aspectos 
aj ensanche do Madrid.

Esta gran aspiración madri­
leña con todo cuanto coacierne 

engrandooimiento de la copi- 
tal di; E,<pañd so halla r.x-o- 
pda en la ley de Bases para la 
Ordenación Urbana de la Villa 
n ampliada y desarro­
llada después en la de 1946.

I Con tal propósito no sólo se 
s.rve un elevado designio polí­
tico de gran Importa noia en 
cuanto se refiero al oreoímiento 
de la capital, sino que además

sido 
por 
tas

sustituida 
la do pis- 
de aterri-

zaje y despe
- ------ gu® pueden ex- 

codsp de las 160 toneladas.
Teniendo en cuenta los moder­

nos estudios y el peso de los 
aparatos, se proyectó el gran ae­
ropuerto transoceánico del Ma­
drid de mañana.

este, con estaciones en Ilorta- 
Icza y Canillejas, que va a unir 
en San Fernando y Vicáilvaro 
con la Itiea de .Madrid a Za­
ragoza y Barotídona.

Aquí queda cerrado el anillo 
ferroviario de la capital, que en 
lo que se refiere a mercancías 
estará servida por una serle de 
estaciones repartidas con uni- 
fO’Cmidad a su a!red<xlor y ven­
taja para su mejor distribu­
ción.

El conjunto de este sistema 
periférico se completa con los 
llamados enlaces de Villa verde, 
que tienen por finalidad penni- 
t.r que las líneas de Portugaï 
y Ciudad Real puedan entrar 
indistintamente en las estacio­
nes do Atocha y Delicias. Las 
de Ciudad Rpai y Alicante, qua 
ya tienen hoy comunicación con 
las líneas de Barceion.a. eon esta ’ 
enlace de Villavcrde, là tendrán 
también con las de Portugal, y 
asi quedan conectadas todas en­
tre sí.

Este enlace, principalme n t e 
para el servicio de mercancías, 
rev.ste quizá mayor importancia 
como servicio urbano que el tú­
ne] de enlace que une cli.iniar- 
lin con Atocha, y permitirá una 
lógica distribución de las zonas 
Industriales de .Madrid.

Eli enlace transversal .Nor'.c- 
Sur, desde Chamartín a la es­
tación de Atocha, servirá e.x- 
clusiyaanente para viajeros, que 
podián detenerse a lomar tre­
nes en las estaciones de Ato­
cha, Recoletos, Nuevos -Ministe-

En seguida se eligió e| firme 
e las pistas, inclinándose los 

veonices po,- el hormigón 
viZ,?® análisis de tos
vientos, lluvias y nieblas, se II©- 
B® a la conclusión de que se 

direcciones de 
d o minantes, 

ÍÍSh,’ i**® intensidad y «lerrizaje sin visibilidad.
Después s© estudiaron los es- 

trÍn^vL®®, P’®*®» pendientes 
ao^r. Pæ"® evacuación del 

<íe pistas de vue o. 
dníL Tuturo aeropuerto estará "°"olizaje , toda da,.

mdlarnlalinos de se- 
* II.?®’! P®**® lA» aeronaves.

®® 3-050 metros y
'"a,op X'ïîroïï”’" 
te^^^J,®" ®® actualmen- 
nes^.if^ conjunto de ediflcaclo- 
gran** A ®’’ ®“ ‘*f® constituirán el 

Ln ®®’'opuerto de enlaces 
«eroni.22?®®‘‘*®‘* aeronáutica del 

un fun- nes dí líud °’’®'’*® ‘’® ®*’®-
®ntr¿a S í?. * <*«

un conta/.. ®‘ cifras exigen 
•ndbnes edificaciones o

•^ay cue metros en linea.
•es, Den22.P ®'‘’ «<*emá8, hote- 
®'on©S Instala-
Oenera . carga en‘••Icos* L ®®'^*'cios postales, elec­
ción- ’in? . •i'-e « pre-

tiendas, zonas 
®io» da mercaderías; me- •«BurS ®°;nunícaci6n rápidos y

•“•®»”®*®® » 

visitado el 'tuerto do Barajas puedo ir

Tos

observando las grandes modifica- puerta grandiosa v 
clones que va experimentando a la que m lÍX-nTJÍn i52 un ritmo reioz. V es de suponer drií," n“el rrÉsp*afi".“VÏ „ue,-’ 
que muy pronto Barajas ssa esa tra Europa.

Ordenación de suburbios

r.os y Chamartín.
La sección gozará Je doblo 

vía y tracción ekSctrica,

d-a es de unos

EL complic a d o 
p r o b lema de 
los suburb! o s 
se puede juz­
gar si se con­
sidera que al­
rededor de la 
capital exist e n 
unos treinta 
n ú cíeos sub-

Para esto se han distribuido 
los treinta núcleos urbanos en 
Grandes sectores, que son: 
Norte, Ventas, Puente de Valle- 
cas, Usera y Extremadura.

La redención toUI de los su­
burbios es labor lenta, pero hoy 
e.x sí© una intensa preocupación 
por llevarla a cabo. Con el au­
mento de aportaciones económi-

cuya cas, sociales y públicas el pro- 
blema puede ser resuelto den-- 12.000 habitan- ------

^3. La cuestión se centra, por 
«nto, en conseguir que estos 
feinta núcleos so conviertan en 
barrios y pueblos incorporados 
a Madrid ©n un ambiente sa­
no, limpio y agradable, donde 
la Vida urbana pueda ser ale-

tro de pocos años.

Los enlaces

00 construyen Importantes ate­
nidas, en cuyo trozo surgirán 
centros comero.olea y ajiipllos 
barrios residen oía Jes.

Un riguroso estudio ha per­
mitido conjugar Jos legítimos 
Intxireses privados con los del 
Ayuntamiento, todos puestos al 
servicio del supremo Interés deJ 
Gran Madrid. Las normas esta­
blecidas impiden toda ilícita es­
peculación en materia de soJa- 
res, estimulan la urbanización rá­
pida y la construcción de edi­
ficios y harán que e«la vía sea 
orgullo del progreso urbanístico 
madrileño.

Facilltámos a nuestros Ivcto- 
res en esla página una perspectiva 
parcial de la maqueta de esta 
gran concepción urbana.

ferroviarios

La línea, fundamenlal de cir­
cunvalación ofrece gran tras­
cendencia para el desarrollo do 
la capital. Las obras de esta 
linea de cintura s-e encuentran 
muy adeCantadas eo cuanto a 
e.xplanación y obras de fábrica 
en el -------- ' ■tramo Las .Matas-Fuenca- 
rral; la línea de empalme deJ 
ramal do mercancías tiene las 
obras en curso de ejecución ; deJ 
rosto estáji estudiados los pro­
yectos.

ramaj

gee y humana. Para ello es pre­
ciso acometerlo bajo estos tres 
aspectos: el urbanístico, con or­
denación y saneamiento da la 
vivienda; el social, facilita n d o 
medios de trabajo para elevar
su nivel de vida; el 
creando un ambiente 
y cristiano. 

Desde el punto de

espirituel, 
educativo

vista up-

L sistema fe- 
r r o VI ario de 

-Madrid tiene en 
la actualidad la 
llegada de sus 
lincas principa­
les por las es- 
t a c ■: o n es del 
.Norte, Atocha y 
Delicias, situa­
das todas ellas

mercancías y causan enojos is 
molestias a los v;ajeros.

La necesidad de resolver es­
te problema ha tenido 
ten la k vas, que en el

Desde efl punto de vista ur­
banístico tiene importancia in­
dudable el emplazamiento do la 
estación de Chamartín. Situada 
en zona opuesta a las actuales, 
íus vías de acceso dará¿i vida 
a una amplia zona

La comprendida entre Ccn^rjl 
-Mola y avenida del Generalísi­
mo proporcionará a la capittl 
fácil dados Inestimahb's. Esta es­
tación tendrá kilómeiro y medio 
de largo por quinientos metros 
de .ancho. Prestará servicio a 
viajeros y mercancí.as.

■■ B3 sagK’fti 
BB*

La estación 103 Nuevos

diversas
, . -........ presente

cristalizan. El proyecto tota.; es-
tá formado por un.a 
cintura que. partiendo
Matas, •

línea de 
de Las

tSliCiOft

banistico, el mal proviene de 
antiguos planes mal concebidos
y de un periclitado s stoma mu­
nicipal defectuoso. También :a 
viV,enda y loa barrios de las 
gentes humildes deben sor aten­
didas coi) desvelo.

. afl suroeste de 
la ciudad. Esn distribución, Im­
perfecta y anticuada para una 
capit.x; como .Madrid, que ha al­
canzado extraordinario c r e o I- 
miento, produce aglomeraciones 
de tráfico en pocas vías, con 
las con.sigulentcs dificultades de 
circulación, que encarecen jas

-Matas, atraviesa el monte del 
Pardo y empalma en Fuenca- 
£ral y Chamartín con la línea 
directa .Madrid-Burgos. En Fuen- 
oarra] habrá una Importante es- 
tao.ón de olasifli'aclón de mer­
cancías, que servirá a la zona

•Ministerios es subterránea, con 
dos bóved.is gemelas de 20 me­
tros de luz por 320 de largo, 
co.n cuatro amplios andenes. Ser­
virá sólo a viajeros. Y se en­
cuentra casi terminada.

La estac.ón de Recoletos será 
un simple apeadero, como ©i 
de Gracia en la ciudad condaJ.

La de Atocha, final de creía- 
ce. está a punto de terminarse 
su proyecto.

En síntesis, los cnlacc.s fe-

:.ilOS informado 
sobre estas cua­
tro fícelas det 
Gran .Madrid que 
está mug cerca^ 
porque l a ro- 
luntad de tralta- 
jar hace todos

norte, mientras la actual esla- 
clón Imperial limitará su in­
fluencia a la zona sur. De ¡a 
estación de Puenoarrai partirá 
una línea Jo enlace por el Nor-

rrn vía ríos de .Madrid, proyecta­
dos con gran visión' urbana y 
con e.ogíable ambición, p'pml- 
tlrán un enorme auge 
desarrollo ordenado iTc 
pital.

en d 
la cd-

¿ tos pro y e cío» 
I pronto r e aliila- 

des. El .Madrkl 
de maóana estd 

ya casi entramlo en el dh de 
hoy. pero una ciudad no es una 
co'u oidiica, sino que va exi­
giendo cada año que pa<a un 
nuevo cuidado y un nuevo es­
fuerzo. Cuando menos lo pense­
mos el Madrid futuro será pre­
sente. Y los que nos sigan po­
drán enJazar con nuestro esfuerzo.
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ni3di’iigail(>ra al
didtir conira 
nunc.i precisa

b

UESTRO madn- 
icño se despe­
ro 1 a ooin el 
z u m b ido del 
priinvr viaje 
dial ascensor y 
oJ rumor de 
las prira eras 
cria d a s en la 
c s calcr.i, más 
el eslam pido 
de la m u j e r 

1 ba'.ir el sacu- 
I alfumbra. Casi

eslrahni*; do) di>
d.í Hamada

pcriadi'r. ViieJ-
alouha 
us.in- 
o pa- 
Ofuine-

ve a 1.» vigili.i en una 
con pocos requilorios, a 
za fislellana. Si es hijo 
div de familia, pasará al 
dor. donde sin solemnidades de
m.iiilej'S bcbvr.i su cafe co-n 
6uiz(>. porras o losladas.

Puedo ser que. oJ iii.idrilcño 
viv.i solo o iirefieru cu.livar iJ 
vici.i de; cafó fucr.i «le <'is.i. Eii- 
loiifes lite al b.ir de la vstiui- 
na o .1 aquel otro, pró.xinio al 
<lesp.i! 11*'. iloiulc .'1111111’0,111 L,i- 
fé '‘"II suizo. 2.7.'» hasl.i ¡as on- 
rxí ,le 1,1 iii.iñaiu". S; •asi lo 
prefiere, charinrá con ¡os luwii- 
bres il ' <‘>0 niosirador que v.i 
arrvb.iUnido su clicnlela a las 
ines.is de tes vivjns cafes con 
cam,ii'i;ros <le rodill.i .il brazo y 
litó.(ii!.11 blanco. I9.1 leclulia ina- 
drileñi se alomiz.i frenlc al 
luosír.i.lor. porque es iiialerial- 
mcille i OI I' o S i li 1 e. ifue CU.l- 
Iro hointins. coloeadus uno a 
contiiiuiieión de otro, sostengan
cnlrc si una conversación, 
eso hait'..in ctvn el bariuaii, 
como un maquinista mueve

La tarjeta de visita de Madrid dice del siguiente niodo: ^^^ia (595 en

M en 5 SSySU). Tiene una poblactón del 413.2^ ha^ SŒÏÆ
- -'.a capital n^s aita de Europa

rojo. Den 1ro, una m.rada al .dia­
rio. princiíKílmenLe a la sección 
deportiva.—ellos—o a la de su- 
cesi»s y do sociedad — ellas—. 
Ahora ya no hay aquel senti­
miento de orgullo del hombro 
“que acababa do Ifeerlo en el 
periódico”: no saJm.mos có-mo se 
arreglan las gantes, prro el ca­
so es que todos ya lo han oído 
anlte por la radio.

Universidad, taller u oficina 
os lo mismo pára el madriJeno 
de hoy. En cualquiera de esos 
sitios no necesitará trabajar mu­
cho porque Ja espontánea viva­
cidad dv. inieligpncia resuelve 
los problemas más arduos. r.>ie 
madrileño—que puede muy bien 
suceder que no sea madrileño

UNA DE LAS

cs siempre un hombre de mira­
da. sagaz y decisión rápida. En 
la ofleina no necesilará calen­
tarse mucho la cabeza sobre tes 
considerandoe de una proposi­
ción administrativa, en eJ teller 
resolverá de inmediato el pro­
blema mecánico, en la Univer­
sidad se tnlcrará pronto de las 
complicacio-nes de las servidum­
bres de luces entre 'Picio y Ca­
vo, tes eternos protegonial'OS del 
berecliu romano. Ahora que na­
die los oye, lo diremos: e«l ma­
drileño vs listo. Lo soíi lodos 
les españoles con ventaja apre­
ciable sobro la mayoría de oíros 
pueblos, y aun ahílan y adel­
gazan su entendimiento cuando, 
se afincan en Madrid, donde la 
vlil.i parece ten fácil sencilla- 
menU; porque la gente nos en­
tiende de inmcdiaiü.

Por 
quo 
ina- 
iw-

MAS SANAS
DEL MUNDO

elevado emptez®"

nubrius y válvulas de esa 
dvros.i y pesada inaquinana que 
es la cate lera exprés. Cualquie­
ra crecridL que de allí tenía que 
salir algo más que café. La ver­
dad, ai contemplar el oscuro 
cJiorrilo vap o r U s o. el oliente 
queda algo decepcionado. Allí 
6C comenta la noved.id dol día, 
entrevista en los diarios, colga-
dos como ropa puesiía a sei’ar 
—y hasta con las mismas pin­
gas de madera—, en torno a 
uno de esos kioscos donde el 
severo culto de la noticia alter­
na con la nóvenla Infantil y la 
policíaca y hasta algunas tra­
ducciones raras de .Ma la parle, 

o .Maurois.

POR su -------- .
miente, por su cielo des­

pejado, por su claro sol y por 
la pureza de sus aguas, M - 
drid es una de las ciudades 
más saludables del mundo.

El año pasado nacieron vi­
vos 20.496 niños, cifra in­
comparablemente más a ta que 
la de la única ciudad penin­
sular que se le aproxinia en 
población, Barcelona, donde 
por el mismo tiempo sólo 
nacieron 15.159.

Unieron sus destinos ante 
ei altar 7.627 parejas ma­

Somerset Maugli.im
Nuestro madrileño puede Ir a 

la oficina, al comercio, al teller 
o a la Universidad. Si es ma­
drileño, su trayectoria no varia­
rá mucho. Uno u otro descien­
den al Metro con otros muchos 
apresurados y frioleros viajeros, 
que siempre enlraíi en el an­
dén en el momento en que el 
hbmbre dd silbato realiza te. 
maniobra de cerrar las puertas. 
Hay una carrera desesperada 
para alcanzar el raudo objetivo

drileñas.Finalmente, fallecieron 
16.164 vecinos. Esta cifra de 
mortel idad represent aol 
14,B6 por 1.000 de la pobla­
ción Toledo tiene ct 23,26 
por 1.000; Paloncia, el 22,28, 
y Badajoz, el 22,87.

Por eso decimos má« arriba 
que Madrid ofrece singubarfsi- 
ma p r e e m inencia entre las 
ciudades más sana» dei 
mundo.

Wlorirse-es una de las co­
sas que os madrileños—siem­
pre tachados de perezosos— 
dejan para otro d.a.

do ex:tranjero,: charles M 
gan, llemingw.Q Wodehou 
de españoles, -gández Fh 
o Camba, las ;gDturas bill 
1166 de Zunzuj-ui o cualqi 
título do “Dejo”. Y así 
detienen an:tog escapar 
de las joyeris; ¡os ooineri 
do tejidos y ¿^les, de m 
bles y de rr J que Hnst 
cácrtas calles '¡a capital 
exbibicionps de^bran tes 
Gran Vía y .librera de 

-Jerónimo, o q, que ha : 
jurado mui^oáde la gue 
o las que simayor apai 
urbano conse: su ventaja 
mercial por r^es de tráí 
callocitas esb,5 e Incómo 
como Barquilto Príncipe,

Si el cine llama, irái

del madrileño se dilata después 
de la comida, y por eso en ta­
les incxmentos es más propenso 
a las conversaciones de a>iiiistad 
o a los más apretados diálogos 
de amor, de esos qiie obligan a 
Ir con el teléfono al recodo drl 
pasillo para que no vuele p^>r 
la casa una palabra indiscreta.

Podemos suponerle en pensión 
o, libre como Jos pájaros, ca­
mino de un restaurante, donde 
hace su cotidiano almuerzo. El 
madrilvño no elegirá un esta­
blecimiento con grandes come-

Suponemos que el madrileño 
ha terminado su trabajo do Ja 
mañana. Le vemos o-tra vez ca­
mino del -Metro sin grandes pri­
sas, porque la hora de entrada 
en casa no reviste las severida­
des de la lista de asistencia o 
del reloj de fábrica. Aquella 
mañana aprendió dos chistes do 
muy buena ley, y éJ, a su vez, 
dijo otros dos que nadie los sa­
bía, menos ese imbécil de Ra­
mírez que se so-nrle a media 
narración y anticipa los finales.

Nuesilro madrileño hará una 
estación en cualquier bar, por­
que es hombre de sociable na­
turaleza y encuentra un placer 
en charlar con los demás. El 
vermut con aceitunas o patatas, 
el cJiato de manzanilla, la copa 
de vino generoso... y, si hay 
oq>orlu«nidad, la Invitación a una 
compañera do oficina o amiga, 
porque también el madrileño 
gusta sobremanera de la com­
pañía femenina y sabe cómo 
suaviza las costumbres del hom­
bre el diálogo intrascendente y 
amistoso con una mujer.

Algunas quejas oirá nuestro 
madrileño en su casa, una de 
esas casas con pisos fleñaJados 
por letras A, B, C, D y «n los 
que debiera haber un portero 
uniformado y una escalera al­
fombrada, y no 106 hay, según 
explica él a sus amigos, con 
amargura ajena a todo espíritu 
de vanidad y sólo promovido 
por el descontento de ver no­

gado uno de sus derechos. “Yo 
tengo derecho & eso", o “'Ma 
hay derecho” son frases de 
frecuente por el madrileño, lo 
cual Indica cuán desarrollado se 
haya en él el sentido de la jus-

“No
uso

AlHay alguna carta para él en 
naped Manila con orla azul y

alarmante subida de las lechu­
gas, y acude oil expediente de 
abrir la radio, porque una do 
las cosas abominables para 
madrileño es la narración do

rota, 61 mensaje aéreo que una 
conocida de Pasapoga promeUó 
enviarle desde Santiago de Chi­
le El madriilefio sabe que a esas 
horas debe oír alguna lamen­
tación femenina sobre el pre­
cio del kilo de merluza o lapadas^

desgracias.
Ha term! n a d o_ de almorzar 

nuestro madr i 1 e ñ o. Raro sera 
que a «sa hora no utllico el 
trféfono. Si se llevase una w- 
tadística de las llamadas teue- 
fónlcas en razón de las horas, 
veríamos que de tres a cuatro 
y do diez a ouce de la noche 
casi todas las líneas certán ocu- 

La natural cordialidad

dores. En este menester, como 
en lo del café, la tendencia deJ 
madrileño a la intimidad le lle­
va a locales chicos, donde pa­
rece que todos los clientes son 
conocidos. Nuestro madrileño—«1 
no es de los abonados, con mi­
nute fijada de iuntemano por la 
Dirección de la casa hund.ra 
todos los días la mirada en una 
lista que siempre dice lo mis­
mo: Consomé, sopa de arroz, 
sopa de pescao, huevos fritos, 
huevos al plato, huevos a la 
flamenca, etc., etc. Al ver la in­
sistencia oon que estudia la mi­
nuta, cualquiera diría que allí 
se anuncia un alarmante cam­
bio en la salud del Presidente 
'Truman o una inundación en 
China.

Es posible que nuestro ma­
drileño tenga O'tro 'trabajo for 
la tarde, pO'cque los tiempos no 
consienten exceso de vagar, y 
desde que se inventó la jorna­
da de ocho horas la gente tra­
baja lo menos diecisó'is. Le vol­
veremos a encontrar a la, sali­
da ya a paso más demorado, 
por esas calles todavía soleadas 
qu© tienea todo el confort y 
los atractivos de un salón, y por 
€60 a los madrileños nos guste 
tanto vivir en ellas. Se aproxi­
ma la incierta hora crepuscu­
lar en que el madrileño busca 
compañía ded sexo contrario, 
porque así está convenido en 
una de aquellas llamadas teJe- 
fónicas a que antes aludíamos 
y porque la melancolía que des- 
clejide sobre nosotros al ocaso 
sólo puede curarse con la con- 
versaolón de una mujer. Es la 
hora en que las parejas cami­
nan paso a paso, deteniéndose 
a cada momento en los escapa­
rates de las librerías, donde ca­
da cual señate sus preferencias;

un gran s'.^tee.carado 
muchos 'Oirw í^ps jnultici 
res, para ver Gary Grani 
Glenn Ford o William Pa; 
a Errol Flyn i ¡Don Aniei 
que son les e le gustei 
ella, 0 a Rib^vorlh, Rc 
Jind Rusell, iw Bergmai 
Greer Garsoa m san las 
eslinia él. re que eJ 1 
tro les alrriib^nos con 
versión de .-iespeare o 
.Molière, a lut ellas pn 
rirán la com- (ie Torrado 
f.irsa de Jar.W’oncela o 
revisita de G.^, Las s 
de baile ies :®n refugii 
cspef'táculos pero 
ncralinvnte '.'Anden a c 
en las tardes? los sába 
Los dominï'.^jveclian 
igual 61 calfflw frte, por 
la Sierra si-q Beslá bien
los diis naí: 
perjuicio de? 
tre sema na n 
nino do bai'U 
fie un los nb’

esquían, 
la juegue 
equipo fe
y él se 

r de la peúi
base.

Este
nuestro

SVP-' "madrileilo 
ha larde y

suele salir dtífhe. Es cua 
más oye 1’ n. sobre '1 
los días de rW fenisién lea 

' (i han ceriy auin cuani
todas las î- i nación: 

en buscamueve los s»'
alguna 
jF ni rj ¿le Iftcando po(r el 
oes remobs
usan su jns^. 
Manila, desfli

gle llegan 
ílhuJosas q
suguaje. De 
unía Arena;

le hablandtsdc AcapiÁ h « 
castellano.
___y soíifíe ¡g, — 
Idioma naf:á'“ 
] Pues no ni; 
mundo 1

►r aquí co

bcr un 
círculo

nuestro ini'- >, 
so dormido 
a su hlsloi^l

O la vuelta 
ente debe 
[de -Madrid.

los pu el 
[ul cerca

(va a quec 
modestia aj 
pu destint
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LUGARES DE VERANEO EN LA SIERRA DE MADRID
^.raploRES -a 50 kilómetros de Madrid. Altitud sobre el

’ ________ 1 j. 1:1-4TV,K>\ • p.my.an SU término IKlRAFUWKta. .í _________ r.i«.,o.«zT «n ia fjiída oncolal de lacarnero (carretera general de Extremadura) ; cruzM su término 
tes arrovos TórtoCas y Labros, afluentes det Aiberche

Monumentos.—Palacio renacentista (mo-numento nacionafl).
Comunicaciones.—Autobús Madrid-Geniclentos.
CERCEDILLA.—^A 56 klló-metros de Madrid por carretera y 

58 por ferrocarril. Altitud sobre el nivel del mar, 1.240 mMros. 
Villa situada en plena Sierra de Guadarrama, al pie del anfitea­
tro de Siete Picos, con abundantes pinares. En la carretera gene­
ral do Madrid a La Coruña, en e>l pueblo de Guadarrama, parte 
un ramal de carretera que conduce a Cerccdilla.

Excursiones.—Al Puerto de Navacerrada (ferrocarril e.éctrl- 
co). Camorritos, Siete Picos. Collado Albo. A la Fuenfría y otras.

Comunicaciones.—Estación dei íerrocaml en la línea Madnd- 
Scerovia Autobuses desde Madrid.

°EL ESCORIAL.—A 49 kilómetros de Madrid por carretera, y 
50 ñor ferrocarrfl Altura sobre el nlvOl dei mar, 923 m^OTro^. Real 
Sitio, emplazado en una ladera de las estribaciones defl Guoda- 

^^“"MÓnumentos.—Monasterio: Basílica, panteones y Palacio Reai.

ou KUÜlIieilus uo ------- .,„.„1 ,1o Inmetros. Situado en la faida oriC'ntal de la

Gua-dailix, El Molar, Bustarviejo, puerto de la Morcu

niveo dól mar, 1.150

^‘'^IHon^umenteí!—Igl-esia parroquia] (estilos ojival y herreriano).
?xcuraioóe8.L-ltesc^ y Cartuja del Paular (monumento na- 

^^^’comunicaciones.—Autobuses desde Madrid.
EL MOLAR__ X 43 kilómetros de Madrid. Altitud sobre el ni­

vea del ^ar 817 mol ros. Situado en las eslrihasiooes do la Sic- 
r.r-1 dpiniinrrama Carretera*' de Madrid a Irún y a Tonelaguna. “¿S.îrÆX.SmSrd. autobuses Madriü-Pedrczuola. has- 

cafría Sao Esteban y Burgos.
NAVACERRADA___X 52 kilómetros de Madrid. Altitud sobre ei 

nlv” de? mar 1 203 metros. Villa situada ai sur del Puerto de 
su nombre, terreno muy quebrado; impartaTorre^a- 
rranca, río Buriel; carretera de Villalba a Segov.a y oe

maMíid
ji íándos 

¿de pes

N gastde l’í.r “‘’°' ° 
pond» y bare 

Muy

. « ADRID es uno de los privilegiados centros de veraneo de Es- 
AA paña. Sin salir del limite de nuestra provbicUj, tiene el vera-

neante in/inidad de lugares de aUura—muchos de ellos con 
beüos recuerdos históricos—que unen a la apactbilldad de su am­
biente la belleza del paisaje y los atracllvos de la pesca o 
el aliciente de las excursiones y la seguridad de sana y abundante 
alimentación, a la par de ricas aguas.

He aquí algunos de los lugares de altura de la provincia de 
Madrid’.

ARANJUEZ.—A 47 kilómetros de Madrid por carretera y 49 
por ferrocarril. Altitud sobre eJ nivel del mar, 490 metros Real 
SlUo. a orillas del rio Tajo, co-a magníficos bosques, jardines y 
aJamedas. En la carretera genera; de .Madrid a Andalucía, que en 
Ocaña 86 bifurca a Murcia y Cartagena.

Monumentos.—Pa.acio Real y Casita del Labrador (monumen­
tos nacionales). Jardines de la isla, la Reina y Príncipe.

Comunicaciones.—.Autobuses desda Madrid; ferrocarril de las 
Itoeas de Madrid a Alicante, Andalucía y Toledo y Cuenca.

BUITRAGO.—A 75 kilómetros de Madrid. Altitud sobre efl ni­
vel del mar. 977 metros. Próximo a Somosierra, en te carretera 
de Madrid-Burgos; bañada por el río Lozoya.

ronumentos.—Castillo-fortaleza, con almenadas murallas (mo- 
num’nto nacional).

Comunicaciones.—Autobuses de Madrid a Aranda de Duero, 
Burgos y San Sebastián.

CADALSO DE LOS VIDRIOS.—A 75 kilómetros de .Madrid. Al­
titud sobre ej nivel dol mar, 802 metros. En tern no montuoso y 
elevado, al pie de îa Peña .Muñana. Carretera de Cadalso a Naval-

^^Excuí^sion^.^^ la Silla de Felipe II, en el bosque de la lle- 

^’^"c^omunicaclones.—Estación del ferrocarril en la línea Madrid- 
Avila. Autobuses desde Madrid.

GALAPAGAR.—A 37 kilómetros de Madrid. A.titud s^hre el 
nlve? dea mar, 881 metros. Situado en la carretera de Madrid al 
Escorial; próximo al río Guadarrama, en terreno de monte bajo, 
donde abunda extraordlnariamento la caza. ««i a oa vt-

Comunteaciones.-Autobuses de Madnd-B» E^oriaL A 24 kl 
lómetros, apeadero del ferrocarril Gaüapagar-ba Navate, de Ja línea
'^^^^G^ADARRAMA.—A 49 kilómetros de Madrid. AUHud sobre el 
nivel dell mar 981 metros. Situado al pie de la Sierra c 
nombre ehterrono muy poderoso, eo la caretera ae Madnd a

Ex%™?stenes.-A TabOada, próximo al Alto dei tes Leones,

citación de tcrrcH^arrii

lomyjÍÍSTsS M?óm¿tros de Madrid. Altitud sobre el nivel 
del mar, 1.114 medros. Carretera de 
luada este última en la corretera de Madrid Burgos,. 
paisaje. Río dea mismo nombre. *,,Hrid-msraírIaComunicaciones.—Línea de autobuses Madrid Rascuiria.

MANZANARES EL REAL. — A 46 “jg
Altitrí sobre el nivel del mar 908 Sé su nombre,
driza de Manzanares y a orinas deft r.o y pr^ Miraflores. 
en terreno peñascoso; carreteras a Co«.menar vilju , 
y a Villalba por Moralzarzal. Mendoza (mo-

Monumentos.—Notable castillo de la Lasa ue
numenlo nacional, muy bien conservado). „ n.

Excursionea.—A la Pedriza de Manzanares y otros Jtearcs p n 

Comunicaciones.—Autobuses de línea desde Madrid.

Madrid.
1.a Pe-

Ul? XÆ dt Madrid por 
fcr™° rri^ y 13 P * "rrelbpa. Altitud sobre el ohM da inar. 090 

“''iîrmuScioSÎÏîistPdôn de. terrocarri, en la linca general

RA|cnFRin.--.'19i JílIPnictrm dj U^phM. Aih^^ 
íSo'’?ol hrvínîd'n“en"in^dç^

ï.c'uÆ"-X rSSSjrtSríUr’njtmuRfc.». nadcnal).
Comunicaciones.—^Autobuses desde Madrid.
ROBLEDO DE CHAVELA.—A 62 kilómetros de Madrid ^r 

in fjírrelera del Eiscorlail y 66 por ferrocarril (línea Madnd-Avt ía)“S‘tud X?- X/dol Kr «•»««Xï?- nfltSdm” 
hermoso valle; pintorescos alrededores, p.nares. A 16 kiiom 
‘%ÍS.SSSÍ¡i..-d!W«IÍ» de. terrocarri, en la Unen Madrid-

TORRELAGUNA.—.A 5G kilómetros do Madrid. Altitud St^re 
el nivel defl mar, 744 metros. Esta villa, cu-.ia del carden^ Cis­
neros está situada en la falda sur de la Sierra de las Cal erizas, 
al norte de Madrid. Próxima al río Jarama y a los embalses aeJ

Monumentos.—Iglesia parroquial de Santa María .Me g ti alona 
Casa Ayuntamiento y casas solariegas.

Cornunicactenes.—Autobuses desda Madrid.
VILLAVICIOSA DE ODON.—A 20 kilómetros de Madrid. Al- 

llluil sobre el nivel del mar. 062 metros. Emplazada, en una la­
dera al oeste de Madrid; abundante vegetación próxim.a a río 
Guadarrama. Castillo del conde de Chinchón i parques qs
Situada en la carretera de Av.la, por San ' Tiemblo

Comunicaciones.—Linear de autobuses de Madnd-Ll Tumo 
y de Madrid-Villaviclosa.
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y ól se ;ni-

Uin

^ahuJosas queremólas

le hablan en
que es

«iguaje. Desde 
anta Arenas o1 su mí'' 

lila, des*;

w ¡L-ZX’ijSí

1 eJ cal^ 
Ierra s: 
d>>s ni/J 
lieio do » 
semana k

! sueños — un 
*r aquí cerca. 
O'la vuelta al 
Knte deibe ha-

le Acáp«:'i'- ■ 
ellano.

s las '1’*^ nacionales, 
ve los en busco de 
na amer t Medio vencl- 
por el í-l, [e llegan vo- * _ 'flhlllncaa n n o

de bii j <•» •■’c .111-
• n ]os n.?.?* de la paiota-

:tranjerv; charlts Mor- 
l©m;ng\v,0 Wodehouse; 
pañoles, i-nández Flórez 
iba, las lluras bilbal- 
B Zunzu^ o cualquier 
de “Dejo”. Y así se 

en an:to3 escaparates 
I joyerias..¡o3 comercios 
idos y lióles, de mue- 
y de Ff I que ilustran 
5 calles la capital con 
cionts dimbran tes: la 
Vía y líirrera de San 

Imo, o 11, que ha me- 
1 muchftóde la guerra, 
i que ' mayor aparato 
o conse: su ventaja co­
al por ryjjjs de tráfico, 
itas esbí^e Incómodas.

Barquilo Principe, 
el cine llama, irán a 

^ran sal. decorado con 
os oíros ijgps jniriVicolo- 
para ver íary Grant, a 
1 Ford o,William Payne, 
rol Flyn i ¡Don Ameche, 
son los e le gustan a 
o a Rlü<worth, Ko-sa- 
Rusell, 3 Bergman o 

* GarS' sen las que 
,a él. i * quç eJ tiM- 
es at paitónos con una 
ón de sfepcare o de 
;re, a liiÇ ellos prefe- 

la comrade Torrado, ¡a 
de Ja: Poncela o la 

la de il.W). Las salas 
•alie íes lían refugio y 
"tácnlos íáí'is. pero ge- 
.mtnle fjl^iiden a ellas 
as tarde'los sábados. 
domin2.t«ijvec]ian por

frío, porque 
/está bien, y
esquían, sin 
a juegue œ- 
equipo feme-

íte CTH' madrileño de 
i’ro larde y no 
e salir de * Es cuando 

pyg ¡a,lio, sobre lodo 
días de r iPenisión teatral, 

j* han cerrado

sooríe/i 
ma naoi 
es no 
Idol Evid;- 
un mfi'r

ulo máí* 
Kinos. 'i ‘
i.

de Madrid, un 
le los pueblos 
(qui cerca pa- 
I alcoba donde

q^edar- 
dormido PiW^desUa ajena 
u idsloÿ destino.

NA de las cosas 
que más llamia 
la atención deJ 
forastero y dol 
liiTiista es e. 
número de ho­
teles, r e stau- 
rantes, c a sas 
da comidas y 
tabernas, don­
de se pueden 
gustar los

más variados pintos.
No e.xiste calle de Madrid que

WAHRID se divierte
gí’tándose 487 millones

pesetas al año
gasta en diversiones unos 487 millones

M d® parlo mayor corres-
I M y bares, donde los madrileños dejan anual-
nente *•’*7 a los alcances les van los teatros,
ines y "" ‘'"porte de 186 millones. Las pastelerías 
ios W»«®’ u '‘®®P®table: 56 millones. En deportes—desde 
I fútbol carreras de caballos—invertimos 42 millones, 
y aun n®’ millones para bailes y verbenas...

OS iccesos a Madrid 
f lattansformacíón 
lel^^úsporte urbano

entradas a Madrid ofrecían un as- 
desde el punto de vLsla 

desde el prisma urbanístico. Apro- 
Z Ayuntamiento los nuevos accesos, la

íí M Afadrld tendrá pistas de gran calidad, 
'^nirá el aeródromo de Barajas con la

be de María de Molina, y la
aeropuerto enlazará con la pro- 

^P^(ílde \ (^’¡^annell. También es propósito del
hWn carretera de Valencia, en su

‘3*<dvarin°^ *^ecas, para hacer el enlace con el 
go '*íe dt ’ es'' . . ..

(ibra^ estación deíNiño Jesús. Cuando
íti servicio de autobuses enlazará, a Iv
ira° Cuatro Caminos.

Ji*®* ^únlro únportancia es el ferrocarril que 
nlrd 1« W'híe i< Para llegar luego hasta los al-
¡dedo^^. fi el Metro en LegazpL El tramo

hechn Campo está ya muy ade-
^enclii,,^ I ^•'ecaracione.s bajo el río .'danza-

ares, dificultades que ofrecía el sub-
■ ''í»<en iní Cabeza.

, transporte, baste decir que en
¡p, Sólo rr'-’t ^fodrid nueve líneas de auto- 

y mciii' número 1, cbn una exlen-
tantas c? Uú(,.s 21?. 10(1 rio jeras al mes;

h iiiús de 1res millones de clajeros.
■ 'n

Breve ITINERARIO 
GASTRONOMICO
no brinde un cslableclrnteuto pa­
ra dar de comer al pereigrino.

Y resulta muy dlfíoll transcu- , 
rrir por bus vías sin que un es­
caparate dj© viandas no detenga 
nuestro paso para tentarnos con । 
los placeres de la mesa.

Unas veces es el olor a cochi­
nillo írSto que trasciende de la 
p.aza do Herradores... Otras ve- 
oes, al enfocar la calle de Ato­
cha, desde la plaza Mayor, nues­
tra pituitaria empieza a acusar el 
percibo de unas tortillas, que to­
davía so sirven desbordantes so­
bre platos Ilustrado^... También 
frente a un gran rotativo de tú I 
mañana, con aroma a tinta de i 
Imprenta, no dejan de saber mal 
uni-a platos castizos y abundan- ■ 
tes, a los que hay que liacer en- । 
treacfos para loor azulejos con 
refranes de Sandio Panza.

La estatua ecuestre de Espar- i 
tero parece que muchos me<lio- 
días se estremece po-r no poder 
acudir a una taberna do'mlnica., 
donde un limpiabotas le lustre si 
oUenito los zapatos con canto ' 
jondo... Y m'icntras le charolan 
eil boxcallf salle de la codna un 
reguero de sopa do cocido, que, , 
no obstante esperar el cocido, , 
hay que req>etir de ca-do,

SI usted trepa por la cuesta 
que lleva a la plaza del Coman­
dante Las Morenas uno parece 
haberse trasladado eil no-roeste de 
España y que este viento nos 
hace aJbrir bien las narices para . 
captar eJ perfume de unos cho­
rizos ahumados y de un jamón 
deJantero, que llene también un 
nombre agudo y castizo de cin­
co letras...

Muchos días nuestros pasos 
parecen llevarnos, ya, de noche, 
al teatro de la Opera; pero, 
IcJaro!, como no hay ópera, uno 
tuerce hacia unas calles empina­
das y sube las pendientes con 
mayor facilidad que LaurI VoQpl 
llegaba al do de pecho. Es que 
nos esperan unas atracciones en 
una casa conocida, a las que no 
puede uno resistir, empujado 
por la inesperada puesta em mar­
cha de nuestros jugos gástricos.

T.unbién, por detrás dd la ca­
lle deJ Barquillo, hemos oído a 
una joven comenzar la emisión 
hablada de un menú, ante el cual 
los más sibaritas se quedarían 
perplejos: son tantos ios platos 
enunciados que uno no sabe cuál 
escoger y, a lo mejor, acaba 
por pedü'los todos.

Y este itinerario gastronómico 
de Madrid podría continuarse 
hasta la eternidad, porque nos 
dicen que el número de estable­
cimientos donde se sirven comi­
das, opíparas y suculenas comi­
das, alcanza la asombrosa cifra 
de 3.139, sin contar que existen 
muchos portales donde parece 
que no Iiay nadie y de allí sale 
un tufillo de cociina que se ha 
estabccido espontáneamente en 
aquel lugar...

Después de esta aclaración 
comprenderá el lector que nadie 
puede seguir un Itinerario gas­
tronómico durante más tiempo 
del que lo hemos hecho nosotros 
en este relato, porque lamenta­
mos tener que decir que nuestro 
estómago tiene fondo y no puede 
visitar más de nueve restauran­
tes seguidos a la hora deJ al­
muerzo...

como está, con un puente la línea del -
I A* — • . . - . *_ — - •

Espectáculos 
de Madrid

os locales madrileños de 
honesta diversión dan las 

siguientes cifras:
Cine matógrafos, 8B; tea­

tros, 20; salas de baile, 27; 
Plazas de Toros, 3; fronto­
nes, 3; campos deportivos, B. 
En tota’, 1B3 locales de es* 
pectáculos.

Cada año se estrenan en 
Madr.d 2B0 ps ículas y 400 
comedias, revistas, zarzuelas, 
etcétera.

PUEBLO.—Madrid, 194y.—Pág. 9

SGCB2021



‘ La ermita de San Isidro", rie Goya (Museo del Prado)

alo

PINTADO
L concepto .Museo del Prado re- 

suena en la memoria deí turisU 
como uno de los principales atrac­
tivos del tiaje a .Madrid. Los hom­

bres con cultura de "nraedeher" o 
de “Guide Dieu" saben que aguí 
guardamos cclosamenle el mejoi 
museo de pinturas del mundo. Mu­
seo inadrlleño, museo de Madrid, 
museo en .Madrid. ¿Es madrileño 
por mera localización geognífica? 
¿Los mismos artistas podrían es­

tar agrupados en cualquier otro rincón del plane-'

recogido durante su residencia en Madrid, 
es justamente una de las características más

Esta 
estl-

mados de mie.slros museos. Los dos mayores ar- 
I listas representados en el Prado son Velâzquez y 
Coya, ninguno de ellos nacido en Madrid, anda­
luz con ascendencia lusilana el uno, aragonés el 

'otro. Vinieron a Madrid por ser ésta la Corte y 
porque al amparo de ella recibían encargos los 
'•pintores. Igual hubieran hecho de haber estado 
situada la capital en otro lugar del reino, pero 

'¿hubieran manifestado las mismas tendencias a lo 
‘'argo de su vida artística? Cabe asegurar que no.

Moflrid no es sólo un receptáculo de arte, sino
to? Ecidenlemente; pero, hecha excejjción de los' también un ente productor de arle, una ciudad
nombres extranjeros—alguno tan espa.ñol como el 
del Greco—que iluminan con su dorado fulgor las 
salas del museo madrileño, quedan otros neta­
mente nuestros que, cualesquiera que haya sido 
el lugar de nacimiento de sus propietarios, repre­
sentan un arte madrileño, una cierta manera de 
juzgar la vida, un concepto que los artistas han

estimulante para el arle, la matriz y la forja de 
miKhas creaciones arlLslicas que deben su tono 
singular ai hechizo de Mailriit, a su cielo y a su 
suelo, al carácter de sus habitantes y a la peri­
pecia de su historia.

Este hondo sentido del madrileñismo trasciende 
al arte por razones substanciales que, en cierto

Los fusilamientos de la Moncloa
El la vló... Noche negra, luz de infierno... 

Hedor de sangre y pólvora, gemides...
Unos brazos abiertos, extendidos 
en ese gesto del dolor eterno.

Una farola en tierra casi alumbra, 
con un halo amurillo que horripila, 
de los fusiles la uniforme fila, 
monólona y brutal en la penumbra.

Maldiciones, quejidos... Un instante 
primero que la voz de mando suene 
un fraile muestra el implacable cielo.

Y en convulso montón agonizante, 
a medio rematar, por tandas mené 
la eterna carne de cañón al suelo.

M. M.iCn.éDO

modo, son las que el provincianismo despectivo y 
no siempre bien informado achaca a Madrid. Tal 
como aparece el alma nacional, con visión imper­
fecta y fragmentada en las regiones, aquí se con­
densa armoniosamente para darnos* una síntesis 
perfecta de su panorama total. Esto que el amor 
local llama madrileñismo es mucho más que lo 
que esta palabra significa: es España. Como crisol 
de las provincias, Madrid halla una imagen donde 
nos encontramos retratados todos; juzgamos que 
ese reflejo es un producto regional, local .si .se 
quiere, cuando en realidad nos enconlramo.s ante 
un producto nacional, la esencia misma del alma 
española, su total universalidad. Quien quiera co­
nocer a España aquí debe venir y, de cierto, sería 
un tremendo error juzgar a los españoles por sólo 
alguna de sus facetas características de Amlalucía, 
Galicia o Cataluña. Al español tipo no se le en­
cuentra en ninguna de esas partes sino aquí, donde 
nace o se hace el español sin variantes, el que 
resume en su sentir y pensar el non plus ultra 
del alma hispánica.

Tal es la razón de la poderosa fuerza artística 
de Madrid. Cuando juzgamos el caso de un Ve­
lázquez, por ejemplo, llegado a Madrid en plena 
juventud, aunque ya poseedor de una técnica ma­
gistral, nos sorprenden las variantes de su espí­
ritu, formadas al conlacto con el alma madrileña. 
El sentido del naturalismo y el arte del modelado se 
manifiestan en sus primeras obras—ejemplo, la 
“Adoración de los Heyes", del Prado—con correc­
ción personalíslma y monumentalidad asombrosa. 
Aquí evoluciona lentamente del naturalismo a un 
realismo objetivo, patente en obras como el re­
trato de Góngora o ei de Felipe IV y su hermano 
el infante Carlos,, Acomete el tema de “Los bo­
rrachos" con un naturalismo muy español, en el 
que el tema semimitológico adquiere formas mo­
dernas. ¿Serla de otro modo posible cuando pin­
taba dentro de un pueblo como éste, que nunca 
llegó a comprender del todo lo clásico?

Luego se le impone el paisaje madrileño, y a.’^í 
sus cuadros pasan de estar rñntados en .Ma/lrid a 
recoger a Madrvl mismo, sus fondos de Siem y

IlineiarioWíiiStoS
complrlii (le 
ra española

■ L pr 1 m e r o de 
Madrid y uno 
de los primeros 
del inundo es el 
Museo del Pra­
do. Co n i i e n e 
mis de 2.500 
cuadros, muebos 
de ellos verda- 
der as obras 
maestras. Y 
quien lo vi.slie 
tendrá una Idea 

la hlsioria de la plniu-
a travos de Velázquez, 

ílibcra. .Munllo. Zurbarán. el Greco
y Goya. Asimismo tiene soberbia 
represeiiiacKin en el Prado la pin­
tura riamencj. desde Van Eyck has­
ta Moro y Van Uyck, pasando por 
Húboos. Posee también un g'ran nú­
mero de cuadros de la escuela ve­
neciana. muy en especial del Tl- 
zlano y del Tintorettq. Las restan­
tes escuelas Italianas están repre­
sentadas por obras de HaraeJ, del 
Corregrfrio. del Parmesano. de .Man­
tegna. etc. De los franceses, los 
nombres más característicos son 
Poii.ssin. Lorrain y Watteau.

El .Museo .‘Maclonal de .Arte .Mo­
derno recoge en sus declséls salas 
un siglo de niie.stra pintura. Lo pre­
siden las salas de P.egoyos y de So­
lana. feliz consagración de la pln- 
lur.i enpafiol.i del momento actual 
Celebra iniporiaotes e.xposic Iones 
monograiiras.

El Museo de Reproducciones Artls- 
1ÍC41S es 1,1 cátedra de arte mayor 
donde aparece la historia de lodos 
los pueblos. Una de sus obras tiiá.’ 
admirables fué realizar una serle 
de reproducciones de Imag‘‘iie3 clá­
sicas (“spanclas de Pedro de .Mena. 
Alonso Coma. Sán 'hez Barba y otros 
maestro? de la escultura.

El .Mii-ieo del Pueblo Espafloi es 
■un verd-idero seminarlo de etnogra­
fía hispánica. Contiene des<le primi­
tivos apero» de labranza basta ce­
rámica instrumentos de música, 
hierros, trajes y Joyas populares, 
etcétera.

El Museo Riimántico traslada a 
BUS salones e| ambiente del roman­
ticismo espaAol. La sala de los Jue- 
gofc de .Minos, el salón de baile la 
saleta de los Militares. l,i de los 
Pintores Cosiuinbrlstas. la de Goya 
el comedor y el cuarto de Laira. et-’ 
cèlera, alliergm retratos, arart.is es.

ppjos. muebles, alfombras y porce­
lanas que hacen del Museo Román­
tico un inmenso cofre en donde que­
dó prisionero el perfume de una 
época.

El Museo Cerralbo es la casa de 
un prócer que puso siempre su ta­
lento al servicio del Arte de Es­
paña; conjunto de excepcional jun- 
luo.sidad, donde destacan lienzos de 
Zurbarán, Ribera, Velázquez y Goya, 
tapices del siglo XV, armadura.s y 
trofeos gloriosos de nuestra His­
toria.

El Mu.seo Sorolla contiene gran­
des cuadros de composición paisa­
jes, manchas y estudios del genial 
impresionista levantino.

El Museo Etnológico fué recien­
temente Inaugurado en lo que antes 
se llamo Museo Antropológico. Re­
coge un valioso documental etno- 
g.’áUco referente a los pueblos que 
dominaron a la Península o a los 
que estuvieron sometidos a la obra 
Civilizadora de Espaba.

El .Museo Nacional de Artes Deco­
rativas exhibe los más ricos pro­
ductos de 1.a artesanía espaflola a 
lo largo de Ls Historia, que pueden 
considerarse como la expresión más 
precisa .y admirable de nuestro es­
píritu popul.ir. L.1 loza, los guada­
mecíes. los muebles, las tallas, las 
escultur.is policromadas, los tapices, 
los tejidos y bordados y los vidrios 
señalan los principales aspectos de 
esto Museo.

El Museo Arqueológico .Nacional 
comprende objetos de singular Im- 
porlanrii. como los procedentes de 
las cohmizaclones púnica y griega 
.V la época vlslgíxla. vaso.s Ibéricos, 
estatuas y ajuares romanos, cerá- 
rnlc.i árabe, marlllcs mozárabes e 
lifiágene.s en madera de los siglos 
XVII y XVIll. Su rica sección de 
arqueologi.a americana pasó a cons- 
tiiuir el Museo de América, en la 
Ciudad Universitaria.

El Museo del Ejército expone re­
cuerdos de nuestro glorioso pasado 
militar en forma de armas, arma­
duras, uniformes, banderas ganadas 
31 enemigo, planos y modelos de for- 
llllcacl mes. hasta los testimonios 
má-> recientes de nuestra guerra ci­
vil.

El Museo Naval se hace notar 
princip.almenle por su rica colección 
de modelos de buques del sl- 
ric .Will V de armas y utensilios 
de los Indígenas de América y Ocea­

nia, asi como por su biblioteca, don­
de Ilguran ejemplares únicos o muy 
raros de tratados de cosmografía y 
navegación.

El Instituto de Valencia de Don 
Juan es un Museo privado de arte 
decorativo con colecciones do ce­
rámica sin par en el mundo.

La Academia de Bellas Artes de 
San Fernando conserva riquísima 
colección do pinturas antiguas y 
modernas, debidas a Zurbarán, Ru­
bens, Correggio, Murillo, Vicente 
López Mid razo y los contemporá­
neos Sorolla, Sotomayor, Benedlto, 
López Mezquita, asi como escultu­
ras de Alonso Cano, Inurrla, Capuz, 
Ciará y otros.

Esta breve resefla de Jos Museos 
madrileño» no puede terminar sin 
la debida alusión al Palacio de 
Orlente, que, aparte su excepcional 
belli-z.a aiqiitectónica y el Interés 
histórico de su recinto, contiene e.x- 
iraordlnarla riqueza artística en 
lienzos, tapices, muebles, escultii- 
r;is. porcelanas, relojes, arañas, et- 
céleia. La Biblioteca <alberga 200.000 
volúmenes y 6.000 manuscritos. Y 
el Arch'vo más de 10.000 legajos 
a partir del año 1179. La colección 
de lapice» es la más bella y rica 
del iniiiidi), con mi» de 2.500 pie­
zas. la mayoría flamencas y espa­
ñolas.

Tampoco podemos dejar do men­
cionar el Archivo Histi'irlco Nacio­
nal. Con mas de 200.000 documen- 
lo.s desde el siglo I.X hasta nuestros 
días, y la Biblioteca Nacional, en 
cuyos plúteos repo.^in más de un 
mili in de volúmenes, 2.000 incuna­
bles y espléndidas colecciones de di­
bujos y grabados. 

* * *
En .Madrid hay ocho corporacio­

nes académicas, en donde ilguran 
los representantes más Ilustres de 
la cultura nacional. Son las sl- 
gnlcnics:

Real Academia Espaflola (36 aca- 
démíc.ís.

Real Ac.-idcmla de la lllstorl.a (3.5).
Real Academia de Bellas Artes de 

San Fernando (46).
Real Academia de Ciencias Exac­

ta.?. Físicas y .Xat.irales (36).
Real Academi.i de Ciencias Mora­

les y Políticas (35).
Real Academia de Medicina (3g).
Real Academia de Jurisprudencia 

y Legislación (37).
Real Academia de Farmacia (35).

pL renombre universal de Madrid se maní- • 
“ fiesta en los más triviales menesteres. Ahora 
se canta en todo el mundo—y en lodos los idio­
mas—el chotis “Madrid”, compuesto por el gron 
compositor mejicano Agustín Lara para presen- 
lación en España de .su compatriota la bella .Ana 
.María González. Dice así: !

Cuando llegues a Madrid, chulona mía, 
voy a hacerle emperatriz de iMvagñés, 
a alfombrarte con mantones La Gran Via 
y a bañarte en el vinillo de Jerez. 
En Chicote un agasajo postinero 
con la crema de la intelectualidad i
y la gracia de un piropo retrechero i
cuando pases por la calle de Alcalá. |
Madrid, Madrid, Madrid, ;
pedazo de la España en que nací, 
por algo te hizo Dios 
la cuna del requiebro y el chotis.
Madrid, Madria, Madrid,
en Méjico se piensa mucho en ti, 
por el sabor que tienen tus verbenas, 
por tantas cosas buena.s 
que soñamos desde aquí.
Y tas a ver lo que es canela fina 
y armar la tremolina 
cuando llegues a Madrid.

i Que sí ; I

nieve, los azules desvaídos de sus cielos. Recor­
demos en las mejores obras de lo que se ha lla-< 
modo su estilo plano la presencia del Guadarrama. 
Poco a poco progresa el artista en la aventura de 
reproducir la atmósfera en sus cuailros. ¿Dónde 
pudo realizar Velâzquez este hallazgo sino en el 
sutil aire madrileño que aún parece palpitar con 
vida projjia en “Las lanzas" o en “Las meninas"?, 
¿Nos encontramos—como dijo acertaílamente un 
critico—con el mismo espíritu que inspiró a Ccr-- 
vantes, un espíritu amable y suavemente humoris- 
tií-o que trasciende de obras como su “Marte" (.ex­
presión de la fuerza jactanciosa), su “.Mercurio" y 
su “Argos"? La vieja mitología se humaniza y ¡nun- 
daniza, y en esos cuadros donde la paleta velaz- 
queña busca una feliz combinación de rojo, azul 
y violeta, colores tomados al mismo cielo de Ma­
drid, se manifiesta el mismo espíritu madrileño 
que lale poco antes en las comedias de Lope o, 
un poco después, en las de Tirso.

Este mismo sentido social y humano se aprecia 
en otro gigantesco pintor de muy dvdinlas carac­
terísticas, pero que también vino aquí como Ve­
lâzquez, a hacerse artista cortesano. .Nos referimos 
a Goya. La tremenda personalidad del aragonés 
luchó en sus primeros tiempos con la-< influencias 
de Bageu, de Lucas Giordano y de Tiépolo, pin­
tores con substancia ajena. Pero llega a Ma>trid, 
abarca con su fuerte personalidad las peculiari­
dades de la ciudad y sus habilantes y—con más 
alcance que Velázquez—intenta prestar forma ar­
tística a sus concepciones anlurallstas y sociales. 
Hijo del recocó agonizante, pronto se convierte en 
servilior de la gran tradición nacional, que es 
a la vez la gran tradición madrileña. ¿No paljñla 
en todos nuestros artistas el mismo fondo hu­
mano? En Goya lo encontramos también; él con 
sus cuadros predica humanismo y fraternidad, se 
pronuncia contra la necedad y la superstición, 
truena contra la hot gansa,, se rie socarronamcide 
de la Urania, interpreta patéticamente el valar de 
su pueblo en la carga de los mamehicos o se 
íih'ntifíca con su dolor en “Los fusilamientos de lu 
.Moncloa". Goya trae al arte esa expresión sarcás­
tica, ese concebir a los hombres como muñecos 
-—sin hacerles perder por eso su acento humano— 
que ha de prolongar.ie.. hasta nosotros en So­
lana y en algano.s cuadros terribles de Zuloaga, 
que tampoco halagaba a sus tnodelos. Combate 
al .elcmcnlo best'uil agazapado en el alma del 
hombre. Comprende muy. poco la esencia del cla­
sicismo- Vive en una época en que la influencia 
de los aristócratas declina, pata dar lugar al creci­
miento de la burguesía. Desaparece el retrato cor­
tesano y nace el retrato burgués. Se ha dicho que 
este Upo de retrato recibe por influencia de Goy^ 
una nota especial verdaderamente demoniaca. 
gan’o si no su retrato de .María Luisa, en el museo 
de Munich, o “La familia de Carlos IV", sií 
Prado.

Reproduce Goya tas características del alma 
madrileña, como antes las tuvieron Cervantes V 
Vebtzquez. Pudiéramos resumirlas así: realismo, 
humor y un cierto scntulo de lo popular que 
slemjtre se salva de caer en lo plebeyo.

Un refrán español asegura que hay muclt^ 
distancia de lo vivo a la pintado. Con todo, 
acercamiento de lo pintarlo a lo vico es el 
valor de la jrtntura madrileña. Está pintada. I 
está vil a a la vez. Vii'c todavía porque no se 
descarriado de lo humano Y lo humano, como 
represenluclón en el arle, es elerno.
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He aquí una relación de las 
publicaciones de ARTES 
GRAFICAS MUNICIPALES
Casal conde de: “Estado actual de la escul­

tura pública en Madrid”. Madrid. 1941.
Qonzález Palencia, A.: “Noticias de Madrid, 

1621-1627”. Madrid. 1942.
Varela Hervías, E.: “Cartas de Pérez Ga'i- 

dós a Mesonero Romanos”. Madrid, 1942. 
“Topographla do la Villa de Madrid”, des 

crita por don Pedro de Texeira- Madrid, 
19-43.

Ruiz Albéniz, V.: “Aquel Madrid". Madrid 
1944.

Hemeroteca Municipal de Madrid: “XXV anl 
versarlo de su fundación”. Madrid, 1945.

Hemeroteca Municipal do Madrid: “Catálogo 
do la Exposición d© Valencia”. Valencia
1947.

Homenaje de la He 
■ ' . Madrid

Azorín (1873-1947):
meroteca Municipal de Madrid”
1947.

Carrère, E.: “Madrid en los versos y en la 
prosa d© Carrère”. Madrid. 1948,

Vareta Hervías, E. y Q. von Maddheim: “Una 
i’eflaelón aHemana ©obre efl ilerremoto d© An­
dalucía, Marruecos y Azores del año 1522”. 
Madrid, 1948.

Réprde, Podro do: “Madrid visto y sentido 
por...”. Madrid, 1948.

“Fuero de Madrid”.
“Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo” 
“Doicumentos deJ Archivo de la Villa de Ma­

drid”.
“Libro d© acuerdos del Concejo madrileño”. 
“Acción de España en Marruecos”* 
“Anuario de prehistoria”,

EN PRENSA
W. Q. Leibniz: Tomo I: José Ortega y Gas- 

oot: “Estudio preliminar”. Tomo 11: “Pró­
logo y ©ddición d© los ensayos de Leibniz 
publicados en las Actas Eruditorum”, por 
E. Varela Hervías.

García Cortés, M.: “Madrid y ©u fisonomía 
urbana”,

Balzao, H.: “Monografía de la Prensa pari­
sién” (1843). Initroducclón por Gabriel 

Laplane, traducción de Pascual Martín. 
“Relación o Gaceta de algunos casos particu­

lares, asi políticos como militares, suce­
didos en la mayor parte del mundo, 
1661-1663”. Edición facsimilar.

t/MRÁMADRlL£ÑA 
mN un número extraordinario dedicado á Madrid como el presente, no sería justo eludir unas palabras de comentarlo a la tarea de la Comisión de 
C Cultura del Ayuntamiento madrüeño, que preside dirige con acierto proporcionado a su gran inteUgencia y a su devoción por los intereses de la 
EZ capital, don Tomás Gistáu.

Sirva de muestra de la labor de esta Comisión ’S de su mecenazgo TaS artes, la bella edición de tres libros atañederos a Madrid: Ma^ 
drdi, en los versos y en la prosa de Emilio Carrère”^ ^'Investigaciones madrileñas”, por el conde de Palentinos, y "Madrid, visto y sentido por Pedro da 
RépUie”. Los tres editados con el buen gusto peculiar de "Artes Gráficas Mu nicipales”, constituyen otros tantos regalos para el lector, asi en méritos da 
su bella presentación como por su soberbio contenido, tari digno de ser leído y estimado por todos los hijos de Madrid.

La Comisión de Cultura del Ayuntamiento madrileño realiza una labor de protección a los valores espirituales de la vüla, que nos complacemos en 
reconocer asi, y a la que estimulamos con palabras, de aliento para que se atraiga la atención de los escritores sobre esta propaganda, basada en los mds, 
puros valores históricos o actuales de la capital dé España. Seria sobremanera interesante que a lo ya hecho—y a los proyectos que, rín duda alguna, 
tiene el señor Gistáu en cartera—se sumase alguna Iniciativa para estvnular por modo permanente el interés de los escritores hacia Madrid.

Es lícito subrayar que la Comisión de Culiura, infatigable en todo lo que signifique decoro espiritual de Madrid, ha puesto fin a la anarquía del cambio , 
de nombres en las calles y ha patrocinado, siguiendo las sugerencias del alcalde, los proyectos de Cruz de los Caídos y monumento a la Argentina, as( 
como la reconstrucción del monumento a los, vecinos jnúertos en el atentado de Morral. *

BS-

Varela Hervías, 
del "Quijote” 
de Wieland.

Varela Hervías,

E. y B. Boinept: “Presencia 
en el “Teutscher Merkur”,

E.: “Anafles de Madrid, ei-
glo XVI-XVH”.

“Historia de Madrid”, de Jerónimo do la 
Quintana.

González Palenoia, A.; “Anales de Madrid, de
León Pinedo”. j

González Palencia, A.: “Anales de Madrid, de 
Pollicer”.

ÍÍ

N Herráis de lo çue fuó montaña 
del Principe Pío. y granja más 
tarde de un initote de Espa­
ña, «xtl-éndese hoy ese Parque 
deJ Oeste, abra cuyas alaban­
zas son justicias. Una legitima 
y largo tiempo debida re 
ponYución artística no g propor­
ciona eQ pflOfCer de hallar re­
construida, para adorno d© ta-

i
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plazas son la alegría de la ciu- 
dad De dia están todas doradas 

I M y tienen reverberaciones
k H / de gemas todas las vidrieras. 

Pero su encanto poético está en 
noches de pñmavera. La pla- 

Bilbao, con sus arboledas y 
sus caticlones de corro; la pla^ 
zuela del Avapiés, donde aún 

BHroMBiaKfe queda algún manolo auténtico re- 
zagado en el tiempo, y en la 
que las casitas bajas nos hablan 

de cuando el barrio fué judería; la plazoleta con­
ventual provinciana de las Comendadoras de 
Santiago, tras de cuyas esquinas flamean rojas 
capas de donjuanes, y la plazuela de Vara del 
Rey, la de mds carácter sainetesco de los barrios 
hondos. Plazuelas que se hunden en una penum- 

cuando llega la noche, y de pronto se 
como si sus fachadas se cuajasen de 
luz o hubiese una lluvia de estrellas

bra azul 
iluminan 
rosas, de 
sobre las

Es la
vlejas plazas.

___ _ fantasmagoría de la noche iluminada, 
atraen nuestra imaginación estas ventanitas de 
oro que agujereen la noche, que tachonan las 
fachadas de rosas de luz como si en cada una 
estuviese extendido el carmen de un inmenso
paantón de Manila.

■ Cada ventana abierta es la primera página de 
una novela. En ei interior hay almas, vidas, epi- 
sodios en contraste de alegría y de color: el gran

ónoLDí-ifeL Winos

les parajes, la fontana que un 
jTTRruiui tiempo presidiera la plazuela de 

Antón Martín; aquella fontana, historiada y re­
torcida como unas décimos del chichisbeo de 
Geirardo Lobo, digna oompañera monumentel d© 
la pucila del Hospital de la Coronilla de Aragón, 
en cuyo recinto murió el ingenio peregrino qu© 
B© llamó Gu'illén d© Castro. i

Pedro de Ribera, discípulo predHecto de Chu­
rriguera y autor de muchos curiosos monumen­
tos, como 'la iglesia d© Montserrat, en la cali© 
Ancha d© San Bernardo, fuó efl creador defl 
complicado monumenito, en ©1 cual hubo^ de 
aparecer un día un letrero diciendo así: “De© 
volente, rege suvente, populo contribuente”, e© 
hizo ©sita fuente. .

La roconstrucclón d© la fuente d© Pedro de 
Ribera nos lleva a recordar las bcfllos obras 
análogas, unas existentes aún y otras, por des­
gracia, djcsaparecidajs, qu¡© adornaron en sus Jar­
dines o en sus plazas efl recinto de la Villa de 
Madrid Del Kglo XVII consérvase en el Campo 
defl Moro la famosa fuente de los Tritones, que 
hasta efl año 1657 fuó Sinda gala y espléndido 
ornato defl jardín d© la Isla, de Aranjuez, fon­
tana que Velázquez, el paisajista d© la Villa M.é- 
dicia, d© Roma, hubo do eflegir para fondo d© 
una de sus pinturas. El Campo defl Moro con­
serva también otra hermosa fuente monumentol: 
la de las Concháis, dibujada por Ventura Rodrí­
guez y construida por Francisco Gutiénrez y 
Manu'Cfl Aflvanez.

Defl siglo XVn es la estatua de Feflip» IV, 
qui© corona la fuente de te. plaza d© Oriente. 
Coflocóse primeino ©n lo ©Oto defl viejo ADcázor, 
y cuando don Juan d© Austria, efl Chico, quiso 
deecenderia d© aflli para trasfladarta ol patio del 
Buen Retiro, qu© por tall rozón b© Item ó desde 
entonces palio defl Caballo, eomenzaron los epl- 
gnuiuts, so coflor defl cambio de la estatua:

íA nué vin® efl »eSor «ío»i JuanT
A bajar efl caballo y a aublr al pan.

M

B

Vùlla, la de la carretera de Aragón, la del A'"^’
piés y la de Santa Ap'

Y de las viejas fuentes que quedan es axjaso, 
y aun sin acaso, la más beHot M die Dtena, que 
en el regazo de la plazuela de la Cruz Verde, en 
pleno barrio moro, frente aü jardín del principe 
de Anglo na, cerca de los viejos Estudios de ia 
Villa y de la «ntraña, atávico, y solemne plaza 

San Javier, muestra ía seireina melancolía de 
belleza muerta, coronada por la hiedrade 

au
Pedro DE REPIDE

'(D© '■ Madrid, visto y eenWdo por Pedro 
de RépWie”, edición de la Comasión do 

Cultura de# AyuntamleTMto de Madrid.).

folletón de la vida interior de ciudad que 
aguarda a un Pérez Esctich redivivo que quiera 
escribir la novela de toda la plazo. Desde la calle 
se avizora cada interior. Se diría que los muebles 
se asoman un poquito a la calle, en un contraste 
de lujo y de modestia, desde el principal a la 
buhardilla—que aún quedan buhardillas en las 
viejas ■ plazas, como monteras picudas sobre los 
tejados—, Bale a la calle un poco del espíritu 
de cada piso : los balcones que aún tienen macetas - 
de flores nos dicen que allí vive una muchacha; 
las lámparas rutilantes de caireles de vidrio o 
emperiflolladas con lazos de seda; el rebrillo de 
los armarios de luna; un ángulo de un corredor, 
donde un grupo familiar—siluetas vistas a contra­
luz—glosa la amable canción del intimo bienestar. 
A veces, ¡quién sabe!, un botijo rezuma junto a 
un señor gordo que nos parece un hipopótamo en 
pijama. Lo grotesco junto a lo sentimental; lo 
plácido, lo confortable, lo melancólico alguna vez; 
todos los matices del interior de la ciudad que se 
acercan al balcón a respirar el aura de la nueva
primavera.

Pero hay unas vent añil as misteriosas cuya inti­
midad se evade de la mirada del poeta, del filó­
sofo, del humorista o del fisgón que están en la 
callé. Son las ventanas de los pisos altos; y en los 
barrios bajos, la débil luceciUa de la buhardilla, 
como una luciérnaga sobre el tejado; o el res­
plandor alegre de los áticos en los barrios de 
clase media, desde donde baja la voz gangueante 
de un disco de gramófono (en Madrid ya no hay 
voces románticas de viejos planos).

Estas altas ventanitas son las más poemáticas, 
las novelescas, porque no vemos nada de los inte­
riores. Unas manos que cosen, unos dedos que 
vuelan sobre una máquina de escribir o un pie 
lindo—ya sin su "zapato de coja”—en el pedal 
de una **Singer” anticuada, comprada a plazos. 
Un joven que escribe, un profesor que se abraza 
a su violoncelo, una viejecita solitaria que re­
cuerda... Buhardillas de Rodolfo, de Mimí o de la 
Maestá de "La noche del sábado”.

También sabe ei misterio de estas placitas la 
codorniz—compañera de las vidas humblldes—. 
Pero esta "diva” presumida no nos hará caso. Se
cree Qne suenan todas las radios de la calle para
que ella repiquetee de tres en tres golpes el duo- 
dcca^ilabo con que coquetea con el ruiseñor.

EMILIO CARRERE
(De “Madrid en los versos y en la prosa 

de Carrere”, editado por la Comisión de 
cultura del Ayuntamiento de Madrid.)

-ili/U^seÜtnpW
x\' la acera de la derecha, subiendo 
la popular calle de Alcalá, dando 
frente al edifleio del Ban-co de 
España y cerca de una de las 
puertas del Ministerio de la 
Guerra, extiende sug viejas ra­
mas amarillentas un pino, que 
formaba parte de una serie que 
había hnóe varios años en el 
trozo de la referida calle desde 
1g Cibeles a la iglesia de los, 
Calatravas,

De las fuentes construidas en efl siglo XVHI 
Çùedan las printópafles. Ellos son: la de Nieptuno, 
l^r Juan Paiscual de Mena; la de Ja Clbeflee, 
obro de Francisco Gu-Mórrez, disdpuflo d© Oarmo- 
b®, y autor defl sepuflero de Fernando VI en los 
Salesas, y la d© Apoflo, dibujada por Ventura 
Rodríguez y adornada con estatuas d© Manuel 
Alvarez.

De la© fuentes notables que s© hicieron a prin­
cipio© del sigilo XIX era una de las más Impor- 
*®-b(tcis la deil obelisco d© la Puente Castellana, 
TU©, proyectada primero para la plazuela deil 
Lísno, donde se levantó luego la fuente de es© 
hombre, y cuyo cisn© de plomo es ahora sur­
tidor en la plaza de Santa Ana, y estuvo antes

tm potio del convent© de San Felipe ©1 Real, 
y hubo de emplazarse, por vo-luntad de Fcrnan-

V—una de sus últimas voluntades—ai final 
que s© 11,amó paseo de las Delicias de Isa- 
Î1 (hoy de la Castellana) y de los que en- 

—¡tiempos infantiles y románticos!—se llá- 
. ^ban poseo del Hüe<vo (hoy colle de Almagro)

Novelesco (luego paseo defl Obelisco). 
Ron 1^ fhéntes' curiosas han desaparecido: la do 

boíctos, la'dd Rc'latoroe, la de Bilbao, la de la

Vuelven a uso del Municipio
LOS GRUPOS ESCOLARES

Recién plantados en una y otra acera, en dos 
grandes hilcru?, que formaban calle, pronto so 
hicieron populares. Durante los atardeceres ma­
drileños paseaban por estas calles de árboles 
damas y ga'lajios, quedando bautizado a!l poco 
tiempo este trozo de calle con ed nombro de, 
“el Pinar de las de Gómez”.

Transplajitados con bastante corpulencia, 
bien fuese por las emanaciones del gag de algu­
nas cañerías rotas, o por no arraigar complete- 
mente sus grand-^j raíces, se perdieron algunos, 
y según iban faltando eran sustituidos por aca- 
aos, que al extender sug grandes ramas lleaas 
do oúorosa flor hacían reft-irarse a los pinos que 
quedaban, torciéndose al separarse en las más 
extrañas actitudes o inclinándose aigunos haste 
casi formar un arc-o. Huían al perder su .señoría 
y verso rodeados por áriaolos de otra especio; 
se iban secando y al fln morían.

Así fueren cayendo todos, hasta no quedar más 
que efl que aún e.xiste, y que, como abuelo do 
de los que le rodean, si hablase, podía contar 
todo io que ha presenciado desde su sitio du­
rante numerosos oflos.

Ante él han pasado nuestra marcial Infantería, 
vistosa Caballería, entre banderas y estandartes 
flameando al viento, a: son d© pasodobles míll- 
loree, interpretados por nuestras charangas, en 
emocionantes dcsflles.

Bajo tus viejas romas y las de los árbodcs 
que te acompañaron se celebraba lo clásico vor- 
becia de la Virgen del Carmen, con sus puestos’ 
de avellanas, torraos, albaliaca, geranios, rosan 
y ciaveles.

Yo entrado ©i verano, ablgamadag muchodun»* 
bree iban en manuedas, tranvías y grandes dmof-* 
bus, entre algazara y gritos, a ia Plaza do Tot* 
ros para presenciar la corrWa, teniendo que iwí« 
tirarse de cuando en cuando ‘para dejar posar 
una carretela en que los cuadrillas, ataviadas coa 
sus trajes de luces, se dirigían para torear, 
guidas por los picadores, montados en el caballo 
desuñado aJ sacriflcio, llevando a la grupa u 
monosabio, con su llamativo trají

Y, por último, también has presenciado, viejo 
árbol, y desafiando a cuerpo limpio, la mietraUa. 
qu© caía en los alrededores durante los triste® 
sucesos d© los años 1936 al 39, no teniendo * 
quien acudir en tu soledad, pues tu vecina la 
diosa Cibeles ge había refugiado bajo un túmulo ‘ 
d© ladrillo y comento en unión de los pacíficos 
leones que conducen su carro y di los tierno» 
triloneillos que le guardaban laá espaldás.

¡Pino soliíario de la calle de caJle de AlcaliI 
Yo te clasifico como un representante do tiempos ’ 
qu© han pasado para no volver, y que los quo 
ya tenemos el cabello bianco por el peso d© los 
años, al re co I'd arte frondoso y verd© entre tus . 
hermanos de aquel pinar improvi.«ado, nos tra<a 
a la memoria lodos los sucesos que tú has pre-

N ©I verano d© 1936, ©I Ayuntamiento marxista se Incautó de varios grupos es­
colares que destinó a servicios de la revolución. Liberado Madrid, como en la 
capital’ habían sido destruidos muchos edificios, 'a Administración, en sus diver­
sas ramas, se posesionó de los grupos escolares, situación que creaba al Ayun­
tamiento no pocas dificultades al privarle de las aulas escolares. El conde de 
Santa Marta de Babio realizó ininterrumpidas y eficaces gestiones y consiguió 
gracias a la buena disposición del capitán general de la región, señor Muñoz 
Grandes, que las escuelas vayan siendo restituidas al Municipio con la urgencia 
posible y con sujeción a lo que las circunstancias permiten, como lo han sido 
ya los grupos Unamuno y San Francisco.

Es esta una do las facetas de la atención que el Ayuntamiento presta a la 
enseñanza púbfica, cuyo delegado, señor Gutiérrez de" Castillo, logró también 

importantes mejoras para los maes’tros y maestras municipales, ampliando «I sistema de derechos - ’nosotros hornos vivido.'
de consorte y aumentando las asignaciones para casa-habiWcion. El Concejo construyo también J PALENTINOS
un magnífico bloque de casas para maestros en la calle del Ferrocarril y aprobó gastos por mas «Tn^lie-icione’ madPiJcñas” edición
de cien millones de pesetas para reformas y mejoras en los centros de enseñanza, a la vez que (De Inyw iça mdWt.ias .
impulsa el"taponamiento de cantinas gratuitas en las escuelas. Ya ha sido adjudicada también d© jo Comr^ón de^^Cu.lu^^ del AyunU
la construcción de otros grupos en el ensanche de Madrid.
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al cnnraie 
moradores.

NTIGUA.MENTB, la Industria madrileña se mo­
vía deotro de límites muy reducidos y se 
caracterizaba por las propias necesidades de j 
la población. Pero en estos últimos años, pria- 
clpaJmente a parLr de la liberación españo- 
la. el resurgir dei Madrid. Industrial ha sido ' 
poderoso. Se ha llegado a un espléndido Un- j 
reclmlento, hasta el punto de que su vigor j 
comercial compite ya con las provincias que . 
estaban const deradas tradiclonalmente como nm- ' 
raracnte Industriales. !

Esto resurge se ha debido principalmente 
crecimiento de Madrid y eq Infatigable trabajo de sus

brindar una descripción minuciosa y detallada do todas las ta> 
) reas do artesanía que so desarrollan en Madrid. Sin embargo, 
ittenemos que citar aquellas que han hecho famosa a nuestra clu- 
1 dad y quo han llegado a persistir hasta nuestros días; nos re- 
tXerlmos a la tapicería, a la cerámica, al vidrio, a la Imprenta.*, 

En cuanto a la tapicería se hace necesario recondar la fa- 
imosa gran Fábrica de Tapices, creada por Felipe V a ImJtaclóg 
t tío la do Parta. Se entregó su dii'occión al belga ïaeobo Van-
tíergcrtcn, que ¡trajo consigo sois oflciales. A los pocos años, coa 

vivo, los madrileños ya hablan asimilado la lección.

Existe una errónea y malintencionada creencia de que 
el madrileño rehuye el esfuerzo a ja tarca; pero esta confusión
6« debe esencialmente a que sabe alternar ei golpe de yunquo 
coQ ej gozoso descanso. Esta sana alegría «de Madrid sólo puedo 
darse en una ciudad eminentemente trabajadora. Y ]a enorme ma­
sa flotante de forasteros que vienen a buscar la serena y jubilo­
sa existencia del ambiente matritense ea la que puede extraviar 
criterios que carecen de toda base.

Muchas son las Industrias que afanan a los obreros madnïe-

BU genio .
(.Y pronto contó con más dç cien operarios. La Invasión napo< 
' Ileónica y ios luchas Intestinas do nuestro país perturbaron su 
auge. Siri embargo, todas las dificultades so fueron venciendo 
hasta el punto de que sus tapices eran solicitados para adornar 
los palacios de San Lorenzo y del Pardo.

SI nos referimos al arle madrileño de la cerámica deberemoB

ios luchas Intestinas de nuestro país perturbaron su

fios; pero nos contentaremos co-n citar las más principales.
La Industria metalúrgica se destaca en ía aeronáutica, en 

cánlca de ascensores, calefacción, material mó\dl y fijo de 
rrocarrilcs. industrias del aluminio y talleres do cafldereria. 
rrajería, fabricación de alfllercs, balanzas, camas, campanas.

mc- 
fe- 
ce- 
cu-

blertos de mesa y orfebrería industrial.
En la de electricidad se nos ofrecea dos aspectos: el sumi­

nistro de energía y sus derivados y eí de fabricació-n y repara­
ción de aparatos eléctricos, material radiotelefónico y radio eléo 
trioo. lámparos incandescentes y relojería.

El desarrollo de la industria de Artes Gráficas ha adquirido 
¡en Madrid más Importancia que en ninguna otra ciudad española. 
Existen grandes Empresas editoriales, imprentas, periódicos y re- 
vifitas que pueden competir con Jas mejores próducciones ertran- 
jeras.

Entro íes industrias químicas finirán en lugar destacado la 
perfumería y los jabones, con fábricas quo pueden presentareo 
como mod-elo en su clase.

También debemos resaitar el desenvolvimiento y progreso ad­
quiridos por las fábricas de productos (julmlcos, farmacéuticos y 
biológicos. Así como ¡as aguas medicinales de ja provincia: Ca- 
rabafia, Loeches y Vallequlllas...

La Industria de ta. edificación, de gran Importanda en la oa- 
pCtal y términos limítrofes.

El vestido, locado y calzado muestra hiteoso desarrollo por 
razones de consumo.

La Industria de ta. pled también Uene menilcstadones sobresa­
lientes, destacándose la fabricajción de bodsos, petacas y carte­
ras, marroqulnería y elaboración de guantes.

El carácter de ciudad populosa que llene Madrid es causa do 
que tas Industrias de la alimentación realicen una producción es- 
Umable.

Las Industrias del papd, cartón y escritorio ocupan un creol- 
do número de obreros.

ÂKTfSÂlva
EMASIADO sabemos quo efl vocablo artesanía na 

31 existe cn el Diccionario de la Lengua Españo- 
Dm ta; sin embango, nosotros no encontramos una 

Bl Ha mejor palabra para designar aquellas activlda- 
nn des quo dan oontenldo artístico a un trabajo 

habilidad. El hombro os algo más que un 
i ser material, y el espíritu que le eleva sobra 

todas las cosas muertas le hace rodearse de 
objetos que no han do ser exclusivamente úU* 
les, sino que también deberán encerrar el sen­
tido do lo bello. Nuestra existenota no valdría

y nuestra alma 
Y nuestra labor

la 
no 

nos
además de su valor 
ama rila con verdad. 

La artesanía en

pena de ster vivida el nuestra personalidad 
pudieran reflejarse en nuestras creaciones, 

satisface y nos recrea cuando en ella vamos, 
práctico, un contenido artieUoo que nos hace

Desde tiempos remotos tieno gran arraigo en Madrid la 
leería, y hoy día ee labora mucho también en esta industria.

Tejidos, pañuelos, bordados, géneros de punto, medias, 
dan trabajó a una nutrida población obrera.

Y también la cerámica, ci vidrio y cristal, objetos de

tapí­
ete.,

joyería, señalan un notable auge.
número de industrlles, según reciente estadística, ^s 

y jiuede calendarse en más de 200.000 la cifra 
«me trabaJ.TO cn su servido.

antë.

toidas las naciones puede eeftudlarse alíflada- 
monte o en conjunto; es dieclr, consldorándo a un objeto aislado 
en su forma útil y adornada o como un conjunto armónico que 
puede Integrar nuestra Indumenftaria, nuestro hogar, nuestro pa­
lacio. Y también cabe examlnarllo desdo oi punto do vista del 
arte popular, de trabajo para la cfllentola. creado por el pueblo 
para la colectividad, con la encendida pasión de hacer algo mía 
que ima maleria fría.

20.000, 
¡obreros

de 
de

En este mundo dlsoQvento de tormentas bdlicas, que tantos 
amores, quiebra, consuela mucho el comprobar que el alma do 
los pueblos pervive y sigue Intacta a través de sus trabajos ma­
nuales, heredados do sus mayores.
_ En este breve embozo de ia artesanía madrileña no podemos

volumen

Madrid

puntos de

y punto 
turismo

comer- 
g r a n 
en el

de 
ee."»

a los más diversos 
la nación,

de importación.
En tiempos pasados,
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un estratégico 
centro de las 
o o munlcaclo- 
n e s péninsu­
laires, cap ítal 
do la nación y 
eje cultural e 
intefleotual d e 
la misma, po-
see un 
cío de 

con predominio

era solamente consumidor. Pero 
así como antiguamente su em- 
p 1 a zamiento alejado del litoral 
era motivo de aislamiento, hoy 
esta situación se ha convertido 
en enorme ventaja, porque las 
distancias han sido acortadas 
por los modernos medios de co-« 
municaclón férrea, automovilísti­
ca y aérea. Esto’ ha convertido 
a Madrid en una gran máquina 
distribuidora que enlaza y sirve

Bs oentro postal 
arribo y partida del 
pafioi y extranjero.

El vertiginoso crecimiento ’de 
la población ha transformado 
extraordinariamente su comercio, 
que llega a los más apartados 
extremos de la urbe.

Para dar una clara Idea del 
aumento comercial de ta. capi­
tal de E s p aña, consignaremos 
que el número de comerciantes 
individuales representados por la 
Cámara Ofldal de Gomeroio de 
Madrid es 29.410. Y figuran 
registradas 1.702 Sociedades 
mercantiles, - .

Las fondas y los cafés 
en el Madrid de 1860

FondM.—No es este ramo en el que más sobresale 
Madrid, y aunque úlllmarnente se han mejorado al- 
gñn tanto, les falta mucho aún para asemejarse a 
los justamente elog-lados hoteles de Paris, Londres, 
Bruselas y otros países extranjeros. Las principales 
rondas donde se da hospedaje son: la de Diligencias, 
calle de Alcalá, que tiene mesa redonda al estilo de 
Francia; la de la Amistad, calle del Caballero de 
Gracia; la de San Luis, calle de la Montera, con una 
casa para los huéspedes muy buena en la caite de 
la Paz; la llamada de la Vizcaína, en la callo Mayor, 
en las casas de Cordero; la de Madrid, calle de la 
Montera; la de Europa, calle de Peregrinos; la de 
Arenal, en la misma calle; la del Comercio y de los 
Dos Amigos, calle de Alcalá; la de los Leones, Pos­
tigo de San Martín, y la de Perona, calle de Cádiz. 
En todas, o en la mayor parte de ellas, además de 
admitirse huéspedes, se sirven comidas desde precio 
de seis a ocho reales cubierto en adelante. Otras 
rondas hay donde también se sirven comidas a pre­
cios rijos; las principales son: la del Cisne, calle 
de Alcalá; la del Caballo Blanco, calle del Caballero 
de Gracia; la de Santa Ana, plazuela del mismo 
nombre; las pastelerías rrancesas de la Carrera de 
San Jerónimo y calle del Príncipe; las dos suizas 
de la calle de Jacometrezo; la de Marsella, calle de 
la Montera, y otras.

Cafáa.—Los más rrecuentados son el de los Dos 
Amigos, el de iris, el Suizo de Matossi, los de Iberia, 
en la Carrera de San Jerónimo; el del Principe y el 
de Venecia, en la calle del Príncipe; el de Pombo, 
en la Puerta del Sol, y el del Pasaje y el de San 
Luis, en la calle de la Montera. Hay otros muchos
diseminados en 
currenda; pero 
7 principalee.

todo Madrid que se reparten la ceñ­
ios Indicados son los más conocidos

'(De la “Guía del viajero", de 
Mellado (Madrid, 1860).

resallar sus diferencias con la cerámica hecha a mano en forma 
tosca del Norte y la cerámica fina y pulida ded español.

■ Junto a éstas se singulariza la madrileña por su barro fino,
■ con superficie propicia a la decoración, con temas de cíílillzados 
anímales.

I En ia cerámica del Genlro. destacan con Madrid, Toledo, Ta-» 
lavera Puente del Arzobispo. En 1536 escribía García Fernández 
de Tal’avcra: “Hácese en este pueblo barro bedrlado' blanco, vor- 
d«, azul, jaspeado y de otros eoiores interpolados; ¡es lo mejor 
que en Castilla se labra.” Y la personalidad taiaverana se hace 
csillmadíslma en la cerámica nacion.aJ. En sus decoraciones sa 
copian escenas desarrolladas entre añosos troncos de coiqiulen- 
tos árboles con ramas retorcidas; jinetes de ampiios chapeos 
sobre ágiles corceles que persiguen la caza mayor; peregrinos 
con bordón, canrno de Gomposteda: escudos he-ráiidlcos con sus 
coiTOspondIentes divisas o leyendas...

En 1760 se crea la Real Fábrica del Buen Retiro, nombre de 
gloria española. &e debe su fundación a Garios III, quien eligió 
personalmente d lugar donde había de emplazarse; un paraje 
no lejano de su alcázar, en ed Buen Reiliro, próximo a la ermita 
d)O San Antonio. Tres italianos estuvieron ad frente do sus seo- 

cionee principales. Los aprendices madrilños aslmíarn.i rápida­
mente las enseñanzas de estos tres maestros y modolaban ad-» 
mirablemente las figuritas, elaboraban las pastas blancas y co­
loreaban las piezas con gusto exquisito. Los objetos salidos do 
sus hornos fueron bautizados con el nombre do porcelanas del 
Buen Retiro. En dicha Institución so producían vajillas sulüf«, 
figuras mi'toflógicas. grupos de campesinos, jarrones, candeleros, 
oajas do rapé, niños que juegan con animales, y también a esta 
fábrica se deben las magníficas decoraciones de los patacios de 
San Lorenzo del Escoriad y Aranjuez. Ed docto catedrático don 
Eíllas Tormo dice: “En crisoles de la manufactura ded Retiro sa 
fundieron pastas para la de Sèvres.” En la guerra do la Inde­
pendencia los soldados franceses arruinan la fábrica y Fernan­
do VII, a instancias del gran ceramisila Baldomcro Sureda, la 
vuedve a construir en la Moncloa. Tiene entonces una nueva 
etapa do existencia, que perdura hasta 1870, y su loza se ca­
racteriza por la marca de una corona, debajo de la cual so lee: 
Moncloa.

Una de las más nobles o Rustres tradiciones de la artesanía 
es el cristal. En esta bolla y graciosa industria también descolló 
él centro de la Península Ibérica, En la historia, .ai material de 
la cerámica subs>t¡tuyó el crtetad con su transpaic-ncla y con su 
luz. No Importaba que fu ose más quebradizo, porque era In­
com parabtemonte más limpio. Merece especial mención la fábrica 
do cris talles del sitio real de San Ildefonso, creado por Ja Reina 
doña Isabel de Farneslo. También fué protegida por Garios III, 
quien la mandó reconstruir después de dos incendios. Sobresalió 
en la fabricación de piezas do tallado en hueco, fanales, espejos 
y demás maravillas. Y las diversas operaciones de esta Industria, 
con sus diversas entapas do talla esmorüado, decoración, etcétera, 
hacen que C;! arte manuali do trabajar el vidrio y el crlstaii con­
serve el prestigio de los antiguos tiempos.

La segunda mitad del siglo XVIII señala para ía tipografía 
madrileña un grado de eepicndor todavía no superado. Citeremos 
para acreditar este aserto los talleres de Ibarra, Sancha y la 
Impri'nta Real.

ni maestro don Joaquín Ibarra, aunque natural do Zar.igoza, 
tuvo durante casi toda su vida la oficina en Madrid, en la caí^ 
número 13 de la calle do Núñez de Arce y allí se descuorio 
por el Ayuntamiento, ed año 1923, una lápida conmemorativ 
como homenaje a este genial Impresor.

Sus trabajos hicieron época en España por la gran perfoceJón 
a que llevó el arte do la imprenta. Ejemplo do ello fueron sus 
pulcras y bellas ediciones del “(Quijote", de la “Biblia”, dei 
"Breviario Muzárabe”, del “Sailusrtlo en español”, do ^la “Histo­
ria do España” dc4 Padre Mariana, del “Diccionario de la Aca­
demia” y de otras muchas y varias obras que esparcieron la 
fama de la imprenta madrileña y españoda por la Euroipa lite" 
raria. Hoy estas ediciones son intensamente buscadas por loa 
curiosos y eruditos. En sus talleres, don Joaquín Ibarra 
regularmente empicadas más dio cien personas y a él se debo 
todavía el buen gusto que reina en la actualidad entre los im­
presores madrileños. ,

Don Antonló de Sancha se hizo ci'ü'bre como encuadernador 
7 librero. Estuvo en París aprendiendo este arle. Despué» envío 
a la capital francesa a sus hijos para que Je continuasen en 
su trabajo. Campomanes, en su “Discurso sobro la educación 
popular” dice de él: “Son dignos de la consideración 
estos sujetos que, a propias expensas, buscan fuera <31«'^ ’’®*” 
iha perfección dei ' arte que no pueden alcanzar dentro de 
Patria."

Ed ministro Floridablanca fundó la famosa Imprenta Real, e® 
la que se hacían casi todos los trabajos oficiales. El creolente 
volumen de sus actividades obligó a la axlqulslclón de siete P®” 
queñas edificaciones en la entonces máa angosta calle die Ca­
rretas y la de la Paz. Allí se levantó sólido y magnífico paJ^io- 
Su más copiosa fuente de Ingresos era la edición de la 
oeta”. En 1793 se Instaló en ella una fundición de tipos. “ 
Insigne don Manuefl Salvador Garmona grabó en esta impren» 
sus mejores obras, llenas de armonía y eleganola. Durante m 
de un siglo mantuvo su hegemonía, y el pie, “en la 
Real", era segura garantía de perfección y buen gusto. En te 
desapareció esta Inolvidable Institución, honra de la Upogr** 
española, .

■ Aparte de estas cuatro valiosas muestras do la artesanía mar 
drtSeña, no cabe duda que en nuestra capital, en esta compe*^ 
ola y estímulo que han sabido despertar entre el pueblo 
nuestros Sindicatos Nacionales, se trabaja con aprovechamí^^ 
7 superación en otras labores que responden a la herencia 
de un glorioso pasado. Lo mismo en el arte del hierro y 
metales quo en e# de ia orfebrería, en ei del vestido o en 
la muñequería, en el arte del mueble que en los ^paratos m 
oánlcos y do precisión, Madrid so ha colocado a gran aii 
animado por la conciencia de que en muchas 
basta realizar un trabajo si no so graba en él nuestra cara 
rístlca personalidad y nue^o mejor haxsor.

Las cosas Inertes, cuando llevan el soplo dé un 83®,” 
cïfllar, en ol que hemos volcado parto de nuestro 
fcabe duda que viven y nos hablan como seres en*
después también acompañarán a nuestros descendientes w 
trañables palabras de amor y do Imborrable recuerdo, i^» 
oJ milagro del primor do la artesanía I
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ÎÎ*iïii<kêw*
que borda-

del deporte moderno ee debe et manteniintento de esas

verbenas y 
posible que 
dos fiestas

Los Juegos no pasaban de 
los toros mantuvieron la piel 
el actual irrumpir en la vida

OS explica moa 
perfectamen t e

ft

AL ÂIRt-LI6Rt
Vélez de Que' 
vara haya tO' 
nido que recu 
rrir aJ diablo 
cojueio y a su 
licenciado Cleo- 
fás para le­
vantar los te­
jados de las 

oasas de Madrid con el fin de 
descubrirnos su escondida vida. A 
pesar de gozar la capital de Es­
parta de un espléndido cielo azul 
sobre una franca meseta, no por 
eso «u existencia se desplegaba al 
sol. La mujer salía poso y el aire 
más puro que respiraba era aire 
de balconcillo. Y el hombre se 
veía obligado casi siempre a 
quemar su tiempo libre en mirar 
a las ventanas para adivinar si 
determinada cortinilla se desco-
rria por unas manos 
ban Junto al cristal...

los naipes, de las prendas, del dominó... Unicamente las 
tersa de la mujer en leve contacto con la brisa... Y os

tradiclonales, a las que eJ pueblo madrileño mostró siempre afecto.
La hidalguía española, al pasar por la gracia de Madrid, necesitaba de muy poquito para 

sumarse a los modernos torneos del deporte. Además, tenemos que confesar sin miedo que es 
la mujer la que regula a la sociedad. Aquella mujer que habla vivido encerrada hasta «I pu-nto 
de definirla con la conocida frase “Es una mujercita de su casa”, en cuanto advirtió que la 
vida doméstica era solicitada por el aire exterior, «upo animar la vía pública con aquella joya ds
s'j cuerpo que describía asi Me­
sonero Romanos:

“Lindo pie, encerrado sin vio­
lencia en un gracioso zapatito, 
limpio y elegante vestido de mu­
selina, primorosamente sencillo, 
que deja admirar una contornea­
da cintura por bajo la graciosa 
esclavina que cubre los hombros 
y el pecho; elegante nudo reco­
gido en la garganta; gracioso ro- 
dete a la parte baja de la cabe­
za, a semejanza de la Venus de 
Médicis...”

Y no describamos más. Porque 
este delicioso espectáculo, tan 
raras veces contemplado hace 
cien años, ahora Jo vemos todos 
los días y por todas las calles, 
plazas y lugares de Madrid.

La manóla de antaño ha salido 
a! arre libre, con su cabellera al 
viento, su zapato cómodo, su ní­
tido escarpín y pierna desnuda y 
ha sabido inoFtar a<l hombre a es­
tas nuevas justas y torneos de la 
edad contemporánea, que son los 
juegos deportivos. Y por eso el 
madrileño emplea sus horas de 
asueto, después del cotidiano 
tnaibaj'o, en la actividad que hace 
la vida’ más grata y fe iz.

AFICION DEPORTIVA
Así como cien años atrás el 

madrileño so aburría en salsa de 
taberna, en el momento actual el 
q*je más y el que menos tiene 
un carnet do'. Atlético o del Ma­
drid F. C. y además cultiva la 
natación, eil hockey y el hipis­
mo... En las “interviús al día” 
que hacen nuestros heroicos pe­
riodistas, cuando preguntan a los 
entrevistado cuál es su deporte 
favorito, casi todo el mundo con- 
testa que practica una mayor va­
riedad de ejercicio físico que el 
que realizan los campeones de la 
úitima Olinvpíada.

Una prueba palpable de la In­
fluencia que tiene el deporte en 
la capital de España la tenemos 
nn que, quizá, sin proponérselo, 
los organizadores de las fiestas 
de San Isidro han acertado con 
la moderna conoepción de lo que 
debe ser la feria de una capital. 
Para convencerse de esto no hay 
•hás que repasar el programa 
oflclart, editado peimorosam ente 
por nuestro Municipio, y sobre él 
•o verá que el noventa por cien­
to de las fiestas serán al aire 
libre.

Y de estas celebraciones, casi 
Jodas tienen carácter deportivo. 
Ha aquí una rápida enunciación: 
bolos, hockey, tiro de pichón, ca- 
•‘l’éras sobre patines, vueltas cl- 
olistas, toros, concurso hípico, 
competiciones galgueras, partidos 
de polo, carreras do motos, con­
cuños de atletismo...

En los hogares madrileños se 
Producen disputas entre los afl- 
cionadoe para poder asistir a tan- 
*c Juego:

““¿Has visto? El mismo día 
gnomos la prueba ciclista del 
^An Premio de los Puertos, la 
^rpora de patinadores, el con- 

urso de bolos, el hockey inter- 
nnÍ®”®'’ competición de gal- 
bha * ^'**0 de pichón... ¿Tú

prefieres?
prefiero el pichón... 

chico, ¡pareces tonto!
duieres? ¿Que eche- "»<»• !a tarde a perros?

enraizados con los cosos roma­
nos. Aqui el cartel, en verdad, 
de loa que hacen época. Nada 
menos que una semana de toros, 
siete corridas con las mejores 
ganaderías y Jos ases de la tau­
romaquia. Con la cooperación de 
nuestro Consistorio se ha logra­
do hacer que la feria de Madrid, 
en lo que se refiere a |a fiesta 
espartóla, se coloque a la cabeza 
de las mejores de la Peninsula.

Este es el destacado contraste 
del Madrid de hoy, con su alegre 
y sano esparcimiento, y el Ma­
drid de ayer, encanijado y sin 
corazón poderoso. La capital de 
España sabe hoy vivir al aire li­
bre y respirar con sus anchoa 
pulmones, igual que todos sus 
ciudadanos, como el atleta que 
sabe estar siempre listo y dis­
puesto para el mejor servicio de 
(a Patria.

APASIONAEL FUTBOL
í-g3>?®5ic>

w

RECINTOS 
GRANDES

ProoT''’ Po** ______  
rozón capitalidad española en 
ftj de que también hoy empii- 

cetro de la capitalidad de-

PAJíA 
MASAS 

d£?reeho

portiva. Al campo del Metropoli­
tano ha sumado ú timamente el 
gigantesco estadio de Chamartfn, 
con capacidad para 80.000 espec­
tadores. A estos dos grandes 
campos se sumarán en breve los 
proyectados por e| Ayuntamiento, 
que considera los campos depor­
tivos como lugares de adiestra­
miento y distracción de la ju­
ventud, y no ignora que des­
empeñan una función eminente­
mente cultural. Por tanto, quiere 
nuestro Municipio que las escue­
las e Institutos cuenten y dis­
pongan de campos como lugares 
complementarios de la función 
docente. Para atender este con­
cepto do importancia vital desti­
na de su presupuesto extraordi­
nario tres millones de pesetas...

Y otra de las muchas y desta­
cadas notas de la preocupación 
municipal por la vida higiénica 
y deportiva de la población ma­
drileña la tenemos en las mejo­
ras llevadas a cabo en sus “pla­
yas” y la próxima construcción 
de tres piscinas cubiertas, con 
agua acondicionada y ca.iente, 
dotadas de los servicios de gim­
nasio y otros similares, que son 
hoy día corrientes en las insta­
laciones análogas dei Extranjero.

Su presupuesto aproximado es 
de 7.000.030 de pesetas por pisci­
na y en total se destina para 
las tres la cantidad de 21.000.000.

Junto a todo e¿to, en el in­
comparable paraje de La Zarzue­
la, Madrid cuenta con el hipó­
dromo do más bella línea que 
existe en España y en el que se 
celebran temporadas de primave­
ra y otoño. Allí se da cita toda 
la elegancia de Madrid y ios en­
tusiastas dol “turf” pueden se­
guir las apasionadas competicio­
nes de sus coloree favoritos pa­
ra, después, en los frecuentes 
entreactos, gozar con la contem­
plación de la mejor línea depor­
tiva vestida con ei gusto de los 
modistos madrileños, que hoy 
nada tienen que envidiar a ios 
de París.

Los grandes tiradores disponen 
de<| campo de La Moraleja, con 
nombre ya internac'onal, donde se 
efectuó en estos días el Campeo­
nato do. Mundo y Match de Na­
ciones y al que han acudido, de 
todos los puntos cardinales, las 
mejores escopetas. Nuestro 
Ayuntamiento, patrocinador de 
todo cuanto contribuya a dar es­
plendor a la capital y a España, 
ha colaborado en esta prueba 
con la creao'ó.'i del Gran Premio 
de Madrid, dotado con trescien-

tas mil pesetas. Y con tal motivo 
se contrasta el valor de los tira­
dores esparto es en noble comps- 
toncia con los campeones inter­
nacionales.

Y aunque no podemos, por Hmu­
tación es de espacio, ampliar nues­
tro comentario hasta comprender 
todos los actos deportivos que 
durante todo el año tienen por 
marco a Madrid, estas actividades 
explican el alto grado de sani­
dad que ha alcanzado nuestra vi­
lla, y no queremos dejar de men­
cionar a nuestra fiesta nacional, 
porque universalmente está reco­
nocida como uno de los deportes

EL PUBLICO 
DE MADRID

N Madrid el p-úbllco ee de 
C* lo más euave que a:ome a 

loa gradas. Nada de sacudir 
la melena ni amenazar con tus 
rugidos ni enseftar la zarpa para 
Influir sobre el silbato del ár­
bitro. Al contrario, existe una 
elegancia Innata en las grade­
rías, dominadas por la superio­
ridad de la suave Ironía y de la 
simpática sonrisa. El público de 
Madrid es un público Ideal, que 
hasta da la hora para que los 
Jugadores no se excedan en el 
gasto Inútil de sus energías.

Una demoetracliin clara de lo 
que decimos se halla en que los 
equipos forasteros juegan en 
Madrid mejor que en su propia 
casa. Una afición, partida por ga­
ta en dos, siempre está dispues­
ta a dejar caer su mitad en apo­
yo de los visitantes. Y ese afán 
forastero de superarse, de exhi­
birse en la cátedra del fútbol, 
encuentra en la capital el calor 
de los aplausos, a petar do que 
semejante actitud cabalier asea 
lea cuesta a los madrilefics casi 
siempre el sacrificio de algún 
punto.

Que nadie diga que el público 
de la capital de Esparta lleva el 
arbitraje a fuerza de laringe. 
Que el "róferee*', Impresionado 
por los rugidos de la multitud, 
concede los más injustos casti­
gos. Que los jugadores, en vez 
de mirar al balón, juegan con la 
(x>ra vuelta al “respetable”, te­
merosos de Irritar su Ira el 
marcan un Inesperado tanto.

HISTORIA DEL MADRID
EL Madrid nació a principios de 

primer campo serlo que tuvo fijé en la 
da (le la Plaza de Toros, cedido por la Reina 

María Cristina, y cuyo precio de JJ®
pilló, por mera fórmula, en 150 pwelM.
US jugadores actuaban por amor al arle y todos 
obóDabon. además, sus cuotas.

Fi Madrid rué campeón de Esparta por primera 
vez en^1905. En aquella final venció al Alléilco de 
Bilbao por 1 a 0.

conservó el titulo hasta 1908.
Luego pasan nueve artos largos y, '° debido a que en el

celona. contra el Arenas, después de do P Durante el partido de 
primero se habla producido * terminó con el resultado dede.senip.ate hubo que jugar prórroga y
‘¿¿STKSJ J en 1’” «ene <“

■"VpSSl"?! SSS'VmI ITS.n51p.e el 1M«. siendo su adversarlo 
“ DwSS’ de nuestra Crurada, el 'í'cS'eí ¿s-
artos l'J46 y 1947, primero contra el Barx-elona y luego contra i

sido, pues, campeón de Esparta nueve voces.
Al Real Madrid F. C. se le considera un equlim de J

Por eso muchos juzgan que no lo va a nuestro CJtJb el fútbol cop o. 
Y estiman que debía ser más bien el irlunfador de la regularidad del 
campeonato de Liga. Sin embargo, los hechos demuestran lo contrarío.

En los dieciséis artos que lleva de existencia
nelición, que tanto ha peneirario en la allclón espartóla, el Madrid só o 
ha ocupado el primer puesto dos temporadas scgaiidas. Fueron las que 
se rellercn a 1931-32 y 1932-33.* *

«íolar sin valla, abierto, campo vallado por los propios socios, Cha- 
marlln antiguo y nuevo y magnifico estadio: fueron las principales eta­
pas riel Madrid en la consfjcución de su actual y espléndido campo de

El' viejo Chamartfn sólo tenia cabida para unos 25.000 espectadores 
apretados Y el actual puede acoger a 80.000, y se inauguró el 14 le 
rticlcnibre de 1947. Ca.sl todos sus socios le apoyan económicamente 
y poseen títulos de sus einlsloncïs para que la Imponente edlllcaclón 
fuese iin.a realidad.

El campo de Chainariln ya ha sido testigo de varios partidos Inirr- 
naclonalcs. El último fué el reftido lialla-Esparta.

í Cuantos socios llene el Madrid en la actualidad?
Nos dicen que pasan de 1(»3 50.000.

HISTORIA del ATLETICO

rúlbol, recogemos

La biografía ricíl Atlético de Madrid es t.an inte­
resante como la de su noble adversario que 
visto (?qulpo blanco. Su nacimiento hay que 

situarlo on el arto 1903. En aquel entoncea, los 
mismos jugadores lo dirigían y administraban. Y 
ellos portaban a hombros los palos de las porte­
rías y llevaban el balón al campo, que no era lijo, 
sino eualqu.er hondonada del barrio rie Salamanca, 

campo lijo, cerca del que habla al-Pronto tuvo 
qullndo el Hcal 
no rival”.

Comn líalo

terano”, lo siguiente:

Madrid, que habla de ser su "eier-

curioso que nos acl.Tra lo que se 
ürsplazumientos de los equljios dogasiaba en los c----- ------------ . .

de un ••Historial del Ailético”, escrito por "Un Ve-
Por el 1909, el Alhletlc fiié Invitado a jugar

en Allcanle, mediante la modesta subvención de 250 pesetas...” * • •
El Alhletlc (le Madrid dependía del de Bilbao y gana su mayoría 

de edad en 1912, que comienza a andar solo.
Entonces se jugaba el Campeonato del Centro y obtuvo la copa de 

esta competición tres arto.s.
En 1923 se asientan los firmes jalones de este Club, que Iba a ser 

uno de los primeros de Esp.afla.
Del campo de O'Donnell pasa pronto al Metropolitano, que ostenU 

hasta 1947 el cetro de ser el mayor estadio de l.i capital.
Tan pronto se le ve en grandes llnalcs de Copa como en la segunda 

división de la Liga.
El arto 1035 realiza, conjuntado con el Español, una excursión vic­

toriosa a Hispanoamérica.
Al terminar nuestra guerra clvH, y .al reorgau!z.-.r«e el riHbd es­

parto!. este equipo aparece con el nombre de Alléilco Aviación, que 
más tarde cambia por el actual. ,,

Es campeón oe Liga las temporarias 1930-40 y 1940-4 1,
Con las últimas mejoras realizadas, el Estadio .Metropolitano puede 

albergar hasta 50.000 espectadore.s. ...
los 35 000 socios del equipo rojiblanco, que 11'va en su Insignis 

el Oso y el Madrofto. símbolos de la Vill.a rie Madriri. aspiran, como 
es loglco, a elevar y construir un nuevo campo dtporUvo que deje pc- 
queilllo ál de Chamartin.
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A

N la centelleante constelación 
nlos literarios madrileños 
sin serlo al espirltu da 
acomodaron su obra, y en

de pe- 
o que 
Madrid 
la que

figuran estrellas como Lope de 
vega. Calderón y Tirso de Molina, 
no podemos ignorar el nombre de 
Pérez Galdós. Ningún artista de nln- 

f gún tiempo representa a Madrid co­
mo el canario Galdós, precisamente 

Î por esa virtud de absorción de lo 
provinciano que Madrid realiza pa­
ra rundirlo en lo nacional y darle 
características universales. Este ma- 
drileñlsmo que se asoma al univer-

BO luc v.a ei ae Lope de Vega, en quien, como ha ob­
servado la critica, hay lo mejor y lo menos bueno del 
espíritu e.’pañol. Llevó la interpretación del alma popu­
lar al teatro, en el que introdujo el romance y la copla. 
Embelleció la aventura vulgar, lo sensual y domestico, 
y supo dar un acento lírico a su vida hasta los últimos 
inomentos, como días antes de morir, en que “regó 
el jardín .v se retiró a su estudio”. L.a originalidad de 
la invención, el nacionalismo, 1.a acumulación de epi­
sodios. el desarrollo Indellnido, la lírica y 1.a dramática 
más bien mezcladas que fundidas. Lope íntcrprct.a con 
singular garbo el alm.a madrileña. En otro a.'^peclo de 
mayor retorcimiento conceptual. Calderón se empareja 
en la misma vía. salvo que en <M la vida se rctiuce a 
fórmulas y. en el campo puramente lócnlco. compene­
tra la poesía y la escena. Serla Injiisio no presentar en 
est.a galería de artistas nacidos para el ingenio en Ma­
drid a Tirso de Molina en quien vuelve a darse el 
mismo profundo sentido humano de Lope, con más ner­
vio dramático y vigor en la pintura de caracteres. Pero 
quien con mayor perfección Interpreta el madrileñlsmo 
es Pérez Galdós.

Si dejamos a un lado Incursiones políticas, en que 
el genio no acompañó a Galdós. harto bien servido de 
61 durante toda su vida, y si pasamos por alto lo que 
hay de circunstancial en su obra, el mundo galdoslano 
se nos presenta como un grandioso panorama de la 
sociedad madrileña en el siglo XIX. Con sus héroes, 
sus burgueses, sus burócratas, sus picaros, sus men­
digos. ."íus mujeres ambiciosas o enamoradas, la lite­
ratura de Galdós encierra un vasto mundo en el que es 
posible encontrar todos los tipos de la humanidad ma-

está fresco a., recuerdo personal; vivos algunos de sus 
más encarnizados detractores; pero por altos que estén 
er\ la república literaria, es seguro que el más empin­
gorotado de ellos no perdurará en la memoria de las 
gentes lo que el más Insignificante de sus personajes, 
lo que aquel singular don José ido del Sagrarlo, ce­
sante perpetuo, que se mareaba cuando comía un plato 
de carne. El canario Galdós ha hecho a nuestra litera­
tura el más espléndido presente de los tiempos mo­
dernos. Sus obras le superan, como a todos los grandes 
creadores; y cuando ya no sabemos cómo ha vivido ni 
nos interesa si era alto o bajo, todos tenemos presente 
la silueta de Gabriel Aracell, espíritu optimista que 
abre la serle heroica de los “Episodios Nacionales”, y 
que, como uno de esos norteamericanos “profesores de 
energía”, nació sin nada y lo tuvo todo. No hay más 
provechosa ni más agradable lección de historia que 
la aprendida por el lector de estos lienzos épicos de 
las luchas interiores y exteriores de nuestra Patria en 
el siglo XIX. Decaen después de la primera serle, es 
cieno; ¿pero no será mejor decir que lo decaído era 
el panorama español, el cuadro de discordias Intesti­
nas que Iba a ahogar todos los Intentos de renovación 
planeados por almas bienintencionadas a lo largo de los 
.siglos? Los “Episodios Nacionales”, por antonomasia 
son ios de 1.a primera serle, los de la lucha contra el 
fiancés. Tod.a la pasión pairiótic.a de Galdós, todo su 
amor .a España, resplandece en aquellos capítulos, le­
janas lecturas de nuestra Infancia, en donde más que 
en los libros escolares aprendimos a amar a Españ.i y 
a emocionamos con las aventuras de sus héroes, sin 
poder desechar de nosotros cierta secreta envidia al no 
saber cómo emularlas...

.Mas ¿qué pinta este canario extraordinario? ¿Alude 
.a sus Islas? ¿Le preocupan los a.suntO3 marítimos? No; 
Galdós es un español captado para siempre por el alma 
de Madrid. Descendiente directo de nuestros grandes 
escritores del Siglo de Oro, no siente apenas el paisaje, 
como no lo sintieron ellos, ni le preocup.a el mar, como 
no sea par.i contemplarlo desdo su espléndida alalay.i 
en “San Quintín”, la linca santanderlna donde el gran 
novelista reposaba de sus excursiones por España,
“siempre sobre la madera de mi vag-ón de 
romo dijo oiro gran español de nuestros dias, 
Antonio Machado.

Galdós vino a España—si se puede llamar 
Espa n a a dejar

tercera”, 
el poeta

hemos visto en los seros de Galdós? Y esa propensión 
a crear mitos o, mejor, esa desesperada lucha por traer 
a la realidad los mitos, que es uno de los secretos del 
drama hispánico, ¿no palpita con toda su Tuerza en 
esos personajes que persiguen durante toda su vida 
una quimera y llegan a aparecer como picaros o em- 
baucailores, cuando en realidad son las victimas de su 
propia Imaginación? Lo mismo aquel pobre señor que 
so escribe carias a si mismo, como aquella infeliz 
“Desheredada", alucinada, perseguidora de una gran­
deza imposible, son hechuras mortales de un tipo ma­
drileño—acuso de un alma madrileña—con el que a 
diario nos tropezamos en la calle. Junto a ellos viven 
adecuadamente los fundadores que en el .Madrid apa­
gado de finales del siglo XIX representan la vocación 
misionera de nuestro pueblo. Y el señorito vicioso y 
envilecido que. en una tardía reivindicación de su or­
gullo. se suicida por no recibir presentes de su amante, 
la inolvidable “Perl” .. Y si de los hombres pasamos 
al paisaje urbano—el Unico paisaje que atrajo la cu­
riosidad de Galdós—encontraremos la más formidable 
pintura de Interiores y exteriores. La histeria del Ma­
drid novecentista no puede hacerse sin acudir a este 
mundo galdoslano; ni tenilrá una Idea exacta de aquel 
Madrid quien no haya aprendido en las páginas do 
Galdós la manera y la form.a de ese viejo barrio situado 
detrás de Gobernación, desde la plaza de Santa Cruz, y 
sus calles adyacentes’ hasta la Cava Baja; o si del 
Mediodía nos volvemos hacia el Norte, las calles, un 
poco olvidadas, de la barriada del Dos de Mayo.

Mundo maravilloso, cuyos personajes caminarán para 
siempre a nuestro lado. Galdós es el creador de la más 
rica galería humana de nuestra literatura.

Isidro, pues, cuya vida 
fué loada de tal suerte, 
aunque mds lo fué su muerte, 
ya dispuesto a la partida, 
su hijo y su esposa advierte.

Ya, pues, al punto postrero, 
despídese de su esposa 
Isidro con voz piadosa, 
y, abrazándola primero, 
duerme en Dios y en Dios reposa.

Era Isidro alto y dispuesto; 
bien hecho, humilde y modesto, 
nariz tnediana, ojos claros, 
en ver y en vergüenza raros, 
de añilar suspenso y compuesto.

El cabello, nazareno; 
bien puesta la barda y boca, 
ni en grande exceso, ni poca; 
el costro alegre y sereno, 
que la risa siempre es loca.

La voz, entre dulce y grave; 
tratado, blamlo y suave; 
pero sí os pasáis, pinceles, 
el alma, un ángel Apeles 
pinte de vos lo que sabe.

Era Alaria trigueña, 
los ojos garzos, vergonzosos, 
riemlo y mirados hermosos, 
la boca honesta y pequeña, 
los cabellos espaciosos.

De su lierr.po nos quedó 
este retrato, que yo 
he visto y coiLSiderado, 
supuesto que en el traslado 
tan viva color falló.

LOPE DE VEGA

drileña. Observadores superficiales han podido calm­
earle de agarbanzado y vulgar porque vulgares y agar­
banzadas eran las miradas que tendían sobre esas pá­
ginas inngniñcas, en donde, junto a la grandez.a qui­
jotesca y risible del “Gran Capitán”, aparece el espí­
ritu evaiigelizador de Quillermína Pacheco; y al lado 
del misticismo de Leré, el alma atormentada de Angel 
Guerra; frente al precoz despertar amoroso del “doctor 
Centeno ’, el desencanto de la “hija de la Canela”, la 
Marlanel.a Inmortal de una de las má’ delicadas y con­
movedoras novelas del siglo XIX; superpone la abnega­
ción sublime de la “.Nina” al almi voluptuosa de su 
ama; y a veces desentraña entre nosotros el conmovedor 
proceso amoroso de Fortunata, humano y carnal, con 
gritos y celos de hembra engañada y olvidada, mientras 
otras nos presenta la renunciación de Orozco, el marido 
Infeliz de “Realidad”. Y si de la novela pasamos al 
teatro, ¿no nos queda el Inolvidable “León de Albrlt”, 
para enseñarnos que la ley de Dios no es el castigo. 
Bino el amor?

Y esos semlsuefios dé los personajes de Galdós, y 
esas alucinaciones, y ese hablar a solas o el dialogar 
con seres fantásticos Introducidos de Improviso en sus 
vigilias, ¿no están muy dentro de la condición real 
del alma española? La ternura con que Galdós trata 
a sus personajes se ahila cuando la dedica a pintarnos 
esos niños en cuyo espíritu él penetra con llrmo y 
seguro paso para revelamos los secretos de las pasio­
nes Infantiles. Todo tan humano, tan conmovedor y tan 
sutilizado por los aderezos de una delicada fantasía, 
que este gran novelista, heredero dliecto de Cervantes, 
sin duda alguna la ñgura más grande de nuestra no­
vela, después del autor del “Quijote", empieza a aso­
marse a la posteridad para recocer la admiración uná­
nime de sus compatriotas. Demasiado temprano es para 
que a Galdós se le baga la justicia que merece; todavía

las Islas Canarias 
—a hacernos el 
mejor servicio de 
su genio litera­
rio; a pintar pa­
ra 1.1 Inmortali­
dad per sonajes 
tan nuestros que 
aún los vemos 
destilar a nuestro 
lado con la mis­
ma p s 1 c o logia 
que en las págl- 
n a s galdosíanas. 
Ha fijado en sus 
novelas la mane­
ra p e c u liar—y 
eterna — del ma­
drileño. Y cier­
tos Inconfundi­
bles matices de 
nuestra persona­
lidad alientan en 
las novelas gal- 
doslanas como el 
retrato más ve­
raz y exacto del 
alma nacional. La 
evocación de lo 
heroico, el estoi­
cismo ante el pe- 

-Tlgro, el frío des- 
precftr senequjsta 
al dolor y a la 
muerte..., ¿cuán­
tas veces no los

salir de

Veinte
AÑOS

HUESOS PERDIDOS
La Comisión encargada de inaugurar el Panteón Nacional 

realizó minuciosas pesquisas para dar con ciertos cadá­
veres de hombres que en vida habían proporcionado lustre 

a España con su saber o sus hazañas.
De Luis Vives, que reposaba en la Catedral de San Dona­

to, de Bruselas, no pudieron hallarse los restos. Lo mismo 
ocurrió con Antonio Pérez, enterrado en el convento de Celes­
tinos, de París. Tampoco se halló en las Trinitaria de Ma­
drid la tumba de Cervantes, ni en la iglesia de San Sebastián 
la de Lope de Vega, ni la de Juan de Herrera en el temp'jO 
de San Nicolás. No hubo forma de encontrar los de Jorge 
Juan y Claudio Coello. En la Catedral do Sevilla se perdieron 
las de Alonso Cano, y por la misma razón hubo que renunc’ar 
al hallazgo de los restos de fray Gabriel Téllez (Tirso de Mo­
lina), el Padre Mariana y Moreto.

DESPUES
N el periodo de 1926 a 1928 culmina la vida có­

moda en Afadrid. Antes la Villa fué un poco 
villorrio, “un gran pueblo manchego", y des­
pués escenario de tropelías políticas, de desfiles 
de “chiribis" para desembocar en las “checas'\ 
El Aladrid de 1926 era un Aíadrid sencillo y 
agradable que empezaba a desarrollarse. Las 
obras de la Gran Via llegaban ya a la plaza del 
Callao y el Palacio de la Prensa “iba” por el 
quinto piso. Se ensayaban los primeros guardias 
de la “porra" y los organillos lanzaban “Canas­

tera" en sus estridentes notas. Los tranvías eran numerosos—607 
entre coches motores y remolcaidores—y todos pasaban por el cen-

3 instituciones 
EJEMPLARES
£L .4yinitamiento de Afadrid

sostiene tres centros de im­
portancia excepcional: la He­
meroteca, el .Museo .Municipal 
y la ¡Jiblioíeca.

La Hemeroteca, que hoy di­
rige con tnsuperable acierto 
el ilustre erudito don Eulogio 
Varela, es una inslilución mo­
delo, admirada por propios y 
eilraños. En ella se encierra 
la más auténtica historia del 
periodismo español. Afás de 
35.000 lectores desfilan al año 
por sus salas.

El Afuseo Aíunlcipal consti­
tuye un soberbio exponente de 
la Villa de Aladrid en el pasa­
do. .Millares de visitantes acre­
ditan esta afirmación y asisten 
a la.s conferencias y lecciones 
que todos los meses se dan en 
su recinto.

la lUblioleca .Municipal cuen­
ta con cerca de cien mil vo­
lúmenes, muchos de ellos re­
feridos a la historia local. To­
dos los investigadores de la 
vida de la capital acuden a 
estos centros—que tan alio 
ponen, dentro y fuera de Es­
paña, el nombre del Ayunta­
miento de .Madrid—y encuen­
tran en la “Revista de la Di- I 
blioteca, .4 rehiro y Aluseo" un 
instrumento de trabajo de pri­
mer orden.

El cuarto 
silencioso; se 
alto respaldo.

ACE un_ claro y tibio día de invierno; un día 
madrileño en que el* aire es sutil y transparente. 
Son las diez de la mañana. Don Fulgencio, envuelto 
en su capa negra, con negras vue’tas de veludillo, 
baja lentamente por la calle de Carretas y se en­
camina por la de Alcalá, a la Castellana. Después 
de dar su paseo ai sol se dirige a su casa. La casa 
se halla en sitio no muy apartado del centro, y, 
sin embargo, la calle es silenciosa y tranquila. Es 
una de esas calles que no son paso para ninguna 
gran arteria y desde las cuales, en cuatro pasos, se 
está en el centro de la ciudad.

que habita don Fulgencio es amplio, limpio y 
ven en é| unos muebles anticuados: sillas de

, largo y estrecho; mesas con labores de taracea, 
consolas con columnitas retorcidas, ventrudas cómodas. Una cria­
da vieja hace el servicio. Las maderas de los balcones están siem-
pre entornadas, casi cerradas, en invierno y en verano; un gato, 
replegado sobre una silla, mira vagamente con sus ojos de oro. 
En un estante, at lado de las comedias de Bretón de los Herreros, 
se ve una “Colección Legislativa”.

Don Fulgencio come a la una. Después se sienta en una bu­
taca y dormita un poco; a la tarde coge su capa y se marcha a 
un café, donde charla con varios amigos. En 1868, -
estuvo en Londres comisionado por el Gobierno; ’ lua con oi un 
criado; al cruzar el Estrecho de Calais se vieron en peligro de 
naufragar. Luego, en Londres, a él y a su criado 
una porción de lances y peripecias. Algunas tardes 
va a visitar a su antiguo criado y recuerdan juntos las aventuras 
de Londres; otras tardes, cuando hace mal tiempo, se encierra en 
su despacho y va trabajando en su libro sobre la historia parla­
mentaria de la revolución. Al anochecer vienen a verle un sobrino

don Pulgoncio
iba con ó| un

íes ocurrieron 
don Fulgencio

LOS GARCIA, 
EN MAYORIA

detrás van los López 
y los González

En el miso de Madrid el apcllln 
más representado es García, con 
45.9jS inícripetones. Le siguen 
Fernández, López y González, por 
este urden. Los Pérez, lan Invoca­
dos como símbolo de vulgaridad, no 
llegan a 20.000 en el censo muni­
cipal.

y un senador pariente lejano suyo—con el que discute sobre la 
oratoria de Alcalá Gallano, de Olózaga y de Cánovas—; viene tam­
bién una señora vieja, que llega hasta la puerta en un landó gran­
de con unos caballos escuálidos. Todos charlan debajo de la lám­
para, en el comedor; el gato permanece Inmóvil, con |os ojos 
abiertos, o baja de su silla para acariciarse en los pantalones del 
senador. Un reloj suena unas horas lentamente, con una gran 
pausa de campanada a campanada, no sin antes haber hecho un 
ruido sordo de resortes, como si le costara mucho trabajo el de­
cidirse a marcar la hora.

El primer plato que come don Fulgencio para cenar es una 
ensalada de lechuga; la cena es frugalísima. Si no llueve ni nieva, 
después de la etna don Fulgencio se emboza en su capa y se 
marcha a casa de la señora vieja de) enorme landó. A las diez 
regresa y se acuesta. En el silencio profundo en que queda la 
casa resuena el ruido de resortes y hierros del reloj, y luego las 
campanadas sonoras, lentas, muy lentas, que dsjan tras de sí 
una vibración que suavemente se va apagando.

AZORin
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MADRID 
CANTA 
en versos de 
MACHADO

Una oleada de poesía 
se desparrama por Aladrid, 
que ríe a la melancolía 
de los biznietos de Afyo Cid.

Volverá—dicen—el verano 
(aunque no sea de creer), 
y a cuerpo el cuerpo soberano 
resurgirá de la mujer.

Volverán claveles y rosas, 
la muselina y el linón.
y las tanagra.s deliciosas 
con los pañuelos de crespón...

Hoy, como gatitas frioleras 
—las que no guardan el hogar—, 
trotinean por las aceras 
sin darse apenas a admirar.

Y la morena cual la rubia 
—con el mantón o con la piel—, 
bajo las lanzas de la lluvia, 
la cara apenas dejan ver.

Tero ellas abren, peregrinas, 
dulces caminos de inducción, 
cuando las oirás golosinas 
quedan a la imaginación.

Y al centinela del deseo 
le ba’ita con avizorar 
La música del taconeo 
y los fulgores del mirar.

Una oleada de poesía 
se desparrama por .Madrid, 
que rie a la melancolía 
de los biznietos de AIyo Cid.

M. MACHADO

tro: Sol-Torrijos, Sol-Hipódromo, Sol-Ventas, Goya-Sol-liosalcs. Las 
bicicletas eran arlefactos de carácter industrial y no deportivo; las 
empleaban los horteras—hoy también desaparecidos—para servir los 
pedidos de ullramarlnos a domicilio. Cinco mil bicíclela.s pagaban 
tríbulo al César municipal... Aluy poca gente salta a veranear: los 
potentados que pasaban la canícula en Santamler, adonde iba la 
Real Familia, o en San Sebastián, preferiílo por la Reina madre, 
“doña Virtudes", como la llamaba cariñosamente el pueblo de Ala­
drid, por vestir siempre de lido, con unas sencillas violetas, desde 
la muerte de Alfonso XII. La infanta Isabel, gordiflona y castiza, 
se quedaba en La Granja. En este periodo comienzan los estudiantes 
a mostrarse díscolos: silban al presíilente del Consejo en la inaugu­
ración de la estalua a Cajal, en el Retiro, y, como reverso de esta 
medalla, el propio Cajal escribe una caria cariñosísima al marqués 
de Estella en la que le da la.s gracias por la medalla del “Plris 
Ultra", el más bello galardón que puede discernirse a un ciudadano 
de entonces. De tos 780.000 vecinos que figuran empofironmlos, más 
de medio millón viven con hnlgrira. El Ayuntamiento lleva—bajo la 
presidencia del conde de 4'allellano—una vida modesta. Sus gastos 
no pasan de 7i millone.s de pesetas al año. Hoy exceden de 300 
millones; sólo en beneficencia y asistencia social invierte 52 millones. 
Alás de cien mil péselas de subvención a cada Casa de Socorro.

.. Veinte años después. Aladrid es una gran urbe que va que­
dando chica para el millón y medio de habitantes que residen en 
ella en diciembre de 1948. Aids de doce mil coches de turismo co­
rren por sus calles y 3.336 taxis prestan servicio público. La.s cinco 
mil b'u:iclctas de marras han aumcnlotlo hasta 18.643, y de cuarenm 
autobuses cochambrosos, incómodos y fco.s—¡qué “urquijes" aqué­
llos!—pasamos a los 52 primeros autobuses, cómodos y rápidos. 
Si el aumento de población e.s extraordinario en tan breve lapso, el 
desarrollo industrial transforma a. la alegre ciudad y confiada en un 
centro industrial y fabril que se localiza de Atocha a Villaverde. 
Más de 7.400 camiones están destinados a fines industriales. La Gran 
Via ha enlazado ya con la calle de la PriiKesa, que queda con­
vertida en arteria de penetración por la Ciudad Universitaria. 5 
prolonga la Castellana, desajMrecido el antiguo Hipódromo, y 
avenúia del Generalísimo sigue hasta el Hotel del Negro. Al bora 
de la autopista Castellana-Barajas se está construyendo La gran esta­
ción de Chamarlin, una de las salidas del ferrocarril subterráneo 
de enlace. A la otra banda de la avenida del Generalísimo, en t 
vagtiada, se enlazará el gran barrio industrial, con arrasamierdo ae 
las huertas antiguas. Las Ventas y Casa Angulo ya no son t 
afueras de Aladrid. Porque la capital ha absorbido a Chamartin V 
Tetuán y a los Carabanchelcs, y en muy breve plazo serán 
nados Vicálvaro, Canillas y Canillejas. ¿En qué se parece este 
al de entonces...? Los problemas mun’uñpales, acordes con 
pulso demográfico, industrial y mercantil, se han centuplicado. 
la Alcaldía ya no es—si alguna vez lo fué—mera represenlacta 
popular en 'fiestas y procesiones! Dejó de ser poltrona muelle V 
agradable, para convertirse en atalaya vigilante y dificultosa, 
puesto de lucha y lugar de denuedo. La ocupa desde hace n 
de dos años otro conde: don José .Moreno Torres, conde de >¡1 
Alarla de Rabio.

LOS MADRILEÑOS LEEN
Madrid encabeza la industria editorial española. Sede oficial del Gobierno, lo es

—por vocación de sus vecinos— dei moví miento intelectual hispánico. Las 
drileñas produjeron en e| último año 1.731 libros, en su mayoría obras de 

Publica Madrid 402 periódicos y revistas. La provincia que je sigue en el orden 
actividad editorial, Barcelona, alumbra 81 revistas y periódicos. _
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Esnaña tuvo

N Ja capital de España hay un 
ensueño marítimo mal conte- 
tenido e'n el árido cauc/O del 
Manzanares; la nostalgia do 
un Imperio oreado sobre las 
aguas y anegado en ellas, per- 
fiícta AtlánLida de esta mese­
ta, de donde huyen rápida­
mente las corrientes fluviales, 
Innavegables, encajonadas en 
riberas do abrupto perfil, ca­
mino de ese Atlántico en don- 

un solo gran puerto, y eso por 
el breve espacio de sesenta años. Lisboa rea­
lizó momentáneameate eí ideal marinero de una 
solemne salida al mar; frustrálo ja ambición de 
una dama española que aspiraba a encasque­
tarse la corona real, en Infeliz conjugación c-nn 
la soberbia de un valido y ja incompetencia pro- 
fosionaj de aqueil Monarca que, al decir de Que- 
vetjo—¡patético ingenio del desastre, patriótica 
voz que enmascara su tristeza bajo esas carca­
jadas tan españolas que no pueden oírse una 
vez sin ganas de llorar con ellas!—, era como 
k» hoyos, más grande cuanto más tierra le qui­
taban. Pero P'dipe IV, sepultado en loa mármo­
les cesáreos del Escorial con copioso lastre de 
dicterios para su frívolo afán galanteador de re­
ligiosas. cómicas y aventureras, era un homb’’e 
muy inteligente, a buen seguro con mejor y más 
fino juicio que la mayoría de sus súbditos; a su 
perspicacia no se le ocultó el inminente dernim- 
bamiento de un Imperio demasiado pesado pan 
que pudieran sostenerlo sus Unas manos de ga­
lán, hechas a accionar en ios comedias galantes 
del’ Buen Retiro; por eso se lo traspasó al de 
Olivares, y aceso por lo inisjno aparec-e éste tan 
cargado de espaldas en el lienzo de Velázquez; 
por eso también cuando Felipe IV recibe la no- 
ti<yla de la escisión de Portugal cae de rodillas 
€ci una congoja mortal, comprendiendo que es 
e! siglo fatal de la disolución do la comunidad 
de tierras hispánicas—que precisaban de C'te 
apéndice atlántico para continuar unidas—, y a 
ia par la extinción de su grandeza, el estigma 
de su reinado y el fln de su propia vida.

Verdad que el concepto de jo hispánico, en 
su forma de Imperio espiritual!, era inupeivccde- 
ro; subsiste y tubsisllrá por los siglos de os 
siglos, fraccionado en mil tierras con la misma 
lengua; pero la cohesló-n militar y estratégica del 
mundo donde no se ponía eü sol se desbarataba 
cuando íe faltaba el litoral atlántico, como un 
puñado de arena disgregado por ei viento. El 
so( comenzó a ponerse para Elspiaña cuando se nos 
fué ese deeflive atántlco, donde la miema gente 
de nuestra Extremadura conquistadora se hacia 
marinera para inmortalizarse bajo la severa mi­
rada astrológica dea infante don Eknrique y la 
atroz epopeya del terrible Alburquerque. Enton­
ces la vida españoda se replegó a lo alto de a 
meseta, refugiándose en la base superior de este 
cono truncado que ocupa casi toda la extensión 
de la Península y se Kíespeña bruscamente hacia 
«ü mar muy en las proximidades de la costa; 
disposición geográfica explicativa de mucJias pa­
radojas en Ja política exterior de España.

Antes y después hubo en España ese ensue­
ño atlántico que en la costa se viste melan­
cólicamente de .saudade de tierras remoüis des­
aparecidas o nunca existidas; ¡misterios de la 
Isla de San Bradán y de jas Siete Ciudades o 
de aquella Antilla fantástica con ja que se bau­
tizó una AntilJa reall Ese ensueño centrífugo 
no se limita a la costa; asciende contra corrien­
te por los ríos despeñados y Ihiga hasta la pro­
pia capital de España. ¡Madrid puerto de mart 
¿Quién no ha leído alguna eutrapelia sobre tan 
Interesante lema en esos periódicos aJ'urridos del 
verano sin noticias, cuando ya se ha hablado 
de la serpiente marina y parece todavía dema­
siado temprano para aludir a la aparición de 
las primeras castañeras en las esquinas? El 
madrileño de hoy se accixja aj Manzanares en 
los veranos, para cerciorarse de que el estiaje 
es atroz; en Invierno, con la vaga esperanza de 
presenciar “crecida arrolladora”, una creoida dig­
na de los soberbios puentes embebidos en los 
arenales deO río. Ya hay un nombre de río y 
hasta una “Isla”; ¿por qué no ha de halter tam­
bién agua? Esta esquivez de ja Naturaleza para 
la capital de un gran pals pone velos de luto 

la Imaginación de los madrileños cuando pa- 
®®^n ante los escaiparates de las agencias de tu­
rismo, donde se ven cortes longitudinales de 
trasatlánticos con “suite.s” de lujo y mapas do 
vivos colores con derrotas a islas paradisíacas, 
á las Bahamas y a las Bermudas; paisajes de 
la C4ibienla A coó señoritas en las sillas exten­
sibles; ei tenis de la cubierta superior y una 
Pa^rejn cogida del brazo frente a la maravilla 
ñel Pan de Azúcar.

El madrileño discurre con el pensamiento por 
red hidrográfica vecina a la capital; ve efl 

‘áio. tan próximo, como un delicioso camino 
azul 11 ara ft Lisboa y el Atlántico. ¡Madrid puer­
to de mar! ¿Por qué no ha de ser posible? Son 
^os mo-mentos deO tórrido verano, en que las 
familias agrupadas en torno a la horchata de 
w veladores d-el paseo de Rodiles miran hacia 
W No'rte, desvaído por la caJlna dea atardecer, 
7 dicen: “¿Verdad que parece el mar? ¡Y aqiic- 
11^ luces a lo lejos...!” El farol rojo dcB fur- 
Fón de coda en algún mercancías de los que se 
deslizan allá abajo, en la hondonada de la esta­

ción del Norte, puede disfrazarse de Juz de po­
sición; las luceo.tas de los Caraba-ncheles simu­
lan un malecón Ungido, donde, si ©cháramos 
nuestra caña de pescadores, encontraríamos úni­
camente los papeles graslentos y las latas de 
conservas de las merendolas de domingo. Fugiti­
va ilusión del madrilefio de 1949...

El madrileño de 154 9 participaba de pareci­
das ambiclonea. Una aspiración de cuatrocientos 
años deja en los archivos multitud de huellas, 
unas dramáticas, otras simplemente pintorescas, 
todas interesantes para el cronista de’ asuntos 
navales cuando se percala de que aquí mismo, 
en el corazón de España, puede encontrar la 
más estupenda aventura marinera de todos los 
tiempos: la navegación defl Tajo desda Lisboa 
hasta Toledo, con un “Diario” en donde hay 
hasta náufragos. ¿Qué más pudiéramos desear?

La primera tentativa para traerse el mar a 
Madrid fué obra deü fecundo Ingenio do Juan 
Bautista AntonelH, el ingeniero do Felipe II, fe­
liz co-.nstruotor de fortalezas, tan feliz, que ei 
Soberano pensó en mandarlo a fortificar los ribe­
ras del estrecho de Magallanes; grande, cesá­
reo. Imposibfle Intento de poner puertas al océano.

Cori'6 el año 1581. Juan Bautista Antonelli 
está en Tomar, probaJjllcmente con ©i séquito de 
FcFpé II, cuando éste va a tomar posesión de 
la vecina corona. Anto.ïelll escribe allí “La re­
lación verdad(?ra de la navegación de los ríos de 
España”. El mismo año, a 3 de diciembre, da 
cuenta de que se dispone a remontar eü Tajo 
“con el barco" hasta Toledo y Madrid. A 1 de 
enero siguiente, y desde Puente de# Arzobispo, 
participa al Rey las peripocl.is de su navegación.

Ve-mtlnueve días más tard-."* está en Aranjuez, 
desde donde escribo a su señor.

Como algunas cartas se han perdido. Ignora­
mos de qué medios s^e vaTió Antonelli para lle­
gar con su barco hasta Madrid: alude a esto 
en otra carta posterior, donde dlco: “Este bar­
co y los que eu éfl iban han pasado haría peor 
carrera de Alcántara a Madrid”; por esta misiva 
nos enteramos de que Antonelli navegaba ya 
río abajo con tres compañías del maestre de 
campo don Francisco de Bobadilla; otras seis 
Iban más adelante, también embarcadas. Ai bar­
co de AntonelH se je abre una vía de agua por 
haber tocado en una peña, y perecen ahogados 
el sargento mayor y dos criados. AntonelH hace 
observar muy 'justajmcnte que no se ha de 

Dos Ramones ilustres hablan para PUEBLO
Dice Ramón Gómez de la Serna:
•‘MI Impresión particular •» que Madrid ee más Madrid que cuando yo nací y todo lo que tiene Wladrld 

y que yo dejé en mi último viaje elgue tan vivo como cuando lo abandoné, porque lodo lo de Madrid ee In­
mortal. Sus cosas y sus personajes siguen latiendo. Lope está vivo, Velâzquez está vivo... y todo vive en 
la calle.

Lo que más me ha chocado es la permanencia de Madrid. El comprobar que esa verdad del Mad.-ld vivo 
es más verdadera que la verdad misma.”

Opina Ramón Pérez de Ayala:
“En esta mi Impresión debe tenerse en cuenta que acabo de llegar a Madrid y sólo llevo en la capital 

tres días. Ahora salgo para Toledo. Encuentro a Madrid Insuperable. Me amoldé Instantáneamente a él, sin 
choques. Todo me parece digno de admiración: su enorme progreso y su extraordinaria simpatía, quizá una 
mayor eimpatia que antee, y los buenos modos tradicionales de loa madrileños, más efusivos todavía.

Tengo además que seAalar que vengo de una ciudad que, aun siendo un emporio de riqueza, no aventaja 
a Madrid. Loe comercios madrileños nada tienen que envidiar a los de Buenos Aires.”

abandonar la navegación por desastre más o 
menos. ।

Los ©osas iban tan bien, que loe procura- 
doree reunidos en Madrid eil año 1583 vo­
taron 100.000 ducados para obras en ed río. 
Don Felipe navegó por el Jarama y ej Tajo 
desde VaxUamadrid hasta más abajo de Aceca 
En la heterogénea colección Ululada “Almacén 
de Frutos Literarios" aparece minuciosa y cir­
cunstanciada noticia del memorabie viaje.

No üene des-perdicios este viaje; todos los 
personajes aparecen perfoctamcnle poseídos de 
su papel, desde AntonelH, con sus ofrecimien­
tos de hacer a Vacianiadrid puerto de mar, has­
ta el detalle de don Felipe firmando órdenes y 
cartas a bordo de la embarcación regla.

De tal na tu ralleza fué el entusiasmo susci­
tado por los azarosos periplos de AntonelH, que 
los poetas jocailea impetraron de las musas la 
preciosa ayuda—no siempre bien facilitada ni 
otorgada sin regáleos—para cantar los loores 
deJ Ingeniero italiano. Don Marll-n Aloíiso Arias, 
regidor perpetuo de la villa de Alcántara, se 
descolgó con este soneto;

El Ingenio mia raro y peregrino 
Que en el mundo univereo ee ha hallado 
Y un juicio tan claro y acendrado 
Que alcanza poco menos que divino.

Ee uno que de Italia a España vino. 
Que servir a Flllpo ha profesado, 
A quien el gran Monarca ha encomendado 
Que por el hondo Tajo abra camino.

La obra más Insigne y excelente 
Que hasta hoy se ha visto en nuestra España 
De quien se han mil bienes prometido.

Juan Bautista es este hombre preeminente. 
De quien admira ver la traza extraña 
Que en el orbe otra tal jamás se ha vido.

Muerto el italiano, muerto don FeFpc, p.T- 
rec© que también muero la navegación en el 
Tajo. AntonelH se fué de este mundo ecj 1588, 
ma# año para la Monarquía españoia; diez des­
pués le siguió Felipe If. Hacia aquo'lla é>poca. 
Per Afán de Ribera, corregidor de Tolixlo, da 
cuenta de dos viajes hechos de allí a Lisboa 
con seis barcos en cada expedición. En 1600 
se habla de la Pilada navegación como si hu­
biese cesado hace mucho tiempo. Los Ingenia­
ros Carduccl y Martelli practican reconoclmlen- 
íos en el río durante e»! reinado de FeíIiX IV. 
El Tajo era entonces..., como ahora le conocen 

ustedes : poco fondo, desnivej excesivo, saltos, 
presas, chorreras, arenas y tierras movedizas, 
avenidas o crecidas cxlraord.ciar.apasos es­
trechos...

No vuelve a hablarse del probiema hasta 
1755; lo resucita don Garlos de Simón Ponle- 
ro, alcalde de casa y corle, quien comisiona 
para el reconocimiento y delinuaoión de jos 
ríos Tajo y üuadiela, desde su nacimiento has­
ta Talavera, a don José Briz. aixjuilecto civ.l y 
militar, y don Pedro Simó Gil. Estos señores 
nos han legado una larguísima y escrupulosa 
reJaclón, con frecuentes y juslilleadas denuncias 
por la despiadada tala del arbolado; eil boj 
favorece la industria de los cuchareros; ios 
carboneros hacen frecuentes rozas e Incendios; 
han corlado más de tres millones de pinos en 
la Sierra de Cuenca durante los lintlimo-s ocho 
años; los baños de Trillo están con mucha in­
decencia; la villa de Cifuentes es e# mejor cielo 
y suóio que tiene España, con fábrica de ba­
yetas; los de Zurita cuecen el c.'parío en po­
zas, de donde viene la corrución de las aguas 
preciosas, y de allí sube la intemperie a Aren- 
juez y tierras de Toledo: la vega de Aranjuez 
es ideal para las moreras.

Hay un silencio de tres cuartos de siglo. En 
1820 plantean los coroneles de ArLilleria don 
Juan Aznar y don Ramón Folgucra la navega- 
ció.a del Ebro. Pocos años después entra en 
escena un curioso personaje, último adalid de 
la quimera del Tajo. Nos ha legado una pre­
ciosa “Memoria que tiene por objeto manifes­
tar Ja posibilidad y facilidad de hacer navega­
ble ©1 rio Tajo desde Aranjuez hasta el At­
lántico; las ventajas de esta empresa y .as 
concesiones hechas a la misma para realizar su 
navegación”; l lulo que no aconsejamos se lea 
de un lirón, pues lo<s imprudentes que tal hi­
cieren podrían perecer asfixiados. Su autor es 
don , Francisco Xavier de Gabanes, brigadier de 
los reaies e.xéreilos, guerrero en la de la In- 
dependencij, cruz de San Femando de terce­
ra clase.

Nuestro héroe realiza un viaje por c# cx- 
trajijero ©n 1827. Estamos en la infancia de 
la navegación a xxipor; los inco-nvcnienlee que 
halló AntonelH para la sirga los obviará don 
Francisco .Xavier por medio de un barco de 
fierro, con su máquina oorrespondiente, de ¡a 
casa Guillermo Wallis Mason e Hijo, de Bir­
mingham.

Gon esto llegamos a los docu-menlos de ma­
yor Importancia en la co'inplicada trayectoria 
de ese ensueño, que rotula su final alegrcnwM- 
te con la exclamación: ¡Madrid, puerto de mar! 
El arquitecto don Agustín .Mareo Arlú 1« co­
misionado para efl reconocimiento de las ri­
beras dei Tajo, y realiza el viaje redondo Aran- 
juez-LIsboa-Aranjuez. en los barcos “Antone­
lli” y “Tajo”. El diario de# primer viaje se ini­
cia ei 8 de abril d-e 1829: faJtan en él las acos­
tumbradas invocaciones al favor de ía Divkia 
Providencia; pero no se oculta cierto emocio­
nado temblor de pluma al escribir los no-mbres. 
de ¡as “dramatis personne”, arriesgados argo­
nautas de la meseta—¡oh las figuras literarias 
d© Antonelli!—, que se lanzan a lo azarosa 
navegación del Tajo en un barco bautizado con 
efl nombre de! precursor.

El “Antonelli” Invirtió cuarenta días en su 
viaje a la capital portuguesa.

El regreso se efectuó con el “Tajo".
No creemos que el "Tajo” haya Intentado 

batir nipgun.a marea de vel.-wMad: antes bien, 
parec-e fué tuvo empeño en ndwsar todas las 
do lentitud. Invirtió en el vaje de Lisboa a 
Aranjuez ciento treinta y odio días, y sj so 
recuerda que CoGón no neccííitó más de sc- 
senUi y nueve para c¡ desnibrimlenlo de .'as 
Indias, habrá que el señor M ir- 
co Anfú ^íT'fenla la menor Intención de eclip­
sar la gloria colombina. Cada singladura solía 
»er de b'gua y cuarta; se suspendía e¡ viaje il 
«niKhec^ir, y nun a mediodía no fallaban pre- 
texlos ¡wra interrumpirlo si en al.guna quaita 
de ía orilla les ofrecían refrescar, con lo iprc 
acaeo el audaz navegante qirerl.a ponei*sc a cu­
bierto de los ricísgos del e.s<“nrbiito.

Un marinero se lesionó el 22 de jitílo. La pa­
labra ola se menciona por primera virz en la 45 
slngfladura. El “Antonelli” habla saiEdo de Lis­
boa y alcanzado al “Tajo" antes de la fron­
tera. Aquel memorable día. .5 de agosto, ocu­
rrió el naufragio did "AnlonelH”.

Aquí termina ¡a historio de 1.a navegación del 
Tajo: un siglo después de! viaje d’.'l arquitec­
to Man* o Arlú. el Tajo continúa Innavegable, 
como siempre, con su.s aceñas, sus presas, sus 
caídas y sus chorreras. Los vecinos de sus 
riberas nunca ver.fln deslizarse ante, ellas U 
apeslotío baren di; fierro que por la móillca ci­
fra de 2.4 80 libras .’slaban (ILspucslos a faci­
litar los honrados constructores Gulllefono 
Wallis Mason e Hijo, de Blrmin.ciiam. El viaje 
de Marco Anlú no nos dcmuctilra qiw el río 
■es navegable, :-lno todo lo contrario: que no 
lo eo. Y ahí queda la romántica experhenoia, 
f.on aire de amarillento daguerrotipo, eximo la. 
última estampa de ©sa historia en varios epl- 
sod'io.s, titulada “El sueño de Mailrhl". Su in­
ventor, el ingeniero napolitano .luán Bairttotn. 
AntonelH, yace en la capital di. F^ípaña, bajo la 
capilla mayor de San Francisco, y allí deben Ir a 
rezarlo los madrileños con w gratitud debida al 
creador de una de las ni.As inge.iios.is ficciones
de l.a historia local.

ADRID—botijo en verano, brasero en invierno, sa-
bor a Metro 
po—tiene un 
pañoles. “De 
para verlo”,

y a aceite verbenero en todo tiem- 
aire entrañable para muchos es- 
Madrid aJ oieLo”. “Y un agujerito 

añaden, como si ios glorias de los
fieles elegidos no estuviesen debidamente aten­
didas sin echar una ojeada el Cerro del Pimien­
to. ¿Madrid es igual para todos los provincia­
nos o palpita concretas preferencias para algu­
nos? ¿Cómo es Madrid? ¿El “rompeolas de las
48 provincias españolas' en la metafísica inter­
pretación de A. Machado, o la “boarding house'

I^ladrid* La profética adivinación dei poeta entrevió un
*inc¡an * de dique o espigón donde golpean las olas pro-
Penetra** í”**’ *** morir. ¿Todas mueren? Algunas, no; algunas 
P^niciii miocardio de la ciudad y lo abroquelan con esa

aind* •Pi’.^’MenUl que protege sus amores hasta la muerte, 
Padre h Madrid ama a todas las provincias, como el
P®cia' ’****’’® muchos hijos; pero reserva una ternura es- 
P^fabra^**^ meridionales. Lo andaluz, con todo lo que de esta 

mejor ganzúa para asegurarse la simpatía 
A Madrid hay que palanquetearlo con lo flamenco

para expropiar los tesoros de su generosidad, su simpatía y su 
fácil familiaridad con el desconocido, reminiscencia acasso dol 
tuteo nwrot La entraña profunda de Madrid, o ai menos su cuer­
da más sensible, so nutre de andalucismo, de flamenquismo y de 
gitanería.

Lo de estar enclavado en ei centro geográfico de España 
no enmienda su garbosa excentricidad. Madrid no ee un pobla- 
chón manchego, como han asegurado envidiosos deturpadoree de 
la Mancha. En espíritu, Madrid queda mucho más abajo y se 
sostiene con su aire de creación bereber, como en los tiempos 
en que aliviaba el miedo del rey moro. Aquí se admira menos 
al metalúrgico bilbaíno que al gitabano que ha montado un taller 
para pintar burros al “ducco”. Nuestra raíz flamenca se advierte 
en la chulapería más fina de lo madrileño, porque el verdedero 
madrileño es un converso a la chulapería y se cobija secreta­
mente en ella, aunque en público no pueda defenderla, como 
el señor formal que tiene una amiguita cara.

Los invasores del Norte son frenados por ei Guadarrama, 
donde azores serranos ojean y matan a las palomas mensajeras. 
El camino desde el Mediodía es llano y sin obstáculos. Madrid 
representa un ba’uarte andaluz en su modo de ser y sus cos­
tumbres. En Madrid ee consagra lo flamenco; Madrid es la pri­

mera Plaza de Toros del mundo y la ciudad más folklórica dol 
de muchos madrileños teuniverso. Luego, en el n^odo de vivir 

conserva el culto de cieru dichosa improvisación a lo oriental,
con apuros después del fO de cada mes y “drib'.ings” ai sastre 
y al casero. Estos dos filantrópicos industriales fioreoen ©n la lite­
ratura madrileña desde Mesonero Romanos hasta Amichos. La
estrella sevillana parpadea de envidia frente a la asimilación flá­
menes del madridismo; el Zacatín granadino se humilla ante loa 
toldos de un morcadilio a vista do pájaro—Santa Isabo!, Ibiza, la 
Corredera...—; el mis perfecto colmado hay que buscarlo aquí, 
por la calle de la Victoria o la de la Visiitaclón, y el verdadero 
zoco no está en Xauen, sino a espaldas del héroe de Cascorro, 
que no quiso vender su gasolina de estraperlo. Nostalgias do pal­
meras ilustran los aguaduchos del Retiro. En Madrid nuncameras ilustran los aguaduchos — ------ -- ,
hubo osos, porque el que figura en ei escudo da la fingida Ur- 
saria Mantua” no nació aquí, sino que lo trajeron unos gitanos 
de los que tienen subarrendado un ojo del puente de Tolt^o. 
Ese oso rampante o reptante y hasta danzante es ei oso baila­
rín "ie los gitanos, con e4 que Madrid sella definitivamente su 
amor al mundo tan caro a don Jorgito el inglés. Madrid ee asi; 
destartalado, simpaticén y jovial. Pueblo entrañab'e en el amor 
de todos los españoles!
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j-- --------------- ========== ===z=z==zz====
La condesa de D'Aulnoy no había visto iglesias como las de Madrid

UESTRA Señora de Atocha nic ha gustado mucho; está enclavada en un convento en donde habitan 
unos frailes que no salen casi nunca porque una de sus reglas' más abendi'das es 61 recogimiento. Viven 
muy austeramente. Desde todas parles acuden lo.s lie ‘’s a ISuestra Señora de Atocha, que tiene muohos 
devotos, y cuando los Reyes de España celebran algún feliz suceso mandan cantar en esta Iglesia un 
Tedéum en acción de gracias. En el altar hay una Virgen con el Niño Jesús en brazos y las genles la 
consideran milagrosa; es negra y con frecuencia la visten con trajes de viuda; pero en las grandes so­
lemnidades Ja cubren con riquisunas lelas e incomparables pedrerías, l.an h-rniosas y tan abundantes que 
no se puede concebir nada que lo .’guale, por magníllco que sea. La Virgen tiene sobre la cabeza una co­
rona de g.oria, dispuesta en forma de sol, cayos rayos desilumbran; lleva también un gran rosario. Este 

. altor está colocado a la parte derecha de la nive central, en un sitio que sería obscuro del todo si no 
lo ílurainaran más de cien suntuosas lámp.aras de plata y de oro, que siempre se mantienen encendidas. 
Eli Rey, desde su tribuna, sin ser visto, presencia las ceremonias religiosos a través de la c’edosla.

En todas las Iglesias hay unas esterillas de junco, niuy conveniences para no tener que arrodillarse en efl suelo y 
en cuanto entra una persona de calidad o una dama extranjera el sacristán corre a poner un tapiz en el sillo donde 
se detuvo y sobre el tapiz ccloea un reclinatorio o bien la Invita a entrar en las tribunas pintadas, doradas y'envidriadas, 
donde se de.scansa y se reza cómodamente.

No pasa un so'lo domingo sin que se Ilumínen con más de cien veías los aJtores. que en todas las iglesias de Madrid es­
tán atestados de plata. Eiu ciertos días de gran solemnidad se forman jardincillo.s de césped, con surtidores que se de­
rraman sobre fuentes de plata, de mármol o de pórlldo. Se colocan alrcJ'dor multitud de naranjos de dos varas de al­
tura, arraigados en grandes tiestos y sobre ios cuales van a posarse algunos pajaritos, (juc cantan como si estuvieran eu 
la vega. Estas funciones se n?p¡ten frecu''ritemeníe y las iglesias nunca están desprovistas de naranjos y jazmines que 
Jas perfuman con olore<s bastante más agradables que el del incienso. '

Condesa D'AULNOY •

No hay en el mundo nada comparable al carácter y al ambiente de Madrid
sin embargo. Madrid es quizá la ciudad más española de la Península. Pero lo esencial de su carácter no 
reside en los edilicios o en el aspecto exterior d-e la pobCación, sino ep sus habitantes y en el ambiente en 

? la vida diana se desarrolla. Para discernir ese. verdadero sentido es necesario haberse detenido en Madrid 
F, a.gun t;enipo; hay que liaber “vivido” la a'egria que reina en los,cafés, ’a amable familiaridad del trato, 
f esponianexiad y la cordialidad que presiden las relaciones mutuas; hay que haber aprendido de los 

madn.enog el a.canee deJ t^llo vocablo español “castizo"; hay que haberles oído aetuar de jueces supre- 
j mos en cuestiones de política, de deportes, de aconteciiniicntos del día de tauromaquia, de arte, de nego- 
I cios y de metafísica, y, sobre todo, hay que adivinar cómo saben vivir.*

, Çon los Lmpiabotas, con los vendedores ambulantes, con los mendigos se mantiene un trato de íntima 
amiiur.uad. se cambian con ellos obsecaciones y bromas, lo mismo que con el mózo detl café, con los 

vecinos de mesa y con lOs golflllos de la calle, que en este país representan una singular reserva de Ingenio.
Au.za una noche se paseará bajo ese ciclo nocturno exclusivo de Madrid, entre los ái'boles y Jos arcos 

s® pensari en los autos de fe y en las flestas de toros que presenció en otro tiempo; o s« 
3 viejas calles que vieron pasar a Lope y a Velázquez, típicos restoranes, mesones, colmados o tabernas, 

espec;aiidades cuanarias. Tal un vino de Toledo, que es maravilla; tall el “cochinillo" asado, o una 
cah.ir.n convertida -»n golosina; en alguno de esos locales el dueño en persona “declama” el menú y so
fin p 1 in=pn'-^ ® va.enciana >¡110010013. Y, en ñn, en otros se puede encontrar excetlenle observalono del ambiento

de la plaza 
buscará en 
qu-> ofrecen ; 
sopa de ajo.

Dr. NIEMEYER

F;’-
El impresionante ARCO IRIS que forma la población variopîntada

UBENS, pintor de nombre y corazón en llamas, debió sentirse feliz cuando, enviado a España como emba­
jador. vió flamear ante sus ojos este m.xgniflco arco iris que forma la pobiaoíón variopintada do Madrid. 
Aquí cada traje pareco una paleta cargada de los tonos más atrevidos que se mezclan sin llegar a fundirse. 
Si se pudiesen ver las calles de Ma-drld a vuelo de pájaro, a un cuarto do legua de altura, se Jas tomarla, 
estoy seguro de ello, por un inmenso parterre esmaltado de flores.

Gomo no hay bastantes danzarines para llenar, todos los tablados a la vez, cuando un grupo ha reali­
zado en una calle o en una plaza el número de flguras que debe ejecutar, se pone en marcha, precedido 
por la música, para ir a buscar otro teatro y otros especiadores.

Entonces, a su paso, las ventanas se exornan de cabezas de muj-eres de hombros deshudos, de negros 
cabellos Usos y brillantes como alas de cuervo. Sobre estos cabellos de un negro azulado ce ufana 
ardiente una rosa purpúrea, una camelia color de cereza o un Clavel carmesí. Una mantilla cubre
esto sin ocultar nada; y los abanicos, con su rumorcillo seductor, se abren y cierran sin cesar y se 

pliegan entre los dedos afilados que los atormentan con Increíble destreza y adorable coquetería.
No obstante, eJ teatro abandonado no queda largo ralo vacío; a las danzas suceden los cémbalos; moros locados dio 

bantes y armados de cimitarras; caballeros de colas de malla, de cascos de plumas y espadas en cruz.
Sobre otros tablados vimos chinos de sombreros en pagoda, ojos oblicuos, luengos mostachos y trajes de seda 

plandecicntes de harapos. Pero la verdad me obhga a decir que Jos máximos honores se rendían a los ’ 
moros, óin que estuviesen del todo abandonados los chinos, me parecieron un poco arcaicos, hasta en 
de esta multitud febriil, removida a cada instante por carrozas que parecían salidos do las caballerizas 
y que pasaban con gran estrépito arrastradas por caballos o muías empenachados, ganamos la Iglesia 
se ceJeoran las bodas de Jos Infantes y Jas infantas de España.

todo 
des-

tur-

res-
bailarines y a los 
España. En medio 
del rey Luis XIV 
de Atocha, donde

C. FORD

Cómo

quecinos

VÍÓ Alejandro Dumas por primera vez el paisaje de Madrid
EISPUES de cuatro horas de marcha, el camino, que había 

un puente, escalaba los flancos de( Guadarrama. En una
atravesado un pueblo y pasado por debajo de 
de las más elevadas cimas, que parecen una

manada de búfaios gigantescos, se yergue El Elseorial.
El camino Iba, pues, en cuesta. Pusimos pie en tierra, menos para reposo de nuestras caballerías que 

para desentumecernos un poco, y con ei fusil en la mano aos internamos en la montaña.
lie visto poca naturaleza de un carácter tan salvaje y tan grandioso como la que se desplegaba ante 

nuestros ojos. A mil pies por debajo de nosotros, a continuación de roquedales abruptos y de precipi­
cios, manchando Ja vertiente con sombras espesas, se extendía hada Ja derecha una llanura sin fin, ta­
chonada, como la piel de un leopardo gigante, de grandes manchas amarillas y anchas bandas negras. 
A la Izquierda se quebraba súbitamente ¡a perspectiva por la misma cordillera, que recorríamos y todas 
cuyss cimas estaban descubiertas de nieve. Finalmente, en efl fondo, Madrid aguijoneaJsa de puntos blan- 

nlebla de la tarde, que deseendia sobre nosotros como inundándonos de obscuridad.
Alejandro DUMAS

*11

flagelantes. De;

Damas empingorotadas y caballeros empenachados
ORRIDzXS en la plaza Mayor, autos de fe, cuadros de Velázquez expuestos bajo 

los soportales, donde ahora hay una buñolería; damas empingoroladas en os­
tentosos coches pintados de bermellón, cobalto y oro; caballeros empenacha­
dos; descarados pajecillos, que atravesaban por el maloliente barro de las 
calles; comedlas de Galderón y Lope representadas en los Jardines res­
plandecientes de joyas y talabartes, Jonde las damas de ila corte coque­
teaban tras los abanicos de avestruz con engreídos amantes. Luego, el Ma­
drid de Goya: motines en la Puerta del Sol, majas asomadas a Jos balcones, 
la romería de San isidre, junio al río; escaramuzas de guerrilleros des­
arrapados, bandidos y patriotas: tiesos granaderos de Napo-león; pomposos
hombrecillos con peluca de coleta corla, que morían el 2 de mayo con 

■ el arco de ladrillo del Parque defrases de Mirabeau en los loblo.s. najo
Arllllcría: frenéticos Entierros de la Bardina; espaldas

spués, el romántico Madrid del año 30;
byronianos, veladas en (os cementerios, duelos, paseatas 
púJidos jóvenes de corbatín blanco que se suicidan en

desnudas y ensangrentadas de 'us 
Larra. Béc^uer. Espronceda, gestos 
por las avenidas del boj del Retiro, 
laa buJiardillas de la calle Mayor.

John DOS PASSOS
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